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Las circunstancias de excepcional gravedad por que pa- 
sa nuestra amada Patria desde el advenimiento del muevo 
régimen de gobierno, y que tan hondamente preocupan a: los 
católicos españolistas, son sin duda la causa principal de 
haber hecho como revivir y puesto. de candente actualidad 
la memoria de los numerosos y luminosísimos escritos que 
en el orden religioso-político y profético publicara en el pri- 
mer lustro del. corriente siglo el entonces tan injustamente 
perseguido hasta la muerte, como desconocidísimo P. José 
Domingo María Corbató. ; 

No le hemos tenido en olvido sus antiguos y siempre fie- 
les discípulos y admiradores; y haciendo un constante es- 
fuerzo en el que siempre nos ha ayudado la divina Provi- 
dencia, 'y con una decidida voluntad, que también de Dios 
venía, hemos creído hacer un bien ala Religión y la 
Patria, y a la vez honrar la memoria de nuestro queridísi- 
mo Padre y Maestro, procurando conservar y salvar hasta 
el presente los restos quede los libros y folletos y revistas 
quedaron de la llamada Biblioteca Españolista. 


Hoy que, como arriba, decimos, a la vista de los bechos 
presentes y de otros que claramente se vislumbran, van 
resultando de candentísima actualidad dichos escritos, nos 
hemos impuesto nuevo sacrificio, que no dudamos han dè 
agradecer los lectores, no sólo desempolvando y ordenañ- 
do dichos restos de la Biblioteca Españolista, sino hasta 
reimprimiendo algún número de las Revistas, con el fin 
de poder ofrecer completas sus colecciones, verdaderas y 
acabadas enciclopedias religiosas, proféticas, científicas, 
políticas, históricas, etc., oportunísimas para nuestros tiem- 
pos. 

Así, pues, vean nuestros lectores el siguiente prospecto: 
catálogo de las obras, folletos y revistas que constituyen es- 
ta interesantísima Biblioteca Españolista, y aténganse a las 
advertencias y notas que en el mismo se hacen. 
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Origenes de la cuestión 


Artículos preliminares 


Odioso cacicato 


No necesitamos decir à nuestros lectores qué 
fué la «Asamblea de la Buena Prensa», qué peon- 
sábamos y pensamos de ella y de sus conclusiones, 
otc., etc. Eden pensamiento, pero mal planteado y 
peor dasarrollado, pese á la buena fe de no pocos y 
à la tremenda lucha que contra el hipócrita libe- 
ralismo sostuvieron en aquella asamblea nuestros 
amigos seglares y los PP. Jesuitas. 

Por fin ha salido ya lo que tanto temíamos y 
varias veces indicamos: que todo sería en beneficio 
de la prensa católico-alfonsina y en perjuicio, por 
consiguiente, de la única buena prensa, que es la 
mantenedora de los derechos católicos y de las 
radiciones católicas en toda su integridad y pu- 
reza: 

A esa prensa nos preciamos de pertenecer nos- 
otros, gracias á Dios, y por eso sin duda la junta de 
a Asamblea, antes, en y después de ésta, nos tra- 
tó como á escritores de la mala, prensa. No nos pa- 
rece mal: somos más claros que el agua, y damos 
as gracias á dicha junta, do cuya aprobación nos 
vendría quizá más perjuicio que beneficio. Otros 
muchos periódicos, católicos sin peros, dirían lo 
mismo que nosotros, si la prudencia se le consin- 
iera. 





6 Francisco Maria: Cruz 





Uno de los ciento treinta periódicos de nuestro: 
“cambio, que solemos leer con más constancia, es 
El Correo Católico, de Cuenca. En este colega, nú- 
mero del 22 del pasado Abril, leímos un... Ó una... 
no sabemos cómo llamarle... un ukase de la tal jun- 
ta sevillana dirigido á dicho periódico, y ADI 
nos costó volver de nuestro asombro, á pesar de 
prover desde el primer dia los efectos que tales 
causas producirían á la larga, — 
El colega publicó ese escrito incalificable, fro- 
tándose de gusto... Lo lamentamos, muy de veras 
lo lamentamos... Nosotros, gracias á Dios, no nece- 
sitamos de juntas semejantes que nos den patentes 
de catolicismo y nos declaren buena prensa. ¿Para 
qué están el Papa, los Obispos, la censura eclesiás- 
tica? Si los sometidos á la junta han menester otra 
autoridad, además de la canónica, que les declare 
catolicos y buena prensa, por ese mismo hecho de- 
jan de ser lo uno y lo otro. 

¿Quién ha facultado á la tal junta para dar esas 
patentes, absolutamente contrarias á las reglas. 
tantas veces impuestas por León TIL y ropetidas 
por Pío X, que al fin no son sino principios natu- 
rales y religiosos? ¿Quién la ha facultado? Respon- 
da, ó por nuestra parte diremos à todos nuestros: 
lectores que la primera violadora de las conclu- 
siones de la Asamblea es ella misma y que la ten- 
gan por usurpadora de la potestad pontificia y 
creadora de un cacicato odioso contra la verdade- 
ra buena prensa. 

SÍ, señor, porque eso de que no nos basten ya 
el Papa y los obispos, para fallar sobre nuestro ca- 
tolicismo, sino que una junta sevillana se arrogue 
el papel de definidora y, para pertenecer á la buo- 
na prensa, hayamos de pasar todos los católicos 
españoles por su fallo laico y presuntuoso es, di- 
gámoslo modestamente, de lo más insoportable 
y ridículo que conocemos. Si á la junta lo parece 
duro esto, declare en virtud de qué ó de quién se 
toma tan desaforadas facultados. 4 

Pensábamos decir aún mucho más; pero nos. 
ahorra este odioso trabajo la pluma maestra de un 
excelente amigo, cuya preciosa carta pondremos 
luego. Vaya antes el incalificablo escrito de la 
junta sevillana; aquí sigue, subrayado por nos- 
otros lo más saliente. 
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«Sevilla, 18 Aril 1905.—Sr. Director de El Correo 
Católico. — Cuenca. 

»Muy señor nuestro: En nombre de la Junta Central 

“de la Buena Prensa, constituida en Consejo de la Prensa 
aliada, tenemos el gusto de participarle que dicho Con- 
sejo ha visto con verdadera complacencia la firmeza de 
principios qne ostenta.el periódico de su digna direc- 
ción, así como también su corrección y mesura» (nótenlo 
bien nuestros lectores) «y su modo de conducirse du-, 
“rante el tiempo que lleva dicho periódico de recibirse en 
este Centro. 

»Asi lo ha hecho constar ante esta Junta Central el 
consultor respectivo; y la misma, al notificarlo á Usted 
ahora, le da por ello la más cumplida enhorabuena. 

»Oomo, por desgracia, ocurre que no todos los eE 
cos se conducen de igual modo, agradeceremos 4 Ud. que 
cuando en alguno de los aliados observe algo que sea digno 
de corrección, lo avise á este Centro dondo resido 
el Consejo de la Prensa aliada. Este Consejo examinará 
la denuncia formulada, y si la estima justa, procederá á 
hacer al periódico las oportunas observaciones una ó más 
veces, si fuere necesario, pero siempre privadamente y 
con el mayor sigilo; y sólo en el caso de ser despreciadas 
las amonestaciones del Consejo, será excluída de la Liga 
la publicación, dándose entonces á esta resolución la mayor 
publicidad, así como también á los hechos que lo hubie- 
ren motivado y à los procedimientos respectivos. 

»Agradeceremos á Ud. tenga en cuenta la precedente 
advertencia, que sucesivamente se va haciendo á todos los 
periódicos aliados, con el fin de procurar más y más su 
mejoramiento. 

»Son de Ud. affmos. ss. q. b. s. m., el Presidente, José 

. Moreno Estévez, Presbítero del Oratorio: —El Secretario, 
Manuel Parejo Castilla.» 


He aquí ahora la carta á que antes aludimos; 
recomendamos su atenta lectura, porque no tiene 
desperdicio: 

Sr. Dr. de La Señal de la Victoria. 

Muy Sr. mio: Ud. es de los pocos, muy contados, que 
se atreven á decir la verdad, sin eufemismos, timideces 

. ni hipocrestas. 

Por eso le ruego se ocupe en su excelente Revista de 
ese cacicato, Junta Central ó berruga inconmensurable, 
que le ha salido á la Buena Prensa. 

Yo observo en ella sintomas fatales que Ud. podrá, 
ver conmigo en El Correo Católico, Es una carta dogma- 
tizadora de la supradicha Junta, dirigida también á otras 
publicaciones, dándose unos tonos y una autoridad que 
ningún periódico católico debe tolerar, si no es en su 

ensor diocesano. 
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Por virtud de esos poderes que la Junta se arroga so- 
bre la prensa aliada, el periódico que no se amolde á ella 
en todo y por todo y no sea un humildísimo servidor, un 
lacayuelo del Sr. Roldán y su adlátere el marqués de la 
Reunión, será expulsado oo bas y con ruido- 
sa publicidad, y para decirlo más gráficamente, será re- 
ventado con todos los considerandos y resultandos de 
una sentencia. 

Yalo ve V., P. Corbató. Los periódicos ortodoxos que 

“hasta hoy sólo tenían sobre ellos la autoridad de sus supe- 
riores diocesanos, desde este punto deberán estar bajo la 
férula autoritaria de ese Cacicato, so pena de graves 
perjuicios. 

aún es más grave la cosa. No contenta la Junta 
Central'con sus intrusiones propias, quiere hacer cóm- 
pues à los aliados para afirmar su poder sobre ellos, y 
es encarga el odioso papel de espías y denunciadores de 
sus propios hermanos. 

He aquí los frutos de la Asamblea de la Buena Pren- 
sa, he aquí lo que han hecho esog señores de sus pompo- 
sas promesas, erigirse en tiranuelos y hacer servir á los 
aliados de sábanas auunciadoras de circulares latosas é 
impertinentes y bombos mayúsculos, sin otra finalidad 
tangible que darse un poco de pisto. 

reo que obrarán santa y prudentemente los periódi- 
cos adheridos dándose de baja y rompiendo toda relación 
con ese yugo inútil y perjudicial que se les quiere impo- 
ner, 

De otra manera, vivirán siempre llenos de sobresal- 
to, por temor á una ruidosa expulsión, so pena de abdi- 
car en todo y por todo su criterio, cediendo su indepen- 
dencia á la dominación de cuatro caballeros particulares. 

Creemos que por encima de los periódicos católicos 
sólo debe existir la autoridad de su respectivo Censor, 
la cual es ya suficiente título y garantía para pertenecer 
á la Buena prensa, sin la aprobación de los dómines se- 
villanos. 

Lo ruego, P. Corbató, que se ocupe de este asunto en 
la forma que V. juzgue conducente, para que los perjó- 
dicos aliados abran los ojos y sepan retirarse á tiempo, 
antes de que los sobrevengan posibles é irreparables 
perjuicios. 

Con gracias anticipadas se ofrece de Ud. afectisi- 


mo s. s,—Josk MoNtTANA, PBRo.— Barcelona, 20 Abril 
de 1905. 


Por nuestra parte queda hecho todo lo que por 
ahora podemos. Otros están más obligados que 
nosotros à tomar por su cuenta este asunto, por- 
que sus circunstancias les son más favorables que 
á nosotros las nuestras. 











La CUESTIÓN DE La Buena Prensa.-PREL. Y 





Creemos ser los que rompemos el fuego y da- 
mos la voz de alerta: no es poco. A otros lo demás, 
y si siguen, seguiremos también: por vida de to- 
das las juntas sevillanas que no hemos de tener 
pelillos en la pluma. Esperemos, pues, rogando 
interin à todos nuestros queridos compañeros de 
la verdadera buena prensa, que se dignen estudiar 
el punto primero de la sección segunda de las 
Conclusiones de la Asamblea sevillana y la Con- 
clusion final, para ver cómo se puede conciliar el 
derecho constitutivo y electivo de toda sociedad 
con lo que allí se establece de un modo perma- 
nente.—Francisco Maria Cruz, M. O. 


(De La Señal de la Victoria, n, 84.—4 de Mayo de 1905). 


RA — 


Entremés 


Bien podemos felicitarnos de haber iniciado la 
batalla que gran parte de la prensa española ge- 
nuinamente católica está librando con los mento- 
res sevillanos de la «Buena Prensa»; mentores que, 
si son poca cosa para merecer tan gran batalla, 
merécenla por los afiliados, los defensores, los súb- 
ditos, los corderos (ibamos á decir borregos), los 
sacristanes de amén sujetos á la jurisdicción espi- 
ritual y doctrinal que los señores aquellos se arro- 
gan. 

Si, señor, ya era hora de que los católicos nunca 
manchados de grasa mestiza volviéramos apiñados 
por nuestra fe, nuestra dignidad y nuestro decoro. 
El campeón de esta batalla es ol Sr. Nocedal: por 
eso se ha dirigido à él una de las más escandalosas, 
burdas, tontas y ridículas injurias, ó tiramira de 
injurias, que en despecho humano puedan caber; 
pero ya que de la batalla fuimos nosotros los ini- 
ciadores y nominalmente nos aludió el Sr. Nocedal 
con elogio (tanto más de agradecer cuanto que no 
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militamos à sus órdenes), no es mucho que nos 
consideremos también injuriados, y, por lo tanto, 
honrados, ni que por ende metamos baza en el 
asunto. 

Pues, como digo de mi cuento, un señor Vegas, 
tan excelente sacerdote cuanto su virtud puede 
conciliarse con una política desdichadísima y una 
conciencia lastimosamente errónea, apenas adyir- 
tió los primeros disparos, tocó arrebatadamente á 
escándalo en un periódico que él dirige, exclaman- 
do entre cuatro admiraciones enormes: ¡¡HEscanda- 
loso!! Y clavó por título esta exclamacion à un su 
artículo, abarrotado de admiraciones, con lo cual 
resultaba éste, en verdad, admirablemente escanda- 
loso. 

Es decir, que se salió por peteneras, mejor di- 
cho, por malagueñas, pues el tal Sr. Vegas ejerce 
su apostolado en Málaga. Bien lo recordarán nues- 
tros lectores, porque ya tuvimos que nombrarle 
cuando nos ocupamos de El caso de Málaga con mo- 
tivo de la voluntaria suspensión del malogrado 
Noticiero Malagueño, victima del celo derramado 
por el buen señor Vegas entre Demócratas y Laber- 
tades... 

Pero no nos apartemos del caso presente. 

A juzgar por el abogado y lo que dice, malísi- 
ma es la causa de sus defendidos; y ese dato más 
nos faltaba para juzgar de ella, aunque bien juz- 
gada la tenemos ya, como es sabido. ¿Qué causa es 
esa, pregunta el lector? Pues... ¿qué causa ha de 
ser, dadas las precedentes indicaciones, sino la de 
los pontificales definidores Sres. Moreno, Parejo y 
Compañía? 

Su abogado malagueño ha hecho un flaco servi- 
cio á esta ilustre y dogmática sociedad. Por mucho 
que la hubiéramos combatido los católicos ingra- 
tos al amor que ella nos quiere dispensar, jamás le 
hubiéramos asestado tan rudo golpe como su pala- 
dín de Málaga. El cual, no repuesto aún de la; tre- 
menda paliza que le dió Nocedal hace poco, al buen 
callar llamaba Sancho; pero ahora, creyendo que 
tendría de su parte á toda la catoliqueria afiliada, 
arremangóse convertido en Morilla... para que No- 
cedal la volviese à moler á palos, como en efecto 
la ha molido. 

Y no por las inauditas injurias, que de esas, 
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siendo de quien son, no hace gran monta Nocedal, 
mi la hacemos nosotros ni nadie; sino por los gra- 
ciosísimos disparates y piramidales tonterías con 
que, Libertad en ristre y Demócrata al galope, arrer 
mete contra Sansón Carrasco y todo otro bachiller 
- que ose tocar à los dómines de Sevilla. Y como el 
Sr. Nocedal estuviese tentando la ropa á los dichos 
con una serie de cariñosos latigazos, la arremetida 
de Vegas ha servido de entremés à Sansón Carrasco, 
dejando descansar por unos días á los primeros. 
Todo ha contribuido al mayor esparcimiento: entro 
col y col, lechuga. 
| «escandaloso» entremés ofrecido por el señor 
Vegas es de lo más... afiliado que podíamos espe- 
rar. Su parto fundamental es ésta (agárrate, lector, 
para no caer de espaldas): 

«La Asamblea Nacional de la Buena Prensa ha sido 
bendecida por el Vicario de Jesucristo Señor Nuestro en 
la tierra; ha merecido la bendición y la adhesión y la 
protección del Episcopado». 

Conclusión que el Sr. Vegas quiere sacar, aun- 
que no se atreve à estamparla in terminis: 

«Luego la comisión ejecutiva autoformada de los se- 
ñores Moreno y Parejo (que por lo visto son Asamblea 
Nacional etc.), tiene facultades pontificias para dar ó 
negar patentes de catolicismo á la prensa, según ésta les 
agrade ó no». 

Nos entusiasma esta lógica: no la dejemos tan 
pronto. 

La Asamblea tal fué bendecida: es así que la 
bendición santifica todos los abusos posteriores á 
ella: luego queda santificado todo cuanto hagan en 
lo sucesivo los Sres. Moreno y Parejo, y por lo tar- 
to no es lícito «renegar de obra tan santa». 

Pruébase la menor: porque esta asociación ha 
sido «fecundada por las bendiciones del cielo», y 
porque «toda la Iglesia la sostiene con verdadero 
entusiasmo». Ergo idem quod. prius, 6 mejor dicho: 
luego al Sr. Vegas se le debe poner en la cabeza un 
tornillo que se le cayó, y á los Sres. Moreno y Pa- 
rejo sendas Tiaras de cuatro metros de punta: ó de 
seis, ó de mil, ó de cuantos quieran para ellos y los 
otros, que todo lo merece una «Asociación fecunda- 
da por las bendiciones del cielo». Convendría hacer 
por toda España un pregón en estos términos: 

«De orden del Sr. Vegas se hace saber, que de hoy 
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más ni hombre ni bruto sea osado sospechar defección ni 
mancha alguna en comisionados autoelectos de asambleas, 
una vez bendecidas por el Papa ó los Obispos, „pues con 
eso quedan fecundados para siempre jamás amén por las 
bendiciones del cielo; y por consiguiente, queda prohi- 
Dido á los gusanos el roer las carnes de los cadáveres 


pertenecientes à quienes antes de morir recibieron al- ` 


guna bendición, pues son carnes fecundadas por las ben- 
diciones del cielo». 

En virtud de esta virtud de las bendiciones, el 
Sr. Vegas queda facultado para fulminar horríso- 
nas maldiciones à cuantos se rían de su pregón ó 
no se rindan á los dómines de Sevilla «fecunda- 
dos por las bendiciones del cielo»: y por ende 
puede definir: que el ajustar cuentas ú estos fe- 
cundados «es por todo extremo escandaloso, es 
producir un cisma, es levantar bandera de rebe- 
lión, es emular al protestantismo» (todo literal), 
es todo cuanto Vegas quiera, que cierto quiere 
cosas mil imposibles de fecundar por las bendicio- 
nes del cielo. 

Y pues de fecundaciones hablamos, verán uste- 
des si la «Asociación querida» es fecunda: allá va 
su parto: 

«En un año ha retirado de circulación más de 200.000 


periódicos impios, ha distribuido más de 53.000 pùblica: 


ciones católicas». 

Donde dice periódicos, léase números de perió- 
dicos, y ejemplares donde dice publicaciones. De 
esa sofistoria tampoco es lícito pensar sino muy 
bien, porque está bendita y fecundada por celestia- 
les bendiciones; pero yo pienso que los gobiernos 
liberales, sin estar benditos (4 no ser que el señor 
Vegas mande otra cosa) y con ser muy impíos, en 
un año suelen retirar de la circulación veinte veces 
más números de periódicos impíos que la «Aso- 
ciación querida»: por un quítame allá esa majes- 
tad liberal, ó ese ministro felón, llueven denuncias. 

Y pienso también que, sin salir de mi casa, hallo 
quien ha distribuído gratis et amore miles y miles 
de ejemplares de publicaciones católicas sobre los 
53.000 que adjudica Vegas á la distribución de la 
«Asociación querida» y sus afiliados. Eso milagro, 
sin exagerar ni una tilde, lo hemos hecho nosotros, 
los pobres Milicianos de la Cruz, los escandalosos, 
cismáticos, rebeldes y émulos del protestantismo, 
según el manso cordero de Málaga, 
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Con que si en eso consiste el estar fecundados 
por las bendiciones del cielo, ya que también nos- 
otros hemos recibido bendiciones del Papa y de 
muchos Obispos, sin cacarearlas, dígnese el señor 
Vegas apaciguar su cólera y declararnos inmacula- 
dos é impecables, al menos tanto como los More- 
nos, Parejos y Compañía; por que ellos, con tanto 
bombo, y tanto retirar, y tanto repartir un millón y 
largo pico de «impresos católicos», no han conse- 
guido sino que la prensa impía aumente considera- 
blemente sus tiradas, á pesar de lo que contra esta. 
verdad se ha publicado para engañar á los católi- 
cos; y si alguno mantiene esa prensa á raya, es la 
prensa católica sin comisiones dogmático-ejecuti- 
vas, declarada archi-impía por el Sr. Vegas en vir- 
tud de la ley roman poda: por El Correo conquense. 

Pero ¡por vida de todos los afiliados y roligados 
à lo Vegas! ¿Do dónde nacerá la lógica ultraneuró- 
tica de este señor? El Siglo Futuro nos lo ha descu- 
bierto, manifestando una verdad importantísima 
en que convenimos explícitamente, verdad ya fa- 
miliar à nosotros. Dice Sansón Carrasco desnudan- 
do á Vegas: ! 

«Este reputado sacerdote era nocedalista furibundo, y 
le faltaba poco para quitar á un santo de un altar y poner 
en él al «siempre campeón decidido é incansable» de una 
doctrina indiscutible», al «campeón cristiano» é «invulne- 
rable» «de la única y santa doctrina», al «envidiable», al 
«escogido», al «hombre de Dios en los momentos presentes», 
al «jefe tan querido de Dios como admirado de los buenos». 

«Y aquí viene al caso notar qué mal resultado dieron 
y qué inconsistentes y fugaces fueron siempre estos ex- 
cesivos fervores de personal, lisonjera, asfixiante é insu- 
frible exaltación» (El Siglo Futuro, 29 de Mayo). 

Vordaderamente; no hay más que mirar ese re- 
sultado en el campo donde un tiempo estuvimos 
todos los tradicionalistas. Contra las causas de ese 
resultado, es decir, contra el fatal personalismo ó 
acepción de personas por principios hemos mante- 
nido nosotros principalmente nuestra ruda campa- 
ña. Lo que el Sr. Nocedal dice de V egas con ánimo 
ban levantado, tan antisuísta, eso dijo más de una 
vez privadamente á D. Carlos el P. Corbató, y pú- 
blicamente lo ha repetido otras mil. En sus Memo- 
rras, por ejemplo, à 24 de Noviembre, dice; 

. “Sois carlistas por Don Carlos... ¿Nada más? Pues lo 
Siento por vosotros. Hombre por hombre, fácil es que un: 
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dia déis con otro que os parezca valer tanto como él, por- 
que.os da más que él, y le seguiréis. Ese es el génesis de 
todos los traidores. ¿Visteis jamás un solo traidor entre 
los carlistas de causu y no de personas?» 

«Ese es el génesis» de la defección del señor 
Vegas, que fué «nocedalista furibundo», no inte- 
grista. Bien lo hace notar el Sr. Nocedal, subra- 
yando la palabra nocedalista, sobre lo cual llama- 
mos la atención de nuestros lectores para que vean 
sitel león Nocedal es tan fiero como la gente lo ha 
pintado. i 

Si desaparecieran de todo campo tradicionalista 
las denominaciones fundadas en personas en vez 
de causas, la unión de los antiguos hermanos. sería 
pronto un hecho. A nosotros no se nos podrá tachar 
en ese punto; y en cuanto al integrismo, ahí queda 
bien claro lo que dice el Sr. Nocedal. 

Y volvamos á Vegas, y pues esto ya se alarga 
demasiado, terminemos repitiendo una idea. 

Que la junta sevillana y sus comisiones parecen 
un artificio más de la mesticería ya lo sabíamos; 
pero que tuvieran la desdichada suerte de ser de- 
fendidas por un Vegas, casi no lo esperábamos: 
Pedir más fuera gollería. Como el Sr. Vegas si- 
guiera defendiendo la «Asociación querida» y ce- 
lestialmente fecundada, bien podíamos íntegros y 
españolistas darnos un filo á la longua y descanso 
à la pluma, seguros de que Vegas se basta y $0 so- 
bra para desacreditar á la fecundada; por lo que 
ella dirá, terminando con el apólogo: 


«Mas cuando el Vegos me alaba, 
Muy mal debo de bailar. 


Francisco María Cruz, M. O. 
(De La Señal dela Victoria, n. 89.—8 de junio de 1905). 
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I 


La «Asociación de la Buena Prensa», de Sevi- 
lla, celebró el primer aniversario de la famosa 
Asamblea 425 de junio último. Estamos hoy á 13 de 
julio (1). ¿Por qué hemos dejado pasar casi veinte 
días sin decir una palabra? Veinte veces veinte y 
muchos más dejaríamos pasar, si por gusto hubié- 
ramos de escribir lo que escribir debemos por ca- 
ridad y justicia. 

En aquella fiesta del primer aniversario hubo 
dos discursos notables: del Sr. Magistral de Sevilla 

ué el primero, de su venerable Arzobispo Sr. Spá- 
nola el otro. Tan breve como celoso y trascenden- 
tal fué el del.Prelado, quien entre otras cosas que 
en su lugar notaremos, señaló «tres enemigos que 
os combaten», y son: «Guerra de los malos, perse- 
cución de los buenos, y persecución de aquellos 
que desean lo más perfecto». 

Do quién ó quiénes son enemigas estas dos per- 
secuciones (dejemos aparto la guerra de los malos) 
ANA 


y 


(1) Fecha de la publicación de este artículo en La Señal de la Victo- 
ria: la fecha de redacción es el 10, lo cual no advertimos sin motivo. 
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esto es, de quién ó quiénes son enemigos los buenos 
y los que desean lo más perfecto, no lo especificó 
el venerable Prelado, y hubiera sido muy de desear 
que lo especificase, para, de este modo, poder ajus- 
tar nuestra conducta á sus palabras siempre respe- 
tables. j 

Porque los enemigos aquellos pueden serlo de 
la prensa ya conocida con el título de «Buena», ó 
de la Asociación general de esta «Buena Prensa», 
ó sólo de la Asociación sevillana, ó meramente de 
sujunta directiva, ó menos aún, de los hechos de 
su presidente ó secretario. Nosotros creemos que 
bien se puede no convenir con una ó más de estas 
entidades, sin necesidad de ser adverso á las otras, 
pues los Sres, Moreno y Parejo, demos por caso, no 
son la junta, menos la Asociación, y menos aún la 
«Buena Prensa». 

En general, pues, de aquellas dos clases de ene- 
migos dijo el Sr. Arzobispo lo siguiente: 


«El segundo enemigo, ya hemos dicho que es la perse- 
cución de los buenos, de que hablaba Santa Teresa, la sus- 
picacia de aquellos que teniendo fe y buenas intenciones 
no pueden reprimir ciertos apasionamientos que les ha- 
cen ver enemigos donde sólo hay amigos y hermanos, 
por creer, en su ceguedad, que lo arrastrabais á una des- 
gracia y lo olvidaron todo, la caridad cristiana, y hasta: 
aquello que demanda la cortesia. (Grandes aplausos). Todo 
esto ha sucedido recientemente. 

<Hay un tercer enemigo: aquellos que desean lo más 
perfecto. Ya se ha dicho que lo mejor es enemigo de lo 
bueno. Esto que parece paradógico, en ciertas circunstan- 
cias, no lo es. Hay inteligencias que conozcan la verdad 
y corazones que amen lo grande, y cuando al llevarlo 4 
cabo tropiezan con dificultades y con lo que se llama im- 
pureza de la realidad, se arredran, y por hacer lo perfecto 
no hacen lo bueno». 


Estamos seguros de que el sincero y celosísimo: 
Sr. Spinola no nos desmentirá si decimos que con 
una de esas dos enemigas se alude à nosotros, á es- 
tos pobres Milicianos de la Cruz, á los españolistas 
activos, á su insignificante órgano La Señal de la 
Victoria así como con la otra se alude al integris- 
mo, 'Al carlismo no se alude, puesto que por con- 
ducto de Eneas envió al Prelado hispálenso un te- 
legrama de adhesión el mismo día del aniversario; 
menos á los católicos llamados neutros y á los cató- 
licos alfonsinos, puesto que esos forman la inmensa.. 
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mayoría de la «Asociación de la Buena Prensa». 
Quedamos, pues, íntegros y españolistas, únicos 
que no hemos querido pasar por ciertas imposicio- 
nes laicas, ni tener por buenas algunas tendencias 
sospechosas, ni aceptar paliativos de doctrinas re- 
probadas; únicos que hemos dado la voz de alerta y 
recordado que el arrianismo, no tan solapado como 
el malditísimo liberalismo llamado católico, sedujo 
hipócritamente à más de media cristiandad y sus 
Obispos. : À 

n qué clase de enemigos se nos pone, bien cla- 
ro está: en la de los buenos, aunque ignoramos por 
qué razón se nos juzga buenos y á los íntegros me- 
Jores, pues creemos que à entrambos puede conve- 
nir lo uno y lo otro. Sea como fuere, no merece que 
nos entretengamos en ello. Lo que deseamos es, por 
un lado, decir á nuestros hermanos los verdaderos 
católicos españoles lo que sabemos y entendemos 
de la junta de Sevilla; y por otro, exponer con re- 
verencia á la respetabilísima consideración del 
Prolado hispalense, siempre de nosotros tan acata- 
do, algunas sencillas observaciones sobre nuestra 
conducta y la de la junta sevillana; no con ánimo 
de contender con un Prelado como S. E. I., libre- 
nos Dios de semejante osadía, sino para que por 
caridad y derecho, ya que en su propia diócesis te- 
nemos muchos lectores, nos corrija ó reprenda pú- 
blicamente, si en su alto saber y prudencia halla 
de qué. 

Porque nosotros, míseros hombres, sujetos esta- 
mos à error; pero por merced de Dios, no lo admi- 
timos jamás á sabiendas y mucho menos consenti- 
mos que otros yerren por nuestra culpa; y si por 
ignorancia erramos ó inducimos en error, eran be- 
neficio nos dispensará quien de él nos saque; y si el 
mal es público, público deseamos el remedio; y si 
no hay conducto oportuno pará administrarlo, nues- 
tra misma Revista se pone á las órdenes, como 
medio el más oportuno. 

Decimos todo esto con sinceridad absoluta y 
mirando al cielo, porque confiamos también en la 
Justicia y veracidad de quien nos puede repren- 
der. Y no creemos de más advertir, por si acaso 
algún lector da demasiados alcances á nuestra sin- 
cera sumisión, que en materias de discusión libre, ó 
no sujetas á la jurisdicción eclesiástica, no recono- 
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- cemos oráculos; ó digámoslo con palabras del pro- 
pio Sr. Spínola: 

«Donde hay talento y virtud inclinamos la cabeza 
hasta el suelo; pero oráculos no reconocemos más que 
uno en la tierra: la Iglesia Católica, Apostólica, Romana 
y el Sumo Pontífice, Vicario de Nuestro. Señor Jesu- 
cristo». A 

Nosotros, sujetos á los Obispos, también á ellos 
veneramos como á oráculos en materias de su ju- 
risdicción; pero no á juntas ni comisiones de juris- 
dicción enteramente nula, y de competencia más ó 
menos discutible, y de ortodoxia político-religiosa 
que à la vista está... : 

«Olvidaron hasta aquello que demanda la cor- 
tesia», dice el Sr. Arzobispo, en lo cual veremos 
quiénes pecan más. Nosotros, sí, pecamos ordina- 
riamente por exceso de sinceridad y de franqueza, 
sin duda porque á ese pecado nos induce la exhu- 
berancia del odio que tenemos á la hipocresía «ca- 
tólico-liberal». Nuestras formas son rudas y dos- 
carnádas; pero son formas, es decir, que no desyir- 
túan poco ni mucho la verdad ni la justicia del 
fondo, sobre lo cual insistiremos más abajo; por lo 
tanto, la insigne caridad y la inflexible rectitud 
del Sr. Spínola nos permitirán solicitar que sirvan 
también para nosotros estas caritativas palabras 
con que S. E. I. excusa á la Asociación sevillana: 


«Las obras humanas no son perfectas, y tal vez haya 
algunas imperfecciones en vuestra obra. Corregir lo que 
haya que corregir, añadir lo que se deba añadir, y des- 
echar lo que tengáis que desechar; pero seguir con ánimo 


y sin desmayar vuestra obra». 

Si, somos imperfectos, tenemos mucho que co- 
rregir y desechar, y según nuestro leal saber y 
entender procuramos desecharlo ó corregirlo con 
la ayuda de Dios; pero no nos juzgamos de condi- 
ción cristiana inferior 4 aquellos favorecidos, por 
lo cual también proseguimos nuestra obrá «con 
ánimo y sin desmayar». 

Animo y más que ánimo ha necesitado la junta 
para dar una pretendida respuesta á la campaña 
iniciada por nosotros y tan victoriosamente soste- 
nida y mejorada por El Siglo Futuro, publicando 
dicha junta una circular desatinada, motivo prin- 
cipal de los presentes artículos. Envalentonados 
los. señores sevillanos por la paternal bondad del 
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Sentados ya estos precedentes, entremos en 
materia. 


Ar 


Echóse á volar el-pensamiento de celebrar en 
Sevilla la Asamblea de la «Buena Prensa»; fué, al 
arecer, idea de la Asociación que esta «Buena 
rensa» ya tenía en Sevilla, y cuyo Órgano era un 
diario claramente resabiado de liberalismo compo- 
menciero, defensor de Pilatos y reclamo de Maura. 
El avisadísimo Sr. Spínola estaba muy lejos de 
aprobar todo cuanto en materia católico-política 
mantenía aquel diario. 

Para propagar su idea y recabar adhesiones, la 
Asociación sevillana repartió profusamente unas 
circulares á indivíduos, corporaciones y periódicos. 
Pasó inadvertida la significación de ún dato que 
nosotros no echamos en saco roto, y fué que, al re- 
partir las circulares, ya la Asociación sevillana 
tenía su junta organizadora y hechos los trabajos 
preparatorios. Es decir, que el camino estaba abier- 
to por los señores de' aquel diario, y jay de quien 
quisiera torcer á diestra ó siniestra! 

Esto no obstante, la prensa católica y la que de 
tal usurpa el título reprodujeron la” invitación 
sovillana; la primera, con raras excepciones, repro- 
dújola sin entusiasmarse y como por mera infor- 
mación, esperando ver más claro y poniendo ín- 
terin algunos reparos; la segunda la copió con frui- 
ción, con entusiasmo, con adhesión ferviente, Esto 
nos puso en guardia; el síntoma era grave. Sin em- 
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bargo, puesto que el pensamiento de la Asociación, 


considerado en sí mismo, era laudabilísimo y el 
Sr. Spínola, que no debía de serle extraño, velaba 
indudablemente para que el error no provaleciese, 
nos indujo por fin à manifestar nuestra adhesión al 
pensamiento; mas, para hacerla pública, esperába- 
mos que la junta organizadora se dignaso enviarnos 
siquiera una circular, como la había enviado á 
multitud de periódicos y periodiquillos sedicentes 
católicos. 

La circular no venía, y por si acaso era defecto 
de memoria, refrescamos la de aquella junta, en- 
viando al secretario nuestra Revista. Pasaron va- 
rios números y la circular ó invitación no parecía; 
y recordando entonces que El Correo de Andalucía 
se desdeñó do conceder cambio à nuestras dos Re- 
vistas, nos convencimos de que intencionadamente 
se nos daba un bofetón. Era el primero, y al tenor 
del consejo evangélico pusimos la otra mejilla para 
que nos dieran el segundo, 

Estas buenas gentes—dijimos para nosotros,- 
si saben quiénes somos y por qué luchamos, y por 
eso nos niegan el sol y el agua, al menos ignoran 
las fuerzas con que contamos y el daño que pode- 
mos hacerles, pues si lo supieran, buena prisa se 
darían à tocamos la barbilla. Nos juzgan pocos, 
visionarios y despreciables... No importa; si nos des- 
precian, si sus intenciones no son las nuestras, el 
pensamiento de la Asamblea lo es, y en Sevilla hay 
un Prelado vigilante que mira por la verdad cató- 
lica: adhirámonos, pues, al proyecto en sí mismo. 

Y 44 de Febrero dimos cuenta de la circular 
y del proyecto, con palabras elogiosas, terminando 
asi: «La Junta Organizadora puede contar desde lue- 
yo con nuestro pobre, pero decidido concurso». Se lo 
dimos, ya veremos cómo. 

Envióse también al secretario de dicha junta el 





número en que hacíamos esta declaración, y ni por’ 


osas la junta y su secretario se dieron por aludi- 
dos, Decididamente se nos consideraba peligrosos 
ó despreciables, dándonos, por ende, el segundo 
bofetón. ' 
Fueron llegando adhesiones, publicóno por fin 
la lista de los periódicos adheridos, y en ella no 
aparecía el nuestro. Tercer bofetón. No obstante, 
de nuevo publicamos nuestra adhesión al' pensa- 
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miento. ¿Cómo no, si en el proyecto de la Asocia- 
«ción sevillana no había cosa buena (y no lo eran 
todas) que antes no hubiésemos enseñado ó pro- 
puesto nosotros terminantemente? Por eso dijimos 
à 19 de Mayo: 

«Ya consta nuestra adhesión al expresado pensamien- 
to de los organizadores; pero mejor diremos que no sólo 
nos adherimos, sino que el pensamiento es nuestro y que 
nos lo inspiraron las enseñanzas de la Santa Sede sobre 
la prensa, y que bien publicado lo tenemos, según hici- 
mos constar el jueves pasado. Lo que no es nuestro, lo 
que no obtendrá nuestra adhesión mientras no podamos 
juzgar por las obras (a. fructibus eorum: es consejo del 
mismo Dios) es el modo de llevar el pensamiento á la 
práctica», ) 

En el jueves á que este párrafo alude, ósea 
à 12 del mismo Mayo, decíamos en primera plana: 

«Ningún periódico de los que blasonan de católicos, 
séalo en verdad ó no, hemos visto que dejase de publicar 
de algún modo su adhesión á la proyectada Asamblea; y 
casi todos le han dedicado extraordinarias alabanzas y 
han fundado en ella esperanzas grandísimas. A nosotros 
no pudo menos de halagarnos el pensamiento del proyec- 
to. ¿Cómo no, si es nuestro propio pensamiento, expresa- 
do durante años en nuestros escritos y convertido en 
precepto para la MILICIA DE LA ORUZ por nuestra Regla? 
Nuestro compañero Dinomol lo probó de una manera 
evicentísima, aunque breve, en el número 30, con su pre- 
cioso artículo Frutos de la Asamblea. Pero el pensamien- 
to no es la ejecución, ni siquiera la intención...» 

Aunque el pensamiento no fuera nuestro, de 
mil amores y á pesar de todos los bofetones lo hu- 
biéramos aceptado y secundado, bien que ponién- 
donos en guardia sobre las intenciones y su ejecu- 
ción, según aquello del divino Preceptor: «Sobre la 
cátedra de Moisés se sentaron los escribas y los fa- 
riseos... haced lo que os enseñan, pero no imitéis 
sus obras». Ninguno de los organizadores servía, à 
nuestro entender, para garantizar la ortodoxia de 
las intenciones y la rectitud de la ejecución. Uno 
solo nos la ofrecía, y éste no era ejecutor de la or- 
ganización aquella. Nos referimos al Prelado his- 
palenso, de quien á 30 de Junio hicimos un pe- 
queño y justo elogio que no repetiremos, por lo 
mismo que á conocimiento de S. E. T. deseamos 
lleguen estas observaciones que al volar de la plu- 
ma estamos haciendo. 

De los otros, excepto el Sr. Roca y Ponsa, que 
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al pronto miraba con justa prevención el proyecto: 
de Asamblea, ninguno, salvo error involuntario, 
había dado pruebas de afición á nuestras católicas 
Tradiciones, tan recomendadas por León XIII, y 
siendo en España esta afición la mejor garantía de 
antiliberalismo, y no viéndola nosotros en dichos 
señores, y viendo en cambio otras cosas ya insinua- 
das, natural era que no juráramos en sus intencio- 
nes ni en sus palabras. A 

A la verdad, esto era lo que nos importaba y 
en los estrechos límites del proyecto en sí nos con- 
tenía, no los bofetones, no los desprecios, que de 
soberbios y liberales y afines ya estamos noso- 
tros hechos á recibir tales pruebas de nuestra or- 
todoxia y buen olfato. Agradeciendo, pues, el des- 
precio con que se nos honraba, firmes en el pensa- 
miento general y dudando sólo de las intenciones, 
á 12 de Mayo dimos la primera voz de alerta sobre 
lo que, al parecer, iba á tramarse en Sevilla, y des- 
pués de proponer la aceptación de un texto de 
S. S. Pío X, decíamos: 


«Enviaremos á los organizadores de la Asamblea tan- 
tos ejemplares de este número de nuestro semanario: 
cuantos sean menester para que no pueda alegarse igno- 
rancia de nuestra proposición (así lo hicimos). Si no fué- 
semos atendidos, nos confirmaríamos en lo que ya sabe- 
mos: que hay en el campo católico muchas vulpes parvu- 
las que demoltuntur vineas». 


La junta sovillana se dió por entendida á su 
modo. Decimos á su modo, porque enseguida salió 
una circular en donde para nada se nos alud ta, 
pero que era evidente y capciosa contestación 4 
lo nuestro y á lo que tal vez les dijo algún otro. 
Salieron palabras, palabras, palabras... para decir 
al buen entendedor que los organizadoros eran 
unos corderitos de Dios, ó en buen sevillano, ni 
chicha ni limoná. De la tal hoja no se tuvo la aten= 
ción de enviarnos siquiera un ejemplar, como tam- 
poco de la primera circular ni de otras que media- 
ron entre aquélla y ésta. Evidentemonteformábamos 
parte de la mala prensa: los padrinos de la «Buena» 
nos negaban hasta el saludo: nec ave ei dixeritis. Y 
como que nosotros también tenemos enemigos entre 
los malos y los buenos y los mejores, do los buenos, 
esto es, de los sevillanos, y en nuestro pro, entende- 
mos aquellas palabras de su paternal A rzobispo: 
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«El segundo enemigo es la persecución de los buenos, 
de que hablaba Santa Teresa, la suspicacia de aquellos 
que teniendo fé y buenas intenciones» (bendita sea la ca- 
ridad) <no pueden reprimir ciertos apasionamientos que 
les hacen ver enemigos donde sólo hay amigos y herma- 
nos, por creer, en su ceguedad, que los arrastrabais á una 
desgracia y lo olvidaron todo, la caridad cristiana y has- 
ta aquello que demanda la cortesia». 

Eso hicieron con nosotros los organizadores se- 
villanos, considerándonos parte de la mala prensa; 
y pues eso hicieron y como á tales nos siguen tra- 
tando aun hoy, con harto mayor derecho que ellos 
á nosotros aplicamos nosotros á ellos estas palabras 
con que termina su reciente circular: 

«Cuando está todo por hacer; cuando en propaganda y 
acción popular estamos tan atrasados; cuando el, libera- 
lismo impera y el enemigo es dueño del’ campo, es una 
locura inexplicable sembrar desconfianzas, recelos y con- 
fusiones, impedir toda acción católica, atacando sin pie- 
dad á los que, bajo la dirección de sus Prelados, trabajan 
y luchan, posponiendo todo lo secundario á los.supremos 
intereses de Oristo y de su Iglesia». 

Con que, aplíquense el parche, teniendo enten- 
dido que harto más que ellos trabajamos nosotros 
«bajo la dirección de los Prelados», luchando por 
Cristo y la Iglesia y posponiéndolo todo á su Cau- 
sa, como nuestras obras lo demuestran; de lo cual 
esperamos aún que la ¡unta firmante de la tal cir- 
cular nos dé siquiera una prueba convincente. 

Hechos queremos; obras son amores y no bue- 
nas razones. 


MX 


De lo dicho aparece clarísimamente que por 
ningún concepto éramos adversos á la proyectada 
Asamblea, antes bien cooperábamos á su buen éxi- 
to; lo que temíamos era que prevaleciesen ó al me- 
nos influyesen algunos malos empeños, no tan disi- 
mulados que se escapasen á la perspicacia; contra 
lo que nos declarábamos era contra el liberalismo 
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disfrazado de católico, que indudablemente que- 
rrían algunos fuese el alma de la Asamblea. Por eso 
dimos la voz de alerta 4 12 y 19 de Mayo, diciendo 
á continuación de los párrafos citados arriba: 


«A la Asamblea de Sevilla acudirán representantes de 
los periódicos católicos de todo matiz político. ¿Irán to- 
dos con buen fin? ¿Irán todos dispuestos sinceramente á 
procurar el perfeccionamiento, la propagación y la, unión 
de la prensa católica, como desea y dice el celosísimo se- 
ñor Arzobispo de Burgos? Nosotros creemos que no, Pro- 
palado apenas el pensamiento, ya empezamos á notar sin- 
tomas reveladores de cierto espíritu de banderia... 

«De la recta intención de los que han intervenido en 
organizar la Asamblea, en general, no podemos dudar 
(demasiado fayor hacíamos tal vez); en particular, nos pa- 
recen harto discutibles las miras de algunos. Por el con- 
trario, de la recta intención delos que van á tomar parte 
activa en la Asamblea, en general, podemos dudar y du- 
mos; en particular nos parecen excelentes las miras de al- 
gunos. ¿Ofendemos á los demás con estas declaraciones? 
¡Qué le vamos á hacer! La verdad, ya lo sabemos, ofende 
á los que no la buscan por lo que ella es y vale, sino por 
segundos fines más ó menos interesados. De todos ma os, 
conste que no contra la Asamblea, sino por la Asamblea 
trabajamos con estos artículos». 

Celebróse la Asamblea, como luégo diremos, y 
el éxito nos acreditó de avisados. En vista de To 
sucedido, pudimos exclamar á 30 de Junio: 


«¡Teníamos razón! À Sevilla fueron, para tomar parte 
en la Asamblea de la Buena Prensa, liberales y resabiados 
que más bien parece iban con empeño de proteger la pren- 
sa mala. Varios periódicos católicos han publicado algu- 
nos detalles de lo ocurrido en la Asamblea; nosotros no 
quisimos meternos en dibujos hasta saber de buena tinta 
todo lo ocurrido, Ya lo sabemos, y gran lástima es que no 
todo sea publicable. Violencia nos cuesta el omitir ciertas 
noticias; pero la índole de nuestra Revista lo reclama 
(porque se trataba de algún alto eclesiástico). 

«Todo esto aquilata å los ojos de los católicos la gran 
valía del Excmo. Sr. Spínola. Llegamos á temer que el 
celo y la nítida ortodoxia católico-españolista de este 
pa Prelado fueran arrolladas por la avalancha católico- 

iberal que caería en la Asamblea... Los hechos dicen cuán 
fundado era nuestro temor y cuán en su lugar estaban 
nuestros artículos». 


Y ¿qué mucho que nosotros nos previniésemos, 
si el mismo Sr. Spínola y el Sr, Magistral (éste lo 
acaba de confesar en su discurso) se pusieron tam- 
bién en guardia contra las tendencias liberales? 
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Uno de nuestros amigos que'más voz tuvieron en 
la Asamblea nos escribió poco después, según se 
ve en su carta inserta á continuación de lo 
copiado: 

«La sección 4.* estaba presidida por el Sr. Obispo de 
Palencia, con el ponente Sr. Roca y Ponsa, Magistral, 
autor de Observaciones á los Consejos del Oardenal Sancha. 
Esta circunstancia y el saber que el Sr. Magistral, de 
acuerdo con el Sr. Arzobispo, daría la nota antiliberal en 
su sección, hizo que la abandonásemos para ir á otras». 


Falta hacían en ellas para atacar al liberalismo 
hipócrita, contra quien todos los verdaderos cató- 
licos estaban allí muy prevenidos, empezando por 
el Sr. Spínola. Y en verdad había por qué. De la 
carta de aquel amigo y de la de otro, que no menos 
luchó allí contra los liberales solapados, carta que 
áT do Julio publicamos también, reproducimos 
estos párrafos: 


«¿A dónde entramos? preguntaba yo á mi amigo.—Eso 
no se pregunta, me dijo; donde entre D, Valentín Gómez, 
porque alli es donde hacemos falta.—Y en la 1,* Sección 
se coló el famoso ex-gobernador de Burgos, y allí fuimos 
nosotros. Esto el primer dia. Leyó el ponente una conclu- 
sión, en qre se citaba la palabra liberalismo; y D. Valen- 
tin Gómez pidió la palabra y dijo poco más ó menos: que 
«como el liberalismo no está bien definido en España y 
à él mismo le llaman liberal», y que por aqui y que por 
allá, «pedía se quitase la palabra liberalismo de la con- 
clusión». 

«No necesito decir á V. que enseguida bajé á la arena 
à vérmelas con el Gómez y dije algo asi como esto: «Yo 
no quiero hacer la ofensa á los asambleistas de suponer 
que no saben lo que es liberalismo. El liberalismo es pe- 
cado, el gran pecado, el peor de los pecados de los tiem- 
pos modernos. No debe haber otra base de unión para los 
católicos y periódicos católicos que la bandera gloriosa 
tradicional de la Unidad católica, etc. etc., debiéndose 
excluir en absoluto à los periódicos y partidos liberales, 
desde el conservador etc.». h 

»Con esto le salió un grano al buen hombre, y D. Va- 
lentin Gómez dijo: «Que lo que quería León XIII era la 
sumisión respetuosa á los poderes constituidos; que no de- 
biamos ser de aquellos que pedían á Dios por la conver- 
sión del Pontífice, y así por el estilo. 

«Al día siguiente, en la 2.º Sección, y á última hora, 
dijo el ponente que se habían presentado varias memo- 
rias; una de ellas pedía como conclusión, que el nuevo 
periódico (un rotativo que proyectaban algunos) no ata- 
cose al gobierno que estuviese en el poder; y que cuando se 
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discutiese ó se censurase à los periodistas, incluso á los 
liberales, no se les nombrase. ¡Figúrese V, qué cosas! 

«Ali, amigo y Sr. mio, se respiraba y masticaba mes- 
ticería de lo más fino: allí estábamos todos escamados, 
y sin fiarnos de nadie. Dios nos puso donde convino, é 
hicimos lo que á su voluntad y fines plugo. ¿Lo hicimos 
bien? Eso Dios lo sabe. Por Dios sí lo hicimos; con buen 
espiritu también: lo demás, es accesorio. Porque al fin y 
al cabo, el que poco tiene, poco puede dar; pero si por 
Dios lo da y con voluntad, nada se le puede pedir más. 

«Fué público que los mestizos bramaron y rabiaron y 
se vieron contrariados y deshechos; y se asombraban al ver 
que sin enemigos, al parecer (¡éramos tan pocos y malos y 
ellos tantos y tan validos!), se encontraban derrotados, 
«¿Por qué aplauden? ¿A quién y quién aplaudo tanto?», 
decia y voceaba el Director de El Correo de Andalucia. 

«Alli, al fin, se aplaudió por todos toda nota enérgica 
y antiliberal, viniera de donde quisiera. Allí, siendo todo 
¿por qué no decirlo?, todo (salvo honrosísimas excepeio- 
nes) liberal y mestizo, han resultado las conclusiones bas- 
tantemente aceptables. 

«Como la verdad se abre camino, aunque sean pocos 
los que la defiendan, la idea antiliberal ha triunfado en 
toda la línea, EN LO QUE PODIA Y SE NOS HA DEJADO QUE 
TRIUNFASE, Es decir, que nuestro trabajo más se ha en- 
caminado á no dejar hacer que á cosa positiva, aunque en 
este sentido también se ha fado algún paso. Las sesiones 
públicas han sido fuegos artificiales, pero en ellas procu- 
rábamos hacer ver á los Sres. Obispos que el pueblo está 
hambriento de verdad y justicia, así es que, cuando un 
orador de aquellos, fuese carlista ó lo que fuese, hablaba 
en algún parrafillo con energía, le aplaudiamos à rabiar. 

«En las sesiones privadas fué donde se batió el cobre, 
Yo habia presentado conclusiones terminante y claras 
contra la prensa liberal, que le remito adjunto por si 
cree conveniente insertarlas en su Revista, 

«Los Directores, redactor:s, cola oradores, mango- 
neadores y suscriptores del Correo de Andalucía, periódi- 
co que poco ha defendió 4 Pilatos y nos invitó 4 la apo- 
teosis de Maura, preparó con todos sus elementos de alli 
y los afines de afuera, la gran obra mestizo- iberal, y se 
dispuso á darla cima; pero Dios que nunca falta en lo ne- 
cesario, y que para sellar sus obras se vale siempre de lo 
has y despreciable, hizo que por recelos bien fun- 
dados no fuesen ustedes ni Nocedal, ni los que más 
valen de unos y otros, ni los demás tradicionalistas de 
mérito y poder: é hizo esto, para que no se pudiera decir 
que había presión ó respetos, y que por eso resultaban así 
las conclusiones». 




















En efecto, Nocedal, aunque integros hubo en la 
Asamblea, no' quiso que hubiese representación 
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del integrismo, sin duda pro bono pacis entre otras 
razones, puesto que los organizadores eran y son 
grandes, activos é inconvertibles enemigos del in- 
tegrismo. En cuanto á nosotros, cierto que no fui- 
mos; pero allí teníamos representación... ¡y qué re- 
presentación! Prometimos nuestro concurso à la 
junta organizadora, y se lo dimos cumplidísimo; 
ella nos rechazó, y por nuestros representantes 
fuimos los que más hicieron morder el polvo á los 
amañadores liberalizantes; la junta huyó del pere- 
jil, y el perejil le nació en la frente 

¿Quiénes nos representaron en la Asamblea? 
Los dos amigos cuyas son las dos cartas extracta- 
das: el conocido escritor católico D. Mariano Are- 
nillas Sáinz, y el Sr. Director de El Triunfo, Don 
José Fernández. De los seglares, estos dos queri- 
disimos amigos nuestros, tan españolistas como ín- 
tegros, ó viceversa, fueron los que con más ardor 
y mejor éxito combatieron en la Asamblea al sola- 
pado liberalismo y quienes acorralaron tanto á los 
hombres do El Correo de Andalucía como al triste- 
mente célebre 1). Valentín Gómez. Y de tal modo 
representaban en la Asamblea aquellos ilustradi- 
simos amigos nuestra católica y españolista intran- 
sigencia contra toda nota de liberalismo, y de tal 
modo miraron porla verdadera buena prensa, y de 
tal modo plugo al Sr. Arzobispo su actitud, que el 
Sr. Arenillas pudo escribirnos lo siguiente, como 
ya en su carta vieron nuestros suscriptores: 

«Se llegó à las conclusiones de la Sección 4º hechas 
por el Sr, Roca y Ponsa, que fueron aplandidas, disenti- 
das, y... mutiladas, aunque esto antes dela sesión; pero, 
en fin, eran las más enérgicas. Yo tenía preparada una 
memoria para leerla con el beneplácito del Sr, Arzobispo 
que me la tenía aprobada hace ya más de un mes. y donde 

igo que LA PRENSA DEBE SER LA CORNETA DE ÓRDENES 
DE LA MILICIA DE LA CRUZ, etcétera. No hubo hueco 
para leerla, pues era muy tarde, y hablé solamente dicien- 
do que el Sr. Roca y Ponsa me había robado cuanto yo iba 
à decir. Este respondió:¡Esque bebemos en las mismas fuen- 
tes! Y con esta nota simpática de unión en lo esencial, aca- 
bamos de dar la última m*no al liberalismo y los libera- 
les, si es que algo de esto se habia metido entre nosotros. 

«El Sr. Arzobispo satisfecho con nuestra conducta: pues 
debía de tener interés, por la venida del Cardenal San- 
cha, lo ocurrido con El Correo de Andalucia y la presen- 


cia de D. Valentin, Gómez, en que la nota francamente 
antiliberal predominase». 
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IV 


Terminada la Asamblea, el Arzobispo Sr. Spi- 
nola, á 25 de junio, publicó su sentir acerca de ella, 
y decía en su corto y sustancioso escrito: 

«Por hoyno debemos decir más, sino que estamos 
contentos. Creemos, en efecto, que se ha dado un gran 
paso en la labor á que ha tiempo vivimos consagrados 
fieles y Obispos sin llegar á entendernos». 

Estaba contento el insigne Prelado, ne obstante 
el hacer en el mismo escrito esta confesión: 

«Podemos prometernos, si no todos los frutos que de- 
seamos, á lo menos algo grato y consolador, que sea prin- 
cipio de resultados mayores y más trascendentales, 

No se ilusionaba S. E. I., pero estaba «contento» 
por aquel «algo grato y consolador». Y bien; dá 
quién era debido esto, después de algunos miem- 
bros del Clero que allí mantuvieron la bandera de 
Cristo, sinoá la Mrnrcia be LA Cruz, cuya voz 
resonó allí tan potente en boca de los Sres. Areni- 
llas y Fernández, con expresa aprobación del mis- 
mo Sr. Arzobispo? ¿No está fuera de toda duda que, 
después de aquellos pocos miembros del Clero, el 
triunfo antiliberal se debió principalmente á nues- 
tros amigos, y por ellos á la Miicta De TA Cruz? 

Luego en el bien que la Asamblea haya podido 
hacer á la buena prensa, nuestros amigos y nos- 
otros con ellos tenemos la principal parte; luego el 
beneficio que pueda provenir á la Iglosia y la Pa- 
tria, à nosotros principalmente se debe; luego coo- 
eramos nosotros à este bien común más que El 
Correo de Andalucía, más que la junta organizado- 
ra, más que la Asociación sevillana, más que algu- 
nos Prelados y varios sacerdotes, por todos los 
cuales no se hubiera librado en concepto alguno la 
batalla antiliberal, ó quizá se hubiera librado en 
pro del liberalismo componenciero. 
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Eso se nos debe, gracias á Dios, al Sr. Arzobis- 
po de Sevilla y à nuestros dos amigos. Creemos, 
pues, ser acreedores à consideraciones que no se 
nos tienen y á que los señores de la junta sevillana 
transformada en Consejo supremo nos miren de 
otro modo, no para hacernos favor, eso de ningún 
modo lo queremos, sino m que cumplan siquiera 
con «aquello que demanda la cortesia», como dice 
el Sr. Arzobispo; y sobre todo, para que no se nos 
tenga por opuestos á la concordia entre los verda- 
deros católicos y por rémora de los sanos proyec- 
tos de los Prelados perfectamente antiliberales co- 
mo ol mismo. 

Pues aun se nos debe más, ó por lo menos en 
orden de prioridad pudieron suministrar nuestros 
escritos los principales elementos á las conclusio- 
nes de la Asamblea, según hemos descubierto en 
otra parte. No necesitamos extender pruebas, que 
bion á la vista están en nuestros escritos y, sobre 
todo, en nuestra Regla. Por eso nos contentamos 
con reproducir lo que à seguido de la Asamblea, 
30 de Jnnio, publicamos en esta revista, coincidien- 
do con el Sr. Arzobispo enno hallar perfecta la obra. 

«¿Qué diremos ahora, preguntábamos, de las Conclusio- 
nes aprobadas por la Asamblea? Las daremos á conocer. 
Adelantemos que, en general, les falta mucho para ser 
acabadas. En particular, algunas son oportunisimas, nece- 
sarias, y de gran esperanza; otras son... ¿cómo lo diremos? 
Demasiado buenas, demasiado inocentes. 

»Lo natural para nosotros, aunque para muchos será 
raro, es que todo lo bueno de las Conclusiones de la 
Asamblea sevillana estuviese ya preestablecido en nues- 
tra Señal de la Victoria, y más solemnemente en nuestra 
Regla de la MILICIA DE LA CRUZ. 

»Lc cual quiere decir, y más si se avalora con lo su- 
cedido igualmente en otras ocasiones, que sin estar toda- 
via oficialmente aprobada nuestra Regla, por todos lados 
le vienen aprobaciones; y que si los católicos la tomaran 
por norma, no se conformarían con la letra y el espiritu 
de ella mejor que ahora, Y quiere decir también, que 
pese á quien pese, á la postre todos vendrán á parar al 
camino abierto por la MILICIA DE LA Cruz. Por eso de- 
cia muy bien el Sr. Arenillas en su Memoria, con aproba- 
ción del eximio Prelado hispalense: la prensa debe ser la 
corneta de órdenes de la MILICIA DE LA CRUZ.» 


. Concretemos un punto. A 19 de Mayo, y en un 
número del que también enviamos á Sevilla mul- 
titud de ejemplares, decíamos estas palabras: 
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«Indudablemente irán algunos católicos de la prensa 
- verdaderamente buena; pero ¿en qué se les distinguirá 
de los incluidos en el anterior abecedario (de la prensa 
enio tatele À nuestro humilde entender, esa debe 
ser la primer tarea do la Asamblea sevillana: marcar una 
línea clara y bien definida entre la buena y la mala prensa, 
para que sepamos todos á qué atenernos y de una vez co- 
nozcamos á los enemigos hipócritas y les tratemos como 
á quienes son. i 
»Ya es hora de que se deslinden los campos. Si la 
Asamblea no trabaja en eso, todos sus trabajos serán con- 
traproducentes. El peor enemigo lo tenemos en casa. 
Echémosle fuera! ¡Afuera los corrompidos y los hipócri- 
tas! ¡Abajo los banderizos rebeldes al Papa!» 


Un mes, día por día, después de publicado esto, 
aprobaba la Asamblea dos conclusiones en que se 
marcaba la línea pedida; pero observamos que estas 
dos conclusiones son de la sección 42, cuyo ponen- 
te era el Sr. Roca y Ponsa, y de las conclusiones 
Se esta sección ya nos ha dicho el Sr. Arenillas 
due «fueron mutiladas» antes de la sesión general, 

in duda gracias á esta mutilación, son harto de- 
fectuosas las dos conclusiones sobredichas, así la 
que atañe á la buena prensa como la que á la mala; 
y siendo necesaria mucha atención para dar en el 
quid ó defecto, no era fácil que en la sesión se ad- 
virtieso, ó si se advertía, enojosísimo hubiera sido 
el largo debate á que podían dar lugar. Algo dire- 
mos en otra parte sobre lo relativo á la buena pron- 
sa; he aquí ahora la conclusión (4.º de la sección Iv) 
acerca de la mala: 

«Como para conocer la buena prensa interesa conocer 

a mala, ya que, la que no es mala, forzosamente es bue- 
na ó indiferente, conviene fijar con claridad lo que por 
mala prensa se entiende. Aparte de la prensa herética, 
sectaria, ó que de cualquier manera ataque nuestros dog- 
mas, deberá reputársela mala:--4), La inmoral y pornográ- 
fica.—D), La que sistemáticamente ataca al clero regular. 
c), La que se llama anticlerical y combate al clericalismo, 
d), La que se llama liberal y defiende al liberalismo en 
cualquiera de sus grados», 

Notemos por de pronto una diferencia. De la 
buena prensa da señas distintivas diciendo: «la 
Prensa católica. se conoce por, etc»; de la mala 
prensa no da señas distintivas, sino que explica á 
su modo «lo que por mala Prensa se entiende». En 
efecto, faltan señas y sobran conjunciones. En rigor, 
ya que de cosa tan esencial se trata y en materia 
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en que no deben dejarse escapatorias, debía decirse 
«c), La que se llama anticlerical. y la que combate 
al clericalismo. d), La que se llama liberal y la que 
defiende al liberalismo, etc.» De este modo son 
cuatro extremos, y como se puso no son más que 
dos. 

Mejor fuera suprimir la conjunción y sustituir- 
la por punto aparte y letra de orden; pero aun así 
no quedaría perfecta la cosa, porque la conclusión 
está redactada con vicio de fondo. «La que se llama 
y combate... la que se llama y defiendo...» ¿Y si de- 
fiende lo uno y combate lo otro sin llamarse? Los 
católico-liberales, perniciosissima pestis, no sufren 
que se les llame liberales y menos llamárselo ellos 
à sí mismos, y sin embargo, son los más funestos. 
En la Asamblea se quejó D. Valentín Gómez de que 
e llamen liberal. : 

No es menester, pues, para ser parte de la mala 
prensa, que un periódico se llame «anticlerical» 6 
«liberal»: basta que con justicia podamos llamárselo 
os católicos. Tampoco es menester esperar á que 
«combata al clero regular»; basta que lo trate de 
cierbo modo que no es aprobar ni combatir. Tam- 
poco que «combata al clericalismo» ó «defienda al 
liberalismo en cualquiera de sus grados», porque 
se puede ser muy anticlerical sin combatir el cleri- 
calismo, y muy liberal sin defender el liberalismo; 
basta, para lo primero y lo segundo, como para 
antos otros pecados, el mutus, non obstans, non ma- 
nijestans,—callar no debiendo; no obstar, no ma- 
nifestar debiendo— como la moral católica estable- 
ce. Además de que el liberalismo llamado católico 
iene otros cien medios indirectos de favorecer á la 
secta condenada, y por ella en principi, á todas las 
otras. 

Por lo tanto, la conclusión esa, hiciérala quien 
a hiciese, es defectuosísima como otras muchas; y 
para que mejor conste, apliquémosla, por ejemplo, 
à El Urbión del desgraciado Poy Ordoix. Este pe- 
riódico, a) No era inmoral y pornográfico. b) No 
atacaba sistemáticamente al clero regular en cuan- 
to tal, sino á una de sus corporaciones. c) No se lla- 
maba anticlerical ni combatia al clericalismo. d) 
No se llamaba liberal ni defendía al liberalismo en 
cualquiera de sus grados. Sin embargo, y á pesar 
de seguirle gran parte del Clero, fué condenado. 
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Luego, repitámoslo, la conclusión esa es defec- 
tuosísima como otras muchas, y en su segunda 
parte debiera haberse redactado de esta ó análoga 
manera: —Es mala prensa: 

a) La inmoral y pornográfica (pase asi). 

`b) La que ataca al clero regular ó secular en 
general, ó para combatir los defectos de alguna de 
sus corporaciones menosprecia las leyes de la 
Iglesia. i 

c) La anticlerical, llámese tal ó no. 

d) La que, blasonando do católica, hace profe- 
sión de no ser clerical (conocemos más de un perió- 
dico «católico» que lo hace así). i 

e) La liberal en cualquier grado de liberalismo, 
aunque se llame muy católico. ' a 

J) La que, si bien no defiende al liberalismo cla- 
ramente, vive en paz con él y sus hombres, callan- 
do cuando no debe y no impugnando ó no manifes- 
tando cuando debe. 

9) La que, si bien en principio no es condena- 
ble, en sus aplicaciones favorece á los sectarios de 
ciertos grados de liberalismo. 

h) La que en política de principios no observa 
fielmente la doctrina netamente católica, lo mismo 
que en religión, ó se compone con lo condenado en 
la última proposición del Syllabus. 

i) La que atribuye al Papa ó á los Obispos, en 
beneficio de los poderes liberales, preceptos ó con- 
sejos generales que aquellos no han dado. 

Y basta. O eso, ó andaremos siempre en la con- 
fusión, criando cuervos mestizos para que nos sa- 
quen les ojos. Y cuenta con que no hemos señalado 
aún todos los defectos de que adoleco la conclusión 
mutilada: sería hablar de la mar. 


— SÉ 











id js 
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No obstante la mutilación ya dicha, no obstante 
las fundamentales deficiencias de aquella y otras 
conclusiones de la sección 4.º, parece que el Sr, Ro- 
ca, y Ponsa, su ponente, ha olvidado lo que no debía 
olvidar. En la fiesta con queá 25 de junio último ce- 
lebró la asociación sevillana el primer aniversario 
de la Asambleéa, pronunció el Sr. Roca, como ya 
hemos dicho, un notable discurso, reproducido por 
El Correo de Andalucia y otros varios periódicos; 

ero se omitió el texto del elocuente orador so- 
bra la nota antiliberal de Ja sección 4.º, y todo lo 
que pudimos leer fué lo siguiente, cuya mente ó 
expresión se armoniza muy bien con las plumas 
católico-liberales: 

«Trata el Sr. Roca de la celebración de la Asamblea, 
asegurando que en ella es en la reunión que más se ha 
acentuado la nota antiliberal, en la que menos se ha di- 
vagado y en la que se adoptaron los acuerdos más prác- 
ticos, siendo hoy realidad lo que en aguélla se acordó co- 
mo una esperanza. 

»En un párrafo elocuentisimo puso de manifiesto el 
Sr. Roca y Ponsa, el espíritu antiliberal que predominó, 
especialmente en la sesión cuarta, pues los aplausos eran 
a entusiastas cuanto más enérgica era la nota antilibe- 
ral», 

La energía de la nota antiliberal se debió á los 
tradicionalistas y sefialadamente á nuestros dos 
amigos, no á los señores ante quienes el Sr. Roca 
pronunció este discurso que tanto parece favore- 
cerles, como si todos ellos fueran perfectamente 
antiliberales y 4 ellos se debiera el triunfo parcial 
obtenido. Sí, sí, tan antiliberales son algunos do 
ellos ó los más, que del discurso del Sr. Roca qni- 
taron, entre otras, estas palabras magníficas:  » 

«Ya sé que, declarándome antiliberal, se me cérrarán 


todas las puertas; pero con que se me abran las del cielo, 
tengo bastante...» "a ; i 
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Los antiliberales de la asociación sevillana ó de 
su órgano oficial, para demostrar su antiliberalis- 
mo, suprimen ese párrafo tan antiliberal. ¡Cómo se 
les ve! Pero, en fin, los que mutilaron las conclu- 
siones de la sección 4.”, no es mucho que mutila- 
sen un discurso antiliberal. Lo que sí es mucho, lo 
que es un colmo, es que unos días después del dis- 
curso publicase la junta sevillana su última circú- 
lar, defendiéndose contra la campaña motivada por 
nuestra denuncia sobre su cacicato, y en la tal cir- 
cular estampase estas frases á que daremos en par- 
te la contestación de El Siglo Futuro: 


«Se nos acusa también de haber admitido en la Aso- 
ciación periódicos católicos liberales. Esto tampoco es 
exacto». 

La proposición es resuelta y terminante, por 
que los católico-liberales no se juzgan tales, sino 
católicos solamente, y del mismo modo juzgan á 
sus periódicos. Así es que por toda prueba dice, con 
igual laconismo: 


«La principal condición para pertenecer á la alianza 
ha sido profesar el más franco antiliberalismo». 


Sofisma que los lógicos llaman petición de prin- 
cipio, y consiste en dar como verdadero, y aun ale- 
gar como prueba en esto caso, lo mismo que se dis- 
cute y había que probar; porque eso es lo que nos- 
otros negamos, el antiliberalismo de algunos pe- 
riódicos admitidos en la asociación. Aún añado la 
circular, para confirmación de su prueba, y es muy 
curiosa evasiva: 

«Todo periódico aliado se ha comprometido 4 cumplir 
las antiliberalisimas (¡enredado superlativo!) conclusio- 
nes aprobadas.» 

Aprobadas, pero tan antiliberalisimas como he- 
mos visto arriba, es decir, mancas, cojas y tuertas, 

or defecto liberal de fondo. Pero aunque así no 
uera, la afirmación no es del todo exacta; porque 


D. Valentin Gómez, por ejemplo, en nombre de El 
Universo, no sólo no admitió, sino impugnó calu- 
rosamente en la Asamblea que se condenase la pa- 
labra liberal; y no se sabo que haya mudado de pa- 
recer, pero se sabe que sigue siendo redactor de 
El Unwerso; y se sabe qus El Universo ha, seguido 
teniendo por cosa divina la política liberal de Sil- 
vela y continúa defendiendo la política liberal de 
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los Pidales; y ni siquiera se ha arrepentido de | sus 
entusiasmos por Echegaray; ni de anunciar las in- 
mundicias, herejías é impiedades que se represen- 
tan en varios teatros de Madrid; y eso pertenecien- 
do á la Asociación de la Buena Prensa, y con cen- 
sura eclesiástica por añadidura. 

Y sobre ser inexacto, eso es además escaparse 
por la tangente; porque en la sobredicha campaña 
no se trató de saber lo que son las conclusiones de 
la Asamblea, sino los periódicos de la asociación, 
que no todos aceptaron. todas las conclusiones, por 
parecerles á algunos ¡demasiado antiliberales!; Y, 
aceptándolas ó no, evidentemente no las cumplen si 
ellas son antiliberales como dice la circular. A no 
ser que al llamarlas antiliberalísimas no haya que- 
rido la circular ponderar su antiliberalismo, sino 
al contrario, significar que sólo se oponen á las ideas 
suporlativamente liberales ó Iberalísimas, no á las 
más liberales ó simplemente liberales; que entonces, 
sí, en eso caben Bl Universo y otros muchos, que 
no son precisamente unos demagogos ni unos li- 
bertarios, sino unos grandísimos mestizos de la es- 
cuela de Pidal, Sánchez de Toca, Vadillo y otros 
tales. 

Ese es el «franco antiliberalismo» de los que 
mutilaron las conclusiones y el discurso del señor 
Roca y Ponsa. Conviene repetirlo: los liberales lla- 
mados católicos se juzgan católicos y no liberales, 
así juzgan también á sus periódicos, y por eso dicen 
que éstos «profesan el más franco antiliberalismo». 
La maña es tan vieja como Luzbel, padre del libe- 
ralismo, que siempre tiende à vestirse de ángel de 
luz como si lo fuera. Los herejes siempre pensaron 
ser los católicos más puros, y vendiéndose por tales 
sedujeron á tantas almas buenas. No es que inten- 
temos tachar de herejes á los señores de Sevilla; 
pero lo que es contra el liberalismo no están mu- 
cho que digamos, antes están en pro, aunque sea 
de buena fe ó por ignorancia. De su ignorancia da 
fe este parrafillo de la misma circular: à 





«Aprendimos que el liberalismo es un mal porque la 
Iglesia, mos lo enseñó, y à sus decisiones y enseñanzas nos 
hemos de atener en todo. Más aún diremos: Nadie debe 
calificar de liberal 4 ningún periódico que esté sometido 
á la censura eclesiástica; en mayor peligro están de incu- 
rrir en error los que dicha censura rechazan». 
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Sobre las dos últimas proposiciones nos exten- 
deremos más adelante: quedémonos ahoraen la pri- 
mera. 

Los católicos legítimos y doctos, para saber y 
sostener que tal ó cual error, tan infame y subver- 
sivo como el liberalismo, «es un mal», no esperan 
à que la Iglesia se lo enseñe taxativamente, antes 
bien ellos preparan y secundan las decisiones de 
ella, impugnando el error antes que ella se pro- 
nuncie. No hay herejía en que esto no haya sucos 
dido; y respecto del liberalismo dicho católico, no 
fué el Filósofo Rancio el único que lo desenmas- 
caró y mostró con toda su horrible fealdad: conte- 
nares y aun millares fueron los impugnadores, aun 
antes que la Iglesia lo condenase formalmente, 

Los señores de Sevilla, acroditándose de pere- 
zosos intelestuales, no se molestan en estudiar el 
mal, ó bien se declaran inútiles para conocerlo; es- 
peran que la Iglesia lo condeno. Si aprenden que 
el mal es mal, es «porque la Iglesia se lo ense- 
ña»; si no lo siguen, es porque <á las decisiones 
de la Iglesia se han de atener en todo». Y. viene al 
caso lo que dicen algunos: «Si tal acto no fuera 
pecado, yo lo haría»; con lo cual manifiestan tener 
afecto á dicho acto pecaminoso, y por lo tanto, es 
seguro que lo cometen, ó al menos lo cometerán, 
como pronto no se arrepientan de su mal afecto. 

Además, no es cierto que se atengan en todo 
aquellos señores «á las decisiones de la Iglesia», 
puesto que ni á las conclusiones de la Asamblea. 
se atienen, como probaremos.. Esto aparte, si en 
todo se atuvieran á las decisiones de la 1 glesia, no 
negarían, v. gr., elsol y el agua á católicos que tra- 
bajan por la Iglesia como nosotros, ni publicarian 
circulares agresivas y plagadas de sofismas y erro- 
res contra El Siglo Futuro y contra nosotros, pues 
no sabemos que hasta la fecha la Iglesia nos haya 
reprobado; y si es que ellos lo saben. no se lo ten- 
gan tan guardado, hagan la caridad de decirnoslo- 
para que nos sometamos. 

Tenemos, pues, por confesión de los señores se- 
villanos, que ellos no aprenden el mal si la Iglesia 
no se lo enseña, á cuyas decisiones se atienen en 
todo; y à pesar de esta declaración de nesciencia, 
se constituyen à sí mismos Consejo supremo de la 
Prensa católica española, sin el cual no debemos 
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«lar un paso ni decir esta boca es mía, como lo 
“prueba la ley-circular promulgada en Cuenca, mo- 
tivo original de toda esta campaña. Y como por 
una parte no aprendan el mal si no se lo enseñan, 
y por otra se arroguen tamañas facultades, consi- 
guiente es lo que está sucediendo: que en vez de 
luz y verdad para fomentar la prensa verdadera- 
mente buena, se nos den paliativos y medias tintas 
con que prospere la sospechosa, la hipócrita, la 
conciliadora de la verdad y del error, del bien y del 
mal. 

De ahí es, y nadie podrá negarlo, que en la con- 
sabida asociación y todas sus sucursales figuren á 
la cabeza y en los puestos influyentes, y en casi 
todos los demás puestos, los «católicos» á quienes 
un día todos los católicos sim comillas tuvimos por 
vitandos, ninguno de los cuales ha dado muestras 
de arrepentimiento de aquello por que en tal con- 
cepto los tentamos. Jesucristo no nos previno con- 
tra los grandes y públicos pecadores, á quienes él 
mismo acogió bondadoso á la primera señal de 
arrepentimiento: no nos previno, porque es bien 
fácil guardarse de ellos; pero nos previno con in- 
dignada insistencia contra los fariseos, los solapa- 
«dos, los hipócritas, los católico-liberales de enton- 
ces, à quienes condenó cien veces: nos previno por- 
que no es fácil descubrir su maldad y porque, de 
consiguiente, son los enemigos más perniciosos. 

Los afiliados de la asociación que espera le en- 
señen el mal para aprenderlo, proceden entera- 
mente al revés. Dan la innecesaria voz de alerta 
contra los impíos declarados, pero todavía no nos 
han hecho la primera advertencia para que nos 
guardemos de los hipócritas, ó con divinas pala- 
bras, «de esos falsos que se nos vienen cubiertos 
con piel de oveja, siendo interiormente lobos rapa- 
ces». Al contrario, con esos viven muy en paz, y 
contra quienes desplegan todo su celo es contra los 
católicos que á tal raza de hipócritas desenmasca- 
ramos y combatimos. Por sus frutos, por sus fru- 
tos... Nosotros juzgamos de ciertas asociaciones 
por sus frutos, según la divina amonestación, no 
por sus artificiosas palabrorías. 

Nótese otra particularidad muy significativa. 
Las tres familias tradicionalistas, carlismo, inte- 
grismo y españolismo, pública y repetidamente 
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hemos manifestado, mucho más el segundo y el 
tercero, nuestra adhesión incondicional y sincerÍsi- 
ma á la gostión del Sr. Arzobispo de Sevilla en 
todo lo relativo á la buena prensa y concordia de 
los católicos; pero todos nos guardamos muy mu- 
cho de adherirnos á la gestión del titulado «Conse- 
jo de la Prensa aliada», es decir, de la junta sevilla- 
na. Con el Sr. Spinola, à todas partes; con el tal 
«Consejo», à ninguna, nótese bien, á ninguna. 
Pues los que así nos conducimos somos los que 
hemos sacrificado vidas y haciendas por la Causa 
de Oristo, por lo cual muestro testimonio es autori- 
zadísimo. ¿Qué han sacrificado aquellos señores pa- 
ra que lo sea el suyo? (Jue nos lo digan y prueben, 
pues nosotros, al revés de ellos, en casos tan sospe- 
chosos no aprendemos'el bien si no nos lo enseñan. 


VI 


Bien nos lo quieren enseñar los celosos catones 
del supremo «Consejo»; pero á falta de obras deci- 
sivas, nos echan por delante Obispos, Cardenales y 
Papas, por quienes, cuentan ellos, ha sido aprobado 
y bendecido cuanto piensan, dicen y hacen. Así lo 
están continuamente cacareando, y de su última 
circular contra los divulgadoros de sus grandes 
defectos consagran la mitad á convencernos de tan 
sagradas aprobaciones y bendiciones. 


«Los Obispos y el Papa la encomian y la prestan su 
protección... Los Obispos y el Papa la enaltecen...» 


¿Qué es lo que enaltecen, qué es lo que prote- 
tegen y encomian los Obispos y el Papa? El ponsa- 
miento que debe hacer efectivo la «Asociación de 
la Buena Prensa», el pensamiento ya viejo de los 
buenos tradicionalistas españoles, el pensamiento 
de para todo católico es un precepto, que nosotros 

efendemos explicitamente pro arts ac focis desde 
mucho antes que á la asociación se le ocurriese or- 
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ganizar asambleas, y que en nuestra Regla se halla 
expresado con claridad que en los estatutos de la 
asociación no descubrimos. Eso bendicen y enalte- 
con los Prelados y el Papa, el pensamiento, no la 
ejecución, no el modo que Fulano, Zutano, ó tal 
ô cual asociación tienen de llevarlo á la práctica. ' 
No lo negarán los asociados de Sevilla, puesto que 
aplaudieron à 25 de Junio último estas palabras del 
: discurso del Sr. Roca y Ponsa: 

«El objeto de la Asociación es difundir, favorecer y ro- 
bustecer la Prensa católica; y por eso dice á los suyos: ya- 
mos 4 favorecernos mutuamente, á unirnos en lo esencial, 
aunque en lo accidental disintamos. Em este sentido bendijo 
la Asociación Su Santidad el Papa; en igual sentido la 
bendijo también nuestro amantísimo Prelado, y en dicho 
sentido se conduce el Consejo de la Asociación». (Se con- 
aluce... estos artículos lo prueban y seguirán probando). 
«No exige, por tanto, que ningún periódico renuncie à 
sus particulares ideales políticos, porque ni aun la Iglesia 
exige tanto». 

La Iglesia no lo exige, cierto; pero ellos sí, como 
lo prueba evidentisimamente la ley pedagógico- 
centralista promulgada en Cuenca, y como lo ma- 
nifiostan sus obras contra los que no se sujetan á 
pasar por donde ellos señalan. A las obras, à las 
obras nos atenemos, no à las palabras. Ellos aplau- 
den, como si les viniera de nuevo, esta declaración: 
«No se exige que ningún periódico (católico, se $0- 
breentiende, y debía expresarse) renuncie à sus 
particularos ideales políticos»; pero es que en la 
frase aplaudida, tal como va, se incluyen los perió- 
dicos de la prensa alfonsina, casi todos (ó sin casi) 
católico-liberales. Decirles que no se les exige re- 
nunciar á sus particulares ideales políticos es para 
ellos muy de aplaudir, pues años ha que los cató- 
licos les dicen lo contrario. Creemos que no aplau- 
dirían la verdadera mente del orador, bien conoci- 
do por su ortodoxia antiliberal. 

Pero volvamos á lo que los Obispos y el Papa 
bendicen. He aquí el grande y único testimonio 
aducido en pro de la asociación sevillana por la 
repetida circular, en cuanto toca al Papa. Telegra- 
ma de 25 de julio de 1904: 

«Excmo. y Rymo. Sr. Arzobispo de Sevilla: El 
Santo Padre, muy complacido con la manifestación he- 
cha con motivo de la fiesta del Patrón de España, envía 
su bendición à todos los que pertenecená la Asociación de 
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la Buena, Prensa, y confía que sea ésta el lazo de unión y 
concordia entre todos los Católicos Españoles. — Cardenal 
MERRY DEL VAL». 

«Los que pertenecen», esto es, los individuos, 
no la entidad colectiva: á ésta no la bendice; limi- 

- tase á expresar que «confía sea el lazo de unión», 
en lo cual ella ha desairado expresamente al Papa, 
según veremos. He ahí la gran prueba en que la 
Asociación de Sevilla funda sus bendiciones papa- 
les. Es la Santa Sede harto más: prudento de lo 
que ellos se figuran... 

Lo mismo se advierte en otra manifestación del 
Cardenal Merry sobre los sentimientos del Papa, 
complemento de la primera y citada también por 
la circular, que dice así: 

«Más aún; en la hermosísima carta que á raiz de la 
Asamblea recibió el presidente de la Junta organizadoras 
dice así el mismo Cardenal Secretario de Estado: «El 
»Santo Padre se ha consolado vivamente por la especial 
»asistencia que ha demostrado él Señor á la católica Hs- 
»paña en tan bella ocasión» (la de la Asamblea)». * 

De la circular es este paréntesis; ella misma 
confiesa, por lo tanto, que no es la asociación sevi- 
llana la que consuela al Papa, sino la especial asis- 
tencia de Dios «á la católica España»; y asistencia 
no demostrada en santas y fecundas acciones de la. 
asociación, sino «en la bella ocasión de la Asamblea», 
donde harto vamos viendo en qué sentido influyó 
é intrigó la asociación aquélla. 

Aparte de todo esto, hay otra cosa notable, é 
tan fresca, que puede servir para mezcla frigorífi- 
ca, y es el hecho de invocar en esta materia el tes 
legrama vaticano del 25 de julio. Porque la gran- 
diosa manifestación hecha en aquel día memorable 
fué, ante todo, de los católicos no afiliados, y nos- 
otros contribuimos á ella como el que más, y nues- 
tra Revista fué quizá el primor periódico que se 
adhirió al proyecto, y desde luego, mucho antes 
que à la asociación sevillana se le ocurriese apro- 
vecharse de él. Y no digamos más, que el Sr. No- 
cedal ha dicho ya lo restante como sigue: 

<En efecto; en la manifestación de amor al Papa pro- 
movida por mis amigos el día de Santiago el año pasado, 
à que por lo visto se adhirió la Asociación sevillana, su 
Junta directiva hubo de decir al Soberano Pontífice que 
se proponía la unión de los católicos; porque al contes- 
tarle el Cardenal Secretario de Estado el telegrama que 
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inserta la circular, le dice que el Padre Santo, «muy com 
placido con la manifestación» que promovieron mis ami” 
“gos (que promovió un redactor de El Siglo Futuro em. 
otro periódico para evitar abstenciones por celos y riva- 
lidades), bendice á la Asociación sevillana «y confía 
que sea ésta (la Asociación) el lazo de unión y 
concordia entre todos los católicos es- 
pañoles». Y el autor de la circular fué tan bondadoso, 
que puso estas palabras como yan aquí, en tipos bien 
gruesos, para que se viesen bien y no se me escapasen: 
muchas gracias. ; 
»De modo que la Asociación sevillana aprovechó la 
manifestación por nosotros promovida para ofrecerse al 
Papa como lazo y centro de la unión de los católicos...» 


Conducta dignisima que recomendamos à los 
públicos enojos manifestados en tan bella ocasión 
por La Lámpara del Santuario y su alto Consejo. 
Pero quédese esto á un lado y volvamos al tema 
principal. Í 

En sustancia, lo mismo que el Papa dice el se- 
ñor Arzobispo de Sevilla con las palabras que la 
misma circular le toma, y en las que alaba, como 
debe, el pensamiento de introducir en todas partes 
<el periódico netamente católico»; pero el Sr. Arzo- 
bispo, como vimos ya, declaró imperfecta la Asam- 
blea, aunque algo halló consolador; y en cuanto á 
la asociación y su junta, en el discurso del ani- 
versario les dijo el mismo Prelado, invitándoles à 
corregir, añadir y desechar: 

«Las obras humanas no son perfectas, y tal vez haya 
algunas imperfecciones en vuestra obra». 

¿Hay más Obispos que bendigan y ensalcen? 
No los cita la circular; pero aunque fueran todos 
los del mundo y una docena de Papas al frente, 
como quenunca bendecirían y enaltecerían sino 
.como lo hacen Pío X y el Sr, Spinola, nosotros no 
diríamos más de lo que decimos ahora; Que en el 
concepto en que Ellos bendicen y aplauden, aplaudi- 
mos y bendecimos también nosotros, como à seguido- 
res suyos fidelísimos, y años ha que venimos ben- 
diciendo y aplaudiendo; mas, por la misma razón, 
no aplaudimos, antes combatimos y combatiremos 
hechos, dichos y declaradas tendencias, que ni el Papa 
mi el Episcopado bendecirán. 

Por eso el integrismo, el españolismo y gran 
parte del carlismo aplauden á porfía la creación de 
Ligas Católicas y el fomento de la verdadera Bue- 
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na Prensa y de la unión entre hermanos; mas por 
eso también se oponen justisimamente à la manera 
como suelen llevarse à la práctica estos pensa- 
mientos grandiosos, que à la postre siempre es en 
beneficio de las instituciones liberales y sus hom- 
bres y en perjuicio gravísimo de la Iglesia y de la 
Patria, porque de Ligas y demás son generalmente 
excluídas, á no ser para que digan' amen, aquellas 
familias tradicionalistas. 

Pero el «Consejo» de Sevilla y sus afiliados más 
forvorosos tienen una muy ospeciosa y donosa ma- 
nera de señalar lo que ellos juzgan nuestro error. 
Denunciamos el insoportable abuso de los señores 
Moreno y Parejo que pretenden sujetarnos á todos 
à la autocracia religiosa de su «Consejo», y nos 
gritan: «jestáis combatiendo á la Buena Prensa y su 
programa de conclusiones!» Denunciamos los gra- 
vos defectos de la asociación sevillana y su órgano, 
y los aun más graves de ciertos procedimientos su- 
yos, y nos gritan: «jestáis haciendo guerra à las 
Ligas Católicas y á la unión de los católicos!» De- 
nunciamos los hipócritas manejos del liberalismo 
titulado católico, que es el más satánico enemigo 
de la Iglesia, y nos gritan: «¡estáis levantando un 
cisma contra lo bendecido, lo recomendado, lo man- 
dado por el Papa y los Obispos!» 

A esta cuenta, no podemos mover pie ni mano, 
ni decir tus ni mus, porque todo cuanto hagan has- 
ta el último Moreno y el postrer Parejo de la li- 
gueria aconsejadora ó afiliada, está bendito y enal- 
tecido y definido por la «Santa Sede, y aún más, 

` como dijo uno de ellos, y de cuenta: «está fecunda- 
do por las bendiciones del cielo». 

¿Es posible un sofisma más monstruoso y más 
tenazmente repetido y mantenido? Pues en ese so- 
fisma se funda la circular con que la junta sevilla- 
na ha pretendido anular nuestra reciente campaña 
y dejar à íntegros y españolistas con un palmo de 
narices. Ahí no hay más: ó aceptamos todo cuanto 
ellos enseñan, mandan y obran, ó somos rebeldes 
á los Obispos y al Papa. Lo que para ellos solos 
decimos, contra el Papa y los Obispos fingen que 
lo decimos, y no paran de predicarlo así hasta ha- 
cerlo creer à más de un Sr. Obispo y á más de un 
alto personaje romano. i 
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VIE 


Víctimas de ese sofisma iniquisimo hemos sido 
nosotros cien veces; víctimas han sido El Siglo Fu- 
turo y su Director, à quienes se ha tratado de pos 
nór en guerra abierta con el venerable Arzobispo 
de Sevilla y con las Ligas, unión. de los católicos 
y buena prensa, por haber impugnado de una ma- 
nora incontestada é incontestable las doctrinas y 
procedimientos del «Consejo» y de algunas Ligas. 

Al cabo, que logren convencer de tamaña fal- 
sedad à un celosisimo Prelado, á un Cardenal y aun 
al Papa, cosa es de que la Historia nos suministra 
millares de ejemplos; pero que después de haber 
El Siglo Futuro protestado, con gran elevación de 
alma y por tres veces, do su particular amor y ve- 
neración à tan respetable Arzobispo; y de no haber 
escrito ni una palabra contra él ni sus disposiciones 
ni enseñanzas, sino contra el cacicato; y de dar prue- 
bas invencibles de su cooperación sincera à la unióa 
de los católicos, etc. etc.; que después de todo esto, 
decimos, ni el «Consejo» ni sus afiliados de la «Bue- 
na Prensa» hayan desmentido el engaño, ni aun 
dado cuenta alguna de la humilde actitud del acu- 
sado, es de lo más afiado que cabe imaginar. En 
varios de sus periódicos hemos visto la acusación 
contra El Siglo Futuro, en ninguno la rectificación, 
antes bien hay quien todavía pone á Nocedal abier- 
tamente, no ya contra el Sr. Spínola, sino contra el 
Papa. 

Victoria han cantado, pero llantos se han de 
volver sus himnos y vinagre su dulzura; lo decimos 
Rosotros que no podemos ser sospechosos de pasión 
por Nocedal, puesto que no pertenecemos al partido 
católico acaudillado por él. Salimos, sí, en defensa 
de la verdad y la justicia, y en cierto modo debe- 
mos, puesto que fuimos los iniciadores de la cam- 
paña que tan invenciblemente tomó Nocedal por 
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su cuenta en El Siglo Futuro. Los de Sevilla no han 
podido desvirtuar sus razones, conste así; ni podrán 
contestarlas en su yida, como no sea con el mea 
culpa. 4 pa 

Insistimos, porque bien de prever es la lógica 
de los que no saben razonar sino á río revuelto. 
Nuestro lema es: Nos autem Christi. No somos de 
Pablo, ni de Apolo, ni de Cefas, y menos de Noce- 
dal: somos de Oristo, y por Cristo y su Iglesia de la 
Patria. Lejos de pertenecer al partido católico di- 
rigido por el Sr. Nocedal, en el folleto Integrismo 

Españolismo, que acaba de publicar nuestra Bi- 
e ponemos con toda claridad las diferencias 
que de él nos separan, Y son, ciertamente, talos 
que no pueden perjudicar en lọ más minimo á la 
concordia, pues todos defendemos los mismos prin- 
cipios; pero aun así, ni Nocedal se hará solidario 
de nuestra conducta, ni nosotros nos hacemos de 
la suya. y f 

Con todo eso, en el caso presente, juzgamos in- 
eludible deber nuestro volver por su honor de ca- 
«tólico rendido á los Prelados y al Papa y de atlota 
invencible contra toda casta de liberalismo; y tan 
convencidos estamos de que cumplimos con un 
deber, que lo mismo haríamos aunque antes de 
aparecer estas cuartillas al público recibiéramos 
una desautorización del mismísimo Nocedal. 

Conste todo así, y volvamos al tema; pero el 
caso à que aludíamos antes merece algo más que 
ligeras indicaciones: digamos lo que consientan los 
cortos límites de estos artículos. 

Publicó Nocedal una serie de cartas dirigidas 
á los firmantes de la aparecida en Cuenca y de- 
nunciada por nosotros; no había más que pedir, ni 
más huesos de firmantes que moler, cuando salió á 
empecer la continuación de la moledura el celoso 
afiliado malagueño Sr. Vegas. Mala la hubo el 
buen señor: después de quedar á su vez molido 
como polvo, el censor eclesiástico le hizo retractar 
algunas frases injuriosas y calumniosas que lo 
mismo iban contra el ilustre Nocedal que contra 
el obscuro autor del presente folleto. 

Llevado de su celo apostólico y con manifiesta 
oportunidad, terció indirectamente en la contien- 
da el respetabilísimo Arzobispo de Sevilla, publi- 
cando á 31 de mayo en.el Boletín Eclesiástico de la 
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diócesis una exhortación sobre las Ligas Católicas, 
cuya mayor parte reprodujimos nosotros.en nues- 
tro semanario á 15 de junio. 

Con este motivo emprendió Nocedal otra mag- 
nífica serie de artículos sobre dichas Ligas y unión 
de católicos, haciendo historia y poniendo atinada- 
mente cada cosa en su lugar; no ciertamente por 
defectos del Prelado hispalense, á quien manifestó 
invariablemente a respeto, sino por 
los abusos y falsedades cometidos por ciertos ma- 
nejadores de las Ligas Católicas. También hubo 
quien salió á empecer esta serie de artículos y mo- 
tivar otra no menos feliz, y fué la junta sevillana: 
con su famosa circular última, 

Pocos días despues (7 de julio) apareció un nú- 
mero extraordinario del Boletín Eclesiástico de Se- 
villa, con dos venerables documentos que El Siglo 
Futuroreprodujo el día 11 y que nosotros leímos an- 
teayer 12, teniendo à medio emborronar este folle- 
to. En el primero de dichos documentos dice el muy 
respetable y siempre de nosotros muy respetado 
Sr. Arzobispo de Sevilla: 

«El Pensamiento del Papa.—En nuestro Boletín del 
31 de mayo último publicamos un escrito Pastoral refe- 
rente á las Ligas Católicas, en el que excitábamos el celo 
de los que componen la de Sevilla, para trabajar en favor 
de la causa cristiana con ardor y perseverancia. Aquella 
exhortación, que contenía algunas apreciaciones sobre 
los motivos que traen en desunión á los católicos españo- 
les, dió causa á un periódico de Madrid para escribir 
unos artículos en que no quedábamos, por cierto, muy 
bien parados. 

«Con frases muy corteses, y prodigándonos encomios 
que no merecemos, por los que le damos gracias, lanzaba 
contra nosotros graves acusaciones, porqug afirmaba lo 
primero que no habíamos interpretado bien el pensa- 
miento del Papa al instituir y fomentar la Liga Católica 
de Sevilla; que habiamos, además, cometido un abuso de 
autoridad, saliéndonos de nuestro terreno y metiéndonos 
en un campo que nos está vedado, cual es el de la política, 
y que habíamos, por último, errado el camino, quitando 
ó intentando quitar á la Iglesia los baluartes que la de- 
fienden, en lugar de cubrirla con invulnerable escudo. 

«No podíamos quedar bajo el peso de acusaciones tan 
tremendas, y acudimos á Roma. Ni una sola reflexión nos 
permitimos; limitándonos á enviar al eminentisimo señor 
Cardenal Secretario de Estado de Su Santidad nuestro 
escrito y los artículos que hasta entonces habla publicado | 
el periódico aludido; rogando á su eminencia que, si no 
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lo creia inoportuno, pidiese al Vicario de Cristo una pa- 
labra qu» nos aquietase y que disipase nuestros temores 
sobre si hablamos ó no interpretado mal su pensamiento, 

»El Papa no se ha contentado con respondernos afir- 
mativa ó negativamente por medio de su Secretario de 
Estado, sino nos ha dirigido la carta, que nos apresura- 
mos á dar à conocer al público, no movidos de un senti- 
miento censurable de amor propio, sino porque creemos 
urge aclarar las cosas. 3 j} 

»Lean los miembros de la Liga ese documento, léaalo 
nuestros diocesanos, léanlo los que componen la Asocia- 
ción de la Buena Prensa, léalo España toda, porque con 
España habla Su Santidad, y ante su palabra inclinomos 
respetuosos la frente para obedecerla. —Sevilla, 7 de Ju- 
lio de 1905.—+ MarcrLo, Arzobispo de Sevilla». 


Estupefactos nos dejó la lectura do este docu- 
mento. No podíamos menos de venerarlo y tampo- 
co de poner como en duda la afirmación capital, 
pues nosotros habíamos leído atentamente «el pe- 
riódico aludido» y, tal vez por torpeza nuestra, no 
habíamos hallado en él nada de lo que tan respo- 
table afirmación asegura. No tardamos en salir de 
nuestro asombro, pues á seguido de la carta de Su 
Santidad leímos en el mismo periódico: 

«Ni D, Ramón Nocedal ni El Siglo Futuro han lanza- 
do acusación ninguna contra el Reverendísimo y ejem- 
plar Arzobispo de Sevilla, que acaso ha tomado para si 
las consideraciones que sugirieron documentos firmados por 
otras personas de la capital de Andalucia», 


Todo nos pareció quedar explicado. Hay en es- 
tos desventurados tiempos tantos y tales asediado- 
res de Obispos, que necesitan tener óstos el celo 
de un Ambrosio, la perspicacia de un Atanasio, la 
ciencia de un Agustino y el genio de un Jerónimo, 
para conocer á los hombres del día, discernir 4 
cuantos se les acercan y saberse librar de los que 
ante ellos se postran con velados finos. Quizá nun- 
ca ha sido tan difícil como hoy el desempeño del 
cargo episcopal, y por lo mismo los verdaderos 
súbditos de los Prelados debemos amarles, secun- 
darles y venerarles cada día más, 

Pero eso no quita que confirmemos la apuntada 
observación con estas palabras do la circular del 


cuento, que entre líneas nos descubren mucho, 
mucho... 


-<En sus párrafos (de Nocedal) hay inexactitudes inex- 
plicables, afirmaciones del todo grabuitas y conceptos in- 
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| juriosos contra determinadas personas. Perdonamos las 
eo ofensas en lo que tienea de personal, y lamentamos úni- 
| camente que se hayan empleado armas tan impropias de 
la seriedad del asunto y de la condición de las personas 

que en él han mediado». 


„Entendido, señora «Junta Central de toda Es- 
paña», entendido... eso y los efectos de eso: todo 
está claro. Intelligenti pauca. 

$ „Enterado Nocedal de lo que ocurría, y hallán-: 
dose en Bilbao, telefoneó lo siguiente á El Siglo 
Futuro, que lo ha publicado en dos números Se- 
guidos: i 

«Bilbao 12(junio)11'25,—Recibo el Boletin extraordi- 

nario de Sevilla y supongo que El Siglo Futuro habrá re- 

! producido ya los documentos que trae aquél. Conmué- 
veme y edifica la humildad ejemplar y sin precedentes 
del venerable Prelado, á quien reitero mis. justísimos , 
elogios y mi filial amor y sumisión. Bastaba su augus- 
ta autoridad y palabra santa para rendir mi juicio y 
voluntad. Jamás fué mi intención impugnar las Ligas 
Católicas, á una de las cuales pertenezco y represento, ni 
dificultar la Asociación de la Buena Prensa ni la Unión 
de los Católicos, que ansio y anhelo y procuré antes que 
nadie. Unicamente expuse defectos notorios en la consti- 
tución de algunas Ligas, que imposibilitan existan. De- 
nuncié la presencia en ellas de periódicos que en politica 
evidentemente no guardan fielmente los principios cató- 
licos, como mandan el Papa y los Obispos, y expuse las 
dificultades en mi inseparables (sic) para que el venera- 
ble Prelado las allanase, si acierto al señalarlas, ó corri- 
giese mi equivocación. Explanaré y precisaré más clara- 
mente mi pensamiento, pero siempre con el más rendido 
acatamiento y sumisión. —NOCEDAL. 


ı Feliz equivocación la que tales declaraciones 
ha motivado, y feliz denuncia la nuestra que ha 
dado lugar á tantos y tan buenos escritos, y por 
ellos á la admirable carta del Papa, que ponemos 
à continuación. 
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VIRE 
PIO PAPA X 


Yemerable Hermano, 


salud y apostólica bendición. 


Cuál fuera nuestro pensamiento acerca de las Diges 

Católicas de España, plúgonos expresarlo cuando quiera 
«que la ocasión se presentó, y aù hacerlo, tributamos la de- 

bida alabanza á dichas Ligas, alentándolas á la vez al la- 
gro de los provechosos fines que se propontan. 

Mas al repasar con especial complacencia las palabras 
con que poco ha exhortabas á los fieles de Sevilla en las 
páginas del boletin diocesano, à apoyar ese género de agru- 
paciones, Nos ha parecido oportuno agregar nuestras ex- 
hortaciones á tu discurso, teniendo por cierto que ha de 
tomar grande incremento la unión de los católicos con los 
hombres insignes, esperanza de los buenos, en que fué siem- 
pre fecunda España, 

Y, á la verdad, si para alcanzar el bien de la Iglesia y ` 
de la Religión mucho vale la unanimidad de sentimiento; 
si nada conduce al engrandecimiento de las mismas, sino 
antes mucho obsta el efecto á las parcialidados políticas 
(1), Nos no hallamos cosa más útil ni más oportuna para 
que conservéis incólume tanto don, como que, dejando á un 
lado particulares opiniones, todos determinen y resuelvan 
hacer pública profesión de fe católica, y afiliarse à esas 
asociaciones, á fin de que fielmente se guarden los princi- 
pios católicos. 


(1) Ponemos de tipo diverso ésta y Otras frasos, pará que se note 
su capital importancia, 
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Nadie, pues, que sea justo apreciador de las cosas, pue- 
de desconocer la gran ventaja que estas Ligas traen á la 
Religión, ni cómo responden á la necesidad de los presen- 
tes tiempos, sobre todo si detenidamente se considera que, 
aisladas las fuerzas, no es posible acudir á salvar la si- 
tuación, sino que se necesita oponer á la multiplicada ma- 
licia de los enemigos la fuerza de los buenos, juntos á modo 
de un ejército. 

Por lo cual, no podemos menos de elogiar nuevamente 
ú estas ilustres asociaciones, al amparo de las cuales, y 
merced á ellas, han de crecer los trabajos y esfuerzos de los 
católicos, y se desbaratarán las asechanzas fraguadas por 
enemigas artes, 

Queremos hacer saber á todos los que en España han 
promovido estas Ligas que Nós ante todo aprobamos su 
celo, como que juzgamos que merced á él combaten á los 
adversarios del Catolicismo y à la vez defienden fuerte- 
mente y en manera conveniente á los tiempos presentes 
el sentimiento católico. 

Lo propio decimos, y por señalado modo se refiere, à 
los que con su dinero ó su trabajo ayudan á la excelente 
obra llamada de la Buena Prensa, todos los cuales sabe- 
mos que se esfuerzan en propagar la verdad católica y de- 
fenderla hábilmente, sirviéndose de muy idóneos escritores 
de todo género, y por lo mismo se han hecho acreedores á 
Nuestra gratitud. 

Otorgado á los dichos su premio por estas Nuestras 
palabras, entendemos que es justo y digno alabar princi- 
palmente tu diligencia y celo, que al instituir las mencio- 
nadas asociaciones y al exhortar á los fieles à agruparse 
en ellas con el solo fin del amor á la Iglesia, has merecido 
muy bien de Nós é interpretado rectamente Nuestro pen- 
samiento. 

Sobremanera Nos alegramos de que en esa empresa no 
te hayan faltado ni entre los sagrados ministros ni en el 
orden seglar quienes hayan cooperado con valiosa y fiel 
ayuda á tu designio, por lo cual á ellos extendemos nues- 
tras alabanzas, 
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Ni en manera alguna dudamos que ei perseveras en tu 
ardoroso celo, en su esfuerzo los fieles y en su pura inten- 
ción todos, se afirmará en España el Catolicismo, gozán- 
dose ella en sus abundantes y muy gratos frutos. 

Y para que más copiosamente caigan sobre los españo- 
les las luces celestiales, con que cada día vean mejor los 
provechos que reportan las asociaciones ajenas á los par- 
tidos civiles, damos amorosamente la bendición Apostólica 
enel Señor así á las citadas sociedades y á sus presiden- 
tes y auxiliares como principalmente á ti. 

Dado en Roma en San Pedro el dia 27 de, Junio del 
año 1905, segundo de nuestro pontificado. y 


Pio PP. X. 


IX 


Rebosando alegria el alma, henchido de gozo 
el corazón, rendida enteramente la voluntad y 
acrecentada la luz de nuestro entendimiento, reci- 
bimos, acatamos, y con la más sincera veneración 
aceptamos el augusto documento de nuestro Bea- 
tísimo Padre, en todas, absolutamente en todas sus 
partes, sin acomodamientos públicos ni privados, 
sin peros ni distingos, sin segundas intenciones. 

¿Lo harán así los firmantes de la circular famo- 
sa ó de la carta de Cuenca? Demasiadas razones 
tenemos para dudar: sólo las obras podrán conven- 
cernos. De nosotros dan testimonio las nuestras, lo 
mismo que nuestros escritos, 4 fructibus. Por unos 
y otras so nos ha de juzgar, y más aún por las 
obras, pero nunca por los dichos de quienes no nos 
conocen más que para injuriarnos en todos con- 
ceptos. y 

Magnífico programa religioso-político establece 
el Papa en su augusto documento; programa siem- 
pre viejo y siempre nuevo, porque es el de la po- 
lítica de Dios y de su Telesia. La Iglesia lo pro- 
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, pugnó siempre, y en la Regla de nuestra Minrcra 
so halla expreso en todas sus partes, no nos cánsa- 
remos de repetirlo, con capítulos casi literales de 
León XII. Unión de todos los católicos quiere 
nuestra Regla, y á sus profesores la impone tal 
como la prescribió León XII, y Pío X repito, y 
la justicia reclama, y el sentido común dicta: «de- 
Jando à un lado particulares opiniones», que por 
otra parte, mientras no impidan la concordia, «se 
pueden sostener en su lugar honesta y legítima- 
mente», como tantas veces dijo León XIII y ha 
dicho su reinante Sucesor. Todo el largo artículo 
23 consagra nuestra Regla à este asunto: léase. 

Lo mismo propugna el integrismo, y no hace 
muchos días que Nocedal lo expresó en sus artícu- 
los sobre la circular sevillana. Pero entendemos 
todos (tan corto es nuestro entendimiento) que al 
mandarnos la Santa Sede dejar á un lado los par- 
ticularos intereses de partido para unirnos en la 
acción y en lo esencial de la política católica, no 
exceptúa partido alguno: todos, todos deben hacer 
lo mismo. ¿No es esto, señores mestizos, señores 
«católico-liberales, señores partidarios de las insti- 
tuciones vigentes? 

—No, no es eso, responden airados; manda el 
Papa que depongáis vosotros vuestras opiniones, 
no nosotros las nuestras. Unión, ligas, buena pron- 
sa, todo es à baso de que sea para incremento y no 
en perjuicio del partido alfonsino, que es el legal, 
el católico, el aprobado, canonizado é indulgencia- 
do por la Iglesia. 

No queremos replicar á eso que gritando dicen 
los hechos: replique el lector con toda la indigna- 
ción que le inspire tamaña manifestación de cinis- 
mo liberal. s 

Pero conviene notar muy bien una cosa, y es 
que ni integristas ni españolistas somos enemigos 
de Don Alfonso, ni de Don Carlos, ni de otros, ni 
de sus dinastías: somos enemigos de los programas 
no conformes en todo con la Iglesia y con la Tra- 
dición española legítima. Como haya quien pre- 
sento el suyo conforme, á su lado nos tendrá, no 
importândonos lo más minimo que sea D. Alfon- 
so XIII. 

Por parte del españolismo, la cosa no admite 
duda desde que salió á luz nuestro folleto Regio- 
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nalismo españolista, donde hasta se propone un plan 
para que Doa Alfonso llegue á ser un rey à todas. 
luces legitimo y querido de todos los buenos espa- 
ñoles. 

Luego si ahora somos antialfonsinos, no es por 
espíritu de partido, ni por D. Alfonso, ni por nadie, 
sino por el liberalismo que es el alma negra del 
aprovechado y funesto partido dinástico en todas 
sus ramas. i 

Lo propio decimos de la asociación sevillana, de 
las Ligas y demás. No por ellas mismas, sino por 
sus obras y programas las combatimos. El dia que 
éstos sean buenos y aquéllas correspondan, á su 
lado nos tendrán como decididos luchadores, es de- 
cir, no para figurar, sino para combatir con el ene- 
migo común, Nuestras obras, sea dicho una vez 
más, dan fe de lo que decimos. 

En cuanto à la buena prensa, no sólo nuestros 
grandes sacrificios nos colocan en el número de 
los primeros «que con su dinero ó su trabajo ayu- 
dan á la excelente obra llamada de la Buena Pren- 
sa», sino que antes de dar á osta obra su organiza- 
ción presente y de pensar en Asambleas para ello, 
ya nuestra Regla nos lo imponía, consagrando á 
a necesidad el artículo 15, que termina de este 
modo: 


«Compendiando en pocas palabras toda la materia del 
presente artículo, mandamos que los Milicianos de la 
Cruz no den entrada en su casa 4 libros, periódicos ú 
Otras cualesquiera publicaciones cuya lectura pueda te- 
merse que sea perziciosa para la virtud, ni consientan 
que los lean aquellos que están bajo sus órdenes; por el 
contrario, favorezcan todos, eu la medida de sus fuerzas, 
las publicaciones abiertamente católicas. Los que este pre- 


cepto desobedecieren, sean enseguida expulsados de la Mi- 
licia de la Cruz», 


He ahí cómo nosotros, sin reunir asambleas 
donde tanta parte podían tomar los liberales me- 
tidos á catoliquear, proparábamos el camino à todo 
lo bueno, sea poco ó sea mucho, que después esta- 
bleció la Asamblea celebrada en Sevilla. Aun sin 
darse cuenta, los buenos que allí lucharon no hi- 
cieron sino seguir nuestros pasos. Y si bien en el 
artículo consagrado á la prensa no habla nuestra 
Regla de Asociaciones ni de Ligas, no só qué me- 
jor Asociación que la Milicia de la Cruz, estable- 
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«cida por este precepto en verdadera «Asociación 
de la Buena Prensa». Pero á mayor abundamiento, 
en el artículo 9 nos impone rendida obediencia y 
la mayor armonía con los Sres. Obispos en todo 
cuanto sea de su jurisdicción ó su cargo, prohi- 
biendo à los particulares juzgarles. 

«Sobremanera» se alegra el Padre Santo de que 
en los trabajos por la buena prensa no falte á los 
Obispos la cooperación de los sacerdotes ni de los 
seglares; y en este punto nuestra Regla es tan ter- 
minante y acabada, como es textual de León XIII 
lo que impone á unos y otros, con una extensión 
de miras y una perfección que ni de muy lejos se 
halla en las Conclusiones de Sevilla. Nuestro ar- 
tículo 15 es un programa inmejorable. Por estas y 
otras cien razones nos escribía el docto superior 
de los PP. Jesuítas de Valencia, después de exa- 
minar detenidamente nuestra Regla: 


<La he leido en el original latino, y con gusto le ma- 
nifiesto que el plan que V. se propone me parece, en ge- 
neral, muy grande y de copiosisimo poe para la mayor 
gloria de Dios, si llega V. á realizarlo con la ayuda del 
Señor... Quiera el Señor iluminar à V. en todo y remo- 
verle todos los obstáculos, para que su obra, aprobada 
por la Santa Sede, dé en el pueblo de Dios los frutos de 
salvación que desea su afectisimo», 


«Quiera el Señor removerle todos los obstácu- 
los...» Particulares señores hay que no sólo impi- 
den removerlos, sino que ponen ellos mismos cuan- 
tos pueden, cabalmente para establecer con senten- 
cias propias lo que años antes de exponer su idea 
establecimos nosotros con sentencias de la Santa 
Sede. ¿Qué intenciones se traen estos señores? No 
parecen muy santas, en el mero hecho de despre- 
ciar tal Regla y de tratarnos como à enemigos, 
cuando antes que ellos y mejor que ellos hemos 
establecido sólidamente lo que al aire establecen 
ellos. Nos consta queel Sr. Spínola ha mirado nues- 
tra obra con simpatía. ¡Si le imitasen los que abu- 
san pretendiendo seguirle! 

«Pura intención de todos» pide nuestro Beatísi- 
mo Padre; mas joh, cuán oculta llevan algunos la 
pureza de sus intenciones! De este mismo augusto 
documeuto del Papa han de abusar... ¡ya están 
abusando! ¿A quiénes bendice Pío X, à quiénes 
«otorga el premio por éstas sus palabras», á quié- 
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nes «extiende sus alabanzas»? «A los que con sw 
dinero ó su trabajo ayudan á la excelente obra lla- 
mada de la Buena Prensa». Probado queda que 
nosotros no somos los segundos en ayudar: luego 
nuestro Padre Beatísimo nos, bendice. y aplaude; 
pero ¿ayudan todos los otros que dicen ayudar? 
Pruebas, pruebas se piden, no alharacas... 

Insistamos, que importa sobremanera. «Pura in- 
tención» quiere el Padre Santo, y por eso no-aplau- 
de à quienes quiera se asocien á la obra de la buena 
prensa. Á esos, en todo caso, les bendice, como 
hace al final de su Carta, no para declararles bue- 
nos é inatacables, como algunos entienden, sino 
«para que más copiosamente caigan sobre los espa- 
holes las lucos celestiales». Aprueba la obra en sí, 
el pensamiento, que es laudable y fecundo, pero no 
los hechos particulares de tal ó cual Liga, de tal 6 
cual corporación ó individuo. Mas, como algunos 
pudieran decir, y en efecto dicen ya, que aprueba 
esos hechos particulares, contra tamaña interpre- 
tación se previene el Padre Santo, exponiendo cla- 
ra la razón de sus elogios y bendiciones. Si aprueba 
es por que: 

«Juzgamos. que merced á él (celo de los promove- 
dores de Ligas), combaten á los adversarios del Cato- 
licismo y à la vez defienden Juertemente y en manera 
conveniente á los tiempos presentes el sentimiento ca- 
tóleco». À 

Porque así lo juzga, lo aprueba; lo que así no 
sea, no lo aprueba. Sea regla esa declaración del 
Papa. Aprobemos ó reprobemos las obras y planes 
y deseos y dichos, según sean fieles 6 infieles á esta 

ran regla, cuya síntesis es: q Jructibus; por los 
tutos. Do frutos trata el presente folleto; por ellos 
Juzgamos, oponiéndolos á las palabras. 

La regla dada por el Papa os muestra regla de 
juicio. Aplaudimos y secundamos la obra de la 
buena prensa, la concordia de los católicos, las 
Ligas, etc.; pero no lo que á la sombra de esas co- 
sas intenta ó hace multitud do fariseos, ni que se 
ponga en ellas toda, toda la esperanza, como si fue- 
sen el único y eficacísimo remedio de nuestros ma- 
les, de suerte que se miro mal á quien, sin perjuicio 
de ese remedio, intente otros más directos y más 
conformes con lo que viene, 

Pío X, providencialista eminente, nos ha dicho 
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varias veces lo que viene: una gran persecución y 
deshecha borrasca, pero seguida del triunfo de la 
Iglesia. ¿Será la prensa la causa de este triunfo? 
¿Podrá ella vencer el furor de la tempestad? Nadie 
lo piensa así. Apoyemos, pues, la buena prensa, 
pero sin olvidar otros medios de acción más directa, 
para que la tempestad no nos coja desprevenidos. 

El integrismo no tiene Regla como la MiLIcra 
DELA CRUZ; pero tiene programa como el españo- 
lismo, y en los. asuntos indicados pensamos todos 
de igual manera. No necesita de nuestras defensas 
el integrismo, que mejores periódicos y plumas 
tiene que los nuestros; pero necesitamos nosotros 
decir muy claro que entre él y nosotros hay unión 
verdadera, al menos por parte de los que dirigen, 
no obstante la diferencia que nos distingue en va- 
rios puntos accidentales. Tenemos, pues, hecha la 
unión, en cuanto de unos y otros depende; somos 
modelo de concordia, y lo somos como por conse- 
cuencia espontánea de nuestros hechos y doctri- 
nas, pues siempre se encuentran y entienden los que 
sinceramente buscan la verdad. 

El Sr. Nocedal ha protestado arriba contra la 
especie que le hace adversario de las Ligas Católi- 
cas, buena prensa y demás. De mil modos hasta 
hoy ha probado no serlo, y esperamos que lo pro- 
bará de otros mil, ya que tantos son menester para 
dar à entender áromos ó maliciosos que, así él como 
nosotros, no combatimos Ligas, niunior.es, ni buenas 
prensas, sino defectos notorios en la constitución 
de algunas. Quiere el Papa que ayudemos todos à 
los Prelados, y nosotros debemos ayudarles descu- 
briendo vicios ó señalando peligros, como han he- 
cho siempre los fieles en todo caso de error ó cisma, 
antes que la Iglesia haya dado su fallo definitivo. 
Por lo mismo que queremos concordia, Ligas y 
prensa, las queremos buenas con bondad católica y 
no con bondad de tales ó cuales señores. Denun- 
ammor los Prelados fallarán; si no hoy, más ade- 

ante. 


z 


Fraxorsco Maria Cruz 
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Importa que nos extendamos algo más en cier- 
tos puntos del artículo anterior, y al efecto, vamos 
á repetir lo principal de dos articulos que poco ha 
nos obligaron á publicar las circunstancias: 

La idea culminante de los articulos del Sr, No- 
cedal-—decíamos aludiendo á sus cartas sobre la 
circular famosa,—pareco ser la unión de los católi- 
Cos, ya para demostrar cuál es la intentada por los 
consabidos señores sevillanos, ya la que debemos 
intentar todos los católicos enemigos de caciquis- 
mos y banderías. 

Cuanto á lo primero, prueba que, en el mero 
hecho de ser católicos, todos cuantos lo s mos es- 
tamos unidos en religión, y por lo tanto do nece- 
sitamos que en ese punto vengan á unirnos juntas 
ni comisiones sevillanas de inquisición aparente- 
mente católica y realmente mestiza, y de atribu- 
ciones fenomenales que nadie les ha dado. Por lo 
que toca á lo segundo, vieno 4 concluír que sólo en 
política podemos y debemos unirnos los católicos 
legítimos: y como que serlo, en España, es ser tra- 
dicionalista, deduce el Sr, N ocedal que la unión 
ha de ser de tradicionalistas y en tradicionalismo, 
y esto de suerte que no haya necesidad de pasarse 
unos al campo de Otros, sino de perseverar cada 
cual en su puesto. 

0 es nueva en los escritos de Nocedal esta teo- 
ría, ó mejor dicho, esta gran verdad, esta necesi- 
dad capitalísima; pero quizá es más vieja en nos- 
otros, que desde el Primer día de nuestra apari- 
ción en el campo españolista la venimos sustentan- 
do pro aris ac Jocis, terminantemente fundados en 
los deseos y enseñanzas de León XIII, como ahora 
de Pío X. Hasta en nuestra Regla, artículo 23 (De 
la unión de los católicos y de los partidos políticos) 

espués de recopilar dichas enseñanzas, se estable- 
ce lo siguiente; 
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«Por todas estas razones, declaramos ser lícito à nues- 
tros Hermanos el seguir individualmente el partido que 
mejor les parezca, con las condiciones dichas y con tal 
.que con esto no den motivo alguno de discordia. 

»Pero adviertan que, cuando se declaren por un par- 
tido que les parezca mejor que los otros, nunca sean lle- 
vados á esto por la persona del jefe de dicho partido, ni 

or su importancia social ó política; sino que sólo les es 
Pio declararse, en cuanto dicha persona propugna en 
alto lugar la ortodoxia de la Iglesia y de la Patria, esto 
es, la política de la Cruz». : 

Y qué entiende la Regla de nuestra Milicia por 
política de la Cruz en España, los cinco artículos 
siguientes al citado lo dicen, tratando de nuestras 
venerables Tradiciones fundamentales. 

De aquí se sigue evidentisimamente que la te- 
rrible y fructuosa campaña que cinco años ha ve- 
nimos sosteniendo contra los tradicionalistas dege- 
nerados y los traidores, no sólo empezó, se mantu- 
vo y sigue contra nuestros deseos de paz, sino que 
con ella jamás nos hemos propuesto sino desen- 
mascarar á los malos para que se unan los buenos. 
Aparte los defectos de detalle en que como hom- 
bres incurrimos, no tememos ofrecer á Dios nues- 
tra campaña, 

En virtud de lo expuesto, no es menester decir 
con cuánto regocijo leímos los párrafos del señor 
Nocedal, motivo de este articulo, los cuales con 
verdadera delectación españolista ponemos á con- 
tinuación: 

<...Broma parece, y no es sino gravisima equivoca- 
ción, y á más no poder lamentable para los que quere- 
mos la unión de los católicos, y aun entendemos que la 
unión de los católicos es el único pensamiento salvador 
para la política española. 

»Porque, quiéranlo ustedes ó no, lo cierto es que en 
España hay dos partidos católicos, que juntos unas veces 
y Otras veces separados, son los únicos partidos que en 
el siglo pasado han defendido la política católica, se han 
opuesto á la revolución y han detenido su marcha; dos 
partidos beneméritos, cuya uvión es la que principal- 
mente importa, porque fuera de ellos hay elementos com- 
pletamente sanos, y esos están donde deben y como deben LON 
mas no siendo esos, no sé si podrá encontrarse si acaso 





(1) Hemos subrayado nosotros estas palabras, por las que queda- 
mos agradecidísimos al Sr. Nocedal, pues con ellas corta tal vez para 
siempre ciertas disputas enojosisimas.—N. del A, 


58 Francisco Marta Cruz 





alguna personalidad aislada y sin. fuerzas políticas: dos 
partidos que juntos ó separados, han hecho los mayores 
sacrificios por sostener la bandera católica en la política 
desde hace cerca de un siglo, cuando ustedes (1) no hat 
bian nacido, y lo que es su asociación de ustedes no exis- 
tia ni en la mente del Eterno: porque en la mente del 
Eterno existen todas las cosas que dan sido, son, serán ó 
pueden ser; peromo las imposibles 6 absurdas. Sobre es- 
tos dos partidos (y sobre otras cosas) quizá tenga ocasión 
y aún necesidad de recordar 4 ustedes ideas y palabras 
dignas de todo respeto para todos, y especialmente para 
ustedes, por la luz evidente que derraman, por la lógica 
inflexible con que demuestran la verdad, por la persona 
que las expuso y la autoridad que las aprobó. 

>Y yo no sé si la unión de esos partidos se hará, en 
los únicos términos y condiciones posibles y racionales; 
lo que digo es que cuando esos partidos se unieran, la 
unión estaría hecha; lo que digo es que mientras esos 
partidos no se unan, no habrá unión en lo político. 

»Lo que digo es que para hacer la unión en lo politi- 
co es absolutamente necesario é indispensable contar 
con esos partidos, tratar con sus:jefes, respetar su orga- 
nización, no poner asechanzas á su vida, y saludar con 
respeto sus banderas que tantos y tan gloriosos combates, 
cruentos é incruentos, han reñido con el liberalismo y la 
revolución. 

»Lo que digo es que hacer todo lo contrario, prescin- 
dir de esos partidos como tales y desu organización y 
sus jefes; y á espaldas suyas y sorteándolos con más ó 
menos habilidad, meterse cautelosamente por entre sus 
filas á soliviantar y sonsacar á su gente, para llevársela 
y mezclarla con los mayores enemigos que esos partidos 
han tenido, tienen y tendrán... eso no es querer la unión 
de los católicos en política; eso es hacerla imposible; eso 
es irritar y enconar más los ánimos; eso es sex brar agra- 
vios y abrir nuevos abismos; eso es mostrar el propósito 
decidido de mermar, desbaratar y destruir, si se pudiera, 
los únicos partidos (2) católicos que ha habido y hay en 
la política española, y ver de sustituírlos con una amal- 
gama hibrida, incolora é insípida, anulación y término de 
la acción de los católicos en la política», 

Nos parece que no es fácil hablar más claro, 
más en armonía con la verdadera unión, ni hacien- 
do más favor al carlismo. Sin embargo, los prego- 
nadores de unión en catolicismo á medias y alfon- 





(1) No olvide el lector que esto se dirige à los dómines sevillanos. 
=N. del A. 

(2) Nótese bien que se habla de partidos. El Españolismo no es par- 
bido, sino, de suyo, lazo de unión de los partidos tradicionalistas; los 
españolistas «están donde deben y como deben», —N, del A. 
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sismo à enteras, lo mismo que algunos periódicos 
del carlismo, han pagado à coces á Nocedal. Lo 
¡carlista es lo más negro. Abogando aquél por la 
unión, dice en caridad algunas cosas que por sola 
justicia no diría, como es claro y en general se en- 
tendió; y en pago de ese favor, salen algunos pe- 
riódicos torciendo el sentido, tergiversando textos 
y ensañándose en quien así miraba por la concor- 
dia. Eso hace la ingratitud y eso el espíritu de 
partido, jurado enemigo de la verdadera armonía 
entre católicos. 

También un diario de provincias, católico á la 
manera de la prensa no tradicionalista (aunque en 
él colaboran Melgar y Bolaños), temiendo por un 
lado la lógica de Nocedal y por otro muy enfurru- 
ñado con la lectura de sus artículos, arremetió dos 
veces contra ellos de una manera vergonzante y 
miseranda, rompiendo por todo lo alto y por todo 
lo bajo sin osar de decir contra quién. Y el bravo 
Lacoonte—como si dijéramos mastodonte ó elefan- 
te ó megaterio—que firmaba la doble arremetida, 
tuvo tan mala pata, que ni rastro de sindéresis ló- 
gica dejaba á su paso: para estos católicos de plu- 
ma liguera, la razón empírica nada vale, todo lo 
fían á su empírica rutina. 

Pues nosotros, tan adversos al empirismo racio- 
nal, no prescindimos de la experiencia ni de la 
observación para conocer y decir verdades á los 
Lacoontes de todo polo, antes bien somos, por di- 
cha nuestra y gracia de Dios, adictísimos al divi- 
no axioma: Por los frutos se conoce el árbol. 

El vergonzante Lacoonte, tomando proporciones 
más colosales que la sombra de Layo, funda sus 
monumentales discurrideras en este silogismo que 
condensa todos sus hueros aparatos polémicos: 

En caso de enfermedad, de ladrones ó de peste, 
es necesario tomar medicinas y precauciones: es así 
que estamos hoy en un grave caso de enfermeda- 
des, ladrones y pestes morales, para lo cual no hay 
mejor medicina ni mejores precanciones que las 
Ligas católicas: luego en ellas está la salvación, y 
à quienes las combaten «les diríamos nosotros ne- 
cios y simples y locos, si no pareciera eso falta de 
caridad». 

Descansado quedaría Lacoonte después de se- 
mejante parto. ¿Cómo probar la segunda parte de 
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la menor, esto es, que las Ligas católicas son lo 
que él afirma? Eso no se prueba en filosofia ligue- 
ra; dase por indiscutible, y quien lo niegue será 
declarado «necio y simple y loco, salvando las apa- 
riencias de la caridad». 

Para quienes conocen el pelo del lobo, no hay 
menor que valga; tienen éstos la mayor de las ma- 
yores, que os de Dios: Por los frutos se conoce el ár- 
bol.¿Cuálesson los frutos de las Ligas? Dígalo el gran 
Lacoonte: ¿cuáles son? ¡Qué va á decir el pobre se- 
ñor, qué va decir, si es tan humilde que se conten- 
ta con hacerse entender de necios y simples y lo- 
cos! El Sr. Arzobispo de Sevilla se lo dirá; á ver si 
el caritativo y humilde liguero le declara también 
necio y simple y loco para argüir con él, salvando 
las apariencias de la caridad. He aquí lo que dice 
el insigne Prelado hispalense: 

«Las Ligas católicas hacen poco, muy poco, á pesar de 
ser muy ancho el campo de sus trabajos». 

Este es el hecho que solo los Lacoontes no ven. 
¿Oúya es la culpa de tal hecho? Esa es otra cues- 
tión que merece dos palabras. 

Según el mismo Prelado, la culpa es de los pá- 
jaros católicos que no se dejan cazar con liga. Lo 
decimos nosotros así, no el respetabilisimo Prela- 
do. Sus palabras son éstas: 

«Es que crean el vacio en su derredor (en el de las 
Ligas) muchos católicos, no creciendo por eso el número 
de sus individuos, y apoderándose de los que las forman, 
al verse tan aislados, el desaliento, que viene á dar por 
resultado la absoluta inacción». 

Este es otro hecho, tan patente como el prime- 
ro. Muy bien; la culpa es de los católicos que croan 
el vacio en derredor de las Ligas; pero pecándose 
por carta de más y por carta de menos en estos 
asuntos, al mismo tiempo que esos culpables de 
menos hay otros culpables de más, ó viceversa. 
Unos y otros crean el vacio: veamos cómo, 

. Hay Ligas católicas bien constituídas, contadí- 
simas por desgracia, y con esas no reza lo de «hacen 
Poco, muy poco», y menos lo de «inacción absoluta», 
porque realmente han sabido obrar con fecunda y 
certera acción, Es que para constituirse han conta- 
do desde el primer momento y en primer lugar 
con los elementos tradicionalistas —intogristas, 
carlistas, españolistas—que son los católicos de 
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verdadera acción. Entonces no se ha creado un va- 
cio, sino que ha habido un lleno de católicos. 

Hay otras Ligas, la inmensa mayoría, casi to- 
das, que han sido iniciadas por católico-liberales, 
es decir, por mestizos, por católicos falsos y libe- 
rastros verdaderos, y esos desde el primer momento 
han relegado los elementos tradicionalistas. Des- 

més que han guisado á su gusto el pastel católico- 
oral llaman á los tradicionalistas para que acu- 
dan á darle precio, y lo natural y lógico es que 
estos se nieguen á convenir con semejantes hipó- 
critas: conocen el árbol por sus frutos... 

Así, pues, los primeros en crear el vacío han 
sido los propios pasteleros; los tradicionalistas no 
han hecho sino dejarlos en el vacío ya formado. 
Culpables son unos y otros; pero, en general, ben- 
dita sea la culpa de los tradicionalistas. ¿Formar 
las Ligas con los mismos á quienes ante todo con- 
viene combatir? Eso quisieran los Lacoontes... 

Y vamos con la inacción de las Ligas. «Hacen 
poco, muy poco», su resultado es «la absoluta inac- 
ción»; por supuesto, en concepto genuinamente 
católico, que en otro concepto, bien trabajan y 
malean... 

"Hay Ligas, como la de cierta importante capi- 
tal, que sirven magníficamente para perro de hor- 
telano, dicho sea con perdón de algunos señores 
que individualmente merecen todo nuestro respe- 
to. Antes de ella, había en dicha capital regular 
número de Diputados y concejales católicos: con 
ella, ¿qué hay? A la vista está... Pero, señor, ¿qué 
puede haber, si los genuinos tradicionalistas no 
tienen más que grandes y justificados motivos de 
disgusto con aquella Liga, á cambio de haberla 
apoyado siempre? 

A los tradicionalistas tiene que acudir para ha- 
` Ilar candidatos, y aun así triunfamos ahora una 
vez por seis de antes; y es que la idea tradicionalista 
está poco menos que proscrita del programa, del 
plan, de la acción y de la dirección. En cambio, lo 
afirmamos porque nos consta, tienen harta influen- 
cia en la Liga elementos acaxiciadores de la liber- 
tad de cultos. Al pan, pan; y al vino, vino; y si se 
nos atormenta, citaremos nombres y declaraciones. 

¿Ignoraban, ó querían olvidar todo esto los La- 
coontes? Tiene mucha razón el del cuento; escribe 
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para «necios y simples y locos». Es digno de que 
Oremos para que el Señor misericordioso le dé la 
sindéresis que le falta. ¡Pobrecito! 

Pues multos legimus Lacoontes y no son pocas 
las Ligas como aquella, El P. Corbató fué uno de 
los primeros en firmar para la constitución de la 
do Valencia: su firma, si no la han borrado, está 
entre'las de personajes de mucho copete y cerca 
de la del que es presidente. Pues bien, la Liga, en 
cuya esfera superior no hay más que alfonsinos 6 
llamados neutros, jamás, jamás so ha dignado con= 
tar con el P. Corbató ni con ninguno de esta casa, 
ni aun para la cosa más insignificante, ni aun para 
pedirnos el voto en las elecciones, ni aun para en- 
viarnos la más simple invitación á sus sesiones pú: 
blicas, aunque con profusión las ha repartido doce 
docenas de veces. En resumen, la mismísima con- 
ducta que la junta sevillana, sobre la que ya habló 
el I de estos artículos. 

Cuando, pues, la voz de las enseñanzas pontifi- 
cias, como la Carta de Pío X al Prolado hispalen- 
se, llega à nosotros, tentaciones sentimos de decir 
al Padre Santo: 

«No nos quieren, Beatísimo Padre, no nos quie- 
ren á su lado esos católicos que hasta hoy no han 
cerrado sus Ligas à ningún liberal. No nos quieren 
porque vamos con el estandarte de la Cruz enarbo- 
lado y somos la contradicción de toda banderia, in- 
cluso la alfonsina que muy de prisa nos está per- 
diendo. Nos desprecian, Beatísimo Padre, y blaso- 
nan de que asi trabajan por la unión de los católi- 
cos y os obedecen rendidos...» 

¡Hipócritas! 
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XI 


Propio de flacos es apoyarse en los fuertes, de 
desvalidos buscar padrinos, de los que yerran es- 
cudarse en autoridades mal aducidas. Nótase muy 
marcada esta tendencia en el liberalismo apodado 
católico: lo que él dice ó hace, siempre es de los 
Obispos, siempre es del Papa, aunque Papas y 
Obispos han condenado mil veces sus doctrinas y 
sus obras; y si osamos combatir las cosas de los 
sevillanos, su circular nos dice que combatimos <á 
la misma Iglesia», y 

Al Sr, Nocedal y á nosotros se acusa hoy de 
oponernos al Papa y à los Obispos, porque descu- 
brimos los defectos de una corporación que hasta 
la fecha ningún daño ha hecho al condenado cato- 
licismo liberal, antes le ha hecho favor, sea cons- 
ciente ó inconscientemente. Tengan muy adverti- 
do que, por nuestra parte—y creemos poderlo ga- 
rantizar por la de Nocedal—estamos dispuestos à 
morir, gracias à Dios, antes qne ser rebeldes á 
nuestros Obispos ó al Padre Santo, cuya política 
seguimos, predicamos, defendemos y propagamos 
con todas nuestras fuerzas, sin interpretaciones de 
escuela ó de banderia. En la Regla tenemos nuestro 
invariable programa religioso-político, textual de 
León XIII; y por lo que toca al Sumo Pontifice 
reinante, en el número 23 de nuestro semanario 
decíamos, probándolo en un largo artículo con mo- 
tivo de su segunda Encíclica y de unas declaracio- 
nes sobre política: 


«Lia MILICIA DE LA ORUZ está de enhorabuena: el 
Españolismo puede cantar victoria: Roma locuta, causa 
paia, No es que el Papa haya aprobado nuestro Españo- 

ismo, explicitamente en cuanto tal, ó sea con este mismo 
nombre; pero ha aprobado su espiritu, su_doctrina, sus 
tendencias y propósitos, que son los de la Iglesia adapta- 
dos á nuestra Patria. 

»Comparen ciertos partidos sus enseñanzas con las de 
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la Santa Sede, tan providencialmente expuestas por Pio 
X, y en pocos puntos hallarán conformidad. Comparen 
las nuestras, y en ningún punto hallarán discrepancia. 
Podemos decir que nuestro programa 'es literalmente el 
expuesto por Pio X, no obstante haberlo formulado noso- 
tros tanto tiempo ha con las enseñanzas de León XIII; 
porque las de la Santa Sede son siempre las mismas, aun- 
que en politica aparezcan diferentes à veces, por sus rela- 
ciones con la práctica. 

»Ni un solo punto de Tradición española ó de política 
católico-patria hemos expuesto, que no tenga su confir- 
mación en la doctrina de la Iglesia; lo cual, que todos 
nuestros escritos prueban de manera evidente, demuestra 
dos cosas: 1.2, que las Tradiciones españolas auténticas 
no pueden ser atacadas en conciencia; 2.º, que nosotros, 
por la merced de Dios, las hemos interpretado fielmente. 
Vean ciertos partidos si pueden decir otro tanto». 

Véalo también el «Consejo» de Sevilla; y si el 
citado artículo le parece poco para prueba de 
nuestra absolutísima conformidad teórica y prác- 
tica (la segunda falta á muchos que blasonan de 
católicos directores) con la política de la Santa 
Sede, lea el número 36 de nuestro semanario, léa- 
los todos si tompoco le basta, y hallará que nos. 
trata con harta injusticia, y conocerá tal vez el 
único modo lícito de escudarse en la sagrada auto- 
ridad del Papa. 

Eso por una parte; por otra, nosotros, siempre 
siguiendo al Padre Santo, hemos trabajado sin ce- 
sar por la unión de los buenos descubriendo y aco- 
sando à los pésimos (ya veremos quiénes son), à 
los peores y á los malos; hemos contribuido en pri- 
mera fila al «algo grato y consolador» de la Asam- 
blea de la Buena Prensa, cuyo pensamiento hemos 
propuguado siempre; hemos publicado sus conclu- 
siones y los documentos de la junta organizadora, 
aunque ésta ninguno ha tenido la atencion de man- 
darnos: por consiguiente, tenemos perfectísimo de- 
recho à señalar los abusos que á la sombra de: 
aquellas conclusiones se puedan cometer: lo ten- 
dríamos en el mero hecho de! ser católicos since- 
ros, y mucho más si atendemos, como es debido, á 
los preceptos de la corrrección fraterna. 

Si estamos, pues, en nuestro derecho y cumpli- 
mos con nuestro deber al oponernos públicamente 
à los abusos públicos, ¿quién tiene la culpa de que 
así lo hagamos, sino el que abusando nos pone en 
el caso obligatorio de corregirle? Y si corregimos 
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erradamente, ¿por qué no se contesta en debida 
forma, sino con escapatorias, paliativos, sofismas é 
infundadas acusaciones? He aqui un párrafo del 
Sr. Nocedal sobre el caso: 

«Cierto que los datos y argumentos que alegué me 
parecen incontestables, y la refutación que de sus pre- 
tensiones hice fué abrumadora. Pero eso es discutir, eso 
es raciocinar, eso es tener razón y demostrarla, no es eso 
injuriar ni ofender ni agredir; y la molestia que eso pue- 
da causar á quien asi se ve contradicho, natural y hasta 
cierto punto excusable aun en varones de virtud, no es 
culpa del que acierta y lo acredita, sino de quien acomete 
una empresa sin meditarla bien, y se equivoca, y tiene que 
sufrir las consecuencias de su yerro. 

»No obstante si, fuera de esa molestia que no es culpa 
mía ni yo podía evitar, contra toda mi voluntad he agra- 
viado á alguien en efecto, ó siquiera faltado en un ápice 
à la caridad ó à la consideración debida, yo invito al ofen- 
dido á que se sirva determinar y citar la frase ó palabra 
en que descubra la falta, para retirarla en seguida y darle 
todas las explicaciones y satisfacciones que procedieren 
en justicia, en caridad y en cortesia». > 

Entendidas la cortesía, la caridad y la justicia 
en católico, según la mente de este párrafo, y no 
en liberal como muchos las entienden, repetimos 
nosotros el ofrecimiento del Sr. Nocedal: retirare- 
mos todo lo contrario á ellas y daremos todas las 
explicaciones y satisfacciones que procedieren; pe- 
ro téngase muy en cuenta lo que decimos: entendi- 
das en católico. Porque la cortesía católica es como 
la buena amistad, que sólo llega usque ad aras; y 
la caridad católica perdona y acaricia siempre que 
se lo consiente la justicia, pero no sabo disfrazar el 
pensamiento para que exprese las cosas de dife- 
rente manera de como se sienten; y la justicia ca- 
tólica no es componenciera ni disimuladora de la 
gravedad del mal; y nosotros tenemos tan poca 
habilidad en matizar y endulzar el pensamiento 
necesariamente ofensivo para quien no busca la 
verdad católica ante todo, que allá lo solemos 
echar siempre in puris naturalibus, esto es, sin más 
adornos que su verdad y su justicia escuetas. 

Con esto, lejos de faltar á la caridad, creemos 
practicarla escrupulosamente; y quien lo dude, ro- 
cuerde la sentencia del Espiritu Santo: «Las heri- 
das abiertas por el que ama son mejores que los 
fraudulentos besos del que odia». Aquellas heridas, 
la caridad las hace; estos besos son disfraz del pen- 
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samiento, y nosotros no sabemos disfrazarlo, gra- 
cias á Dios. El buen médico gasta menos contem- 
placiones con el mal cuanto es más grave; lo com- 
bate de frente con medicinas enérgicas, no con ja- 
ropillos; y cuando un miembro se pudre, no lo trata 
con blandura, sino que lo corta. 

Eso mismo hace la justicia seglar con los crimi- 
nales; eso mismo la justicia eclesiástica eon los he- 


rejes y los cismáticos; eso mismo la Justicia divina ` 


con los que mueren impenitentes; y ninguna de 
esas justicias disfraza el pensamiento con formas 
bonitas que no hieran. ¿Es que Dios y su Iglesia 
no tienen caridad? Porque la tienen obran así, que 
gran caridad es condenar á uno ó muchos sin palia- 
tivos, para que los demás aprendan y no se conta- 
gien. Aun à sus Santos trata Dios con rigor por ca- 
ridad: Deus quos diligit corripit. Y Dios que prue- 
ba y azota, castiga y condena, es la caridad misma: 
Deus charitas est. 

No queremos nosotros imitar otra caridad que 
la divina, única verdadera: Jesucristo no disfrazó 
jamás su pensamiento para reprender á unos y 

y condenar á otros, como tampoco para enseñar y 
perdonar. Dijo al sí, sí, y al no, no, y así nos mandó 
decirlo también, y así procuramos decirlo nosotros, 
más cuanto el mal es más solapado y, por lo tanto, 
más peligroso para los incautos y los sencillos, 

«La Caridad de la verdad» predicaba San Pa- 
blo, no la caridad del disfraz ó del disimulo. Esa 
caridad fué la de los Apóstoles, que del divino 
Maest 
hapócritas, embusteros, hijos del diablo, corrompidos, 
anticristos, bestias brutas, etcétera, á los que por ser- 
lo servían de escándalo á los fieles. La estudiada 
cortesía de las frases pocas veces se concilia con «la 
caridad de la verdad». 

El que dice lo que siente y tal como lo siente, 
da abierto su interior, y podéis creer que en él no 
queda oculto más amor ni más odio que el expre- 














sado fuera; el que disfraza con formas galanas su. 


idea mortificante, guárdaso lo que no veis. Es, pues, 
mucho más de agradecer y más conforme con «la 
caridad de la verdad» aquella franqueza que este 
disimulo. 
Aquella franqueza es la nuestra, porque tene- 
mos caridad y con la ayuda de Dios procuramos 
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«que sea legítima. Decimos las cosas tal como las 
sentimos y nada nos reservamos por donde se pue- 
da sospechar, v. gr., que juzgamos herejes á quienes 
sólo llamamos afines ó peligrosos; pero si un hereje 
Maxrción, demos por caso, nos pregunta si le cono- 
cemos, respondémosle sin vacilar con San Policar- 
po en medio de la calle: Sí, conózcote muy bien. por 
hijo primogénito de Satanás». 

Llamamos á las cosas por sus nombres; pan al 
pan y vino al vino; sí al sí y no al no; respetuosos 
en las dudas, sumisos á los superiores, deferentes 
con los iguales, tolerantes con las personas, inexo- 
rables con los errores, implacables con la hipocre- 
sía y lleno el corazón de odio inextinguible al libe- 
ralismo apellidado bueno ó católico, bajo cualquier 
tesis ó hipótesis que se presente, procuramos dar á 
cada uno lo suyo sin embozos ni afeites; á quien 
respeto, respeto; á quien paz, paz; á quien guerra, 
guerra; á quien tolerancia; tolerancia; y á quien 
una de estas cosas merezca en justicia, no hay ca- 
ridad que nos obligue á darle la otra, cuando se 
trata de defender la causa pública de la Verdad 
Católica y la vida de la Patria. 

Nosotros guardamos la suavidad y la dulzura 
para los frágiles y los arrepentidos, para los senci- 
llos y los humildes, para los que yerran de buena 
fo y los ignorantes involuntarios; pero sólo tene- 
mos justicia y látigo para los hipócritas, los mali 
ciosos, los contumaces y los corruptores. Nuestro 
Señor Jesucristo acogió y perdonó á los primeros, 
pero nunca jamás fué cariñoso ni transigió con los 
escribas y fariseos, católico-liberales de entonces. 
Si erramos en aplicar, superiores tenemos á quie- 
nes tributar obediencia rendida, y saben que con la 
ayuda de Dios no les hemos de faltar en ningún 
punto á donde llegue su jurisdicción. 

Así somos y así seremos, así ha sido y es tam- 
bién el integrismo, y por eso todos los liberales de 
pujos catóiicos y todos sus afines nos odian cordial- 
mente y toman á grave insulto nuestros escritos, 
acreditando aquello que por igual motivo dijo ha 
poco el Sr. Nocedal á los señores de Sevilla. «To- 
man por insultos que necesitan perdonar las razo- 
nes á que no pueden responder». Por eso en su 
circular no hay caridad alguna: toda ella es una 
descocada tiramira de denuestos. 
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Y cuenta que, en cuanto à tolerantes, mientras 
sea con tolerancia genuinamente católica, no sabe- 
mos que haya quien gane å estos pobres Milicianos 
de la Cruz. Ninguna prueba daremos aquí de nues- 
tra tolerancia, porque dada la tenemos en multitud 
de escritos. Invocamos solamente nuestro folleto 
intitulado La Actualidad parlamentaria con relación 
á la Doctrina Católica, en el que llegamos con el 
Papa al último límite á donde es permitido llegar. 
A integros y españolistas llaman intolerantes, in- 
transigentes, intratables, esos mismos que todo lo 
toleran menos lo nuestro, que con todos se compo- 
nen menos con nosotros. Nuestra intolerancia es en 
principios, no en personas; ellos toleran harto más 
que las personas, los principios falsos; y á veces los 
aprueban sin escrúpulo de conciencia ni temor de 
Dios. 

La falsa inteligencia de la caridad, de la tole- 
rancia y de la prudencia es la que ha conducido á 
los católicos á su lamentabilísimo estado presente. 
Se ha ido transigiendo, transigiendo, siempre en 
bien dela paz y para evitar males mayores, y la paz 
no se ha conseguido ni los males mayores se han 
evitado, antes bien la gravedad de nuestra situación 
aumenta à medida que aumentan esas transigencias 
funestas, que no vemos en cuál texto evangélico 
pueden fundarse. 

Ya es hora, parece, de pensar más on vindicar 
que en transigir, Gracias á la transigencia en de- 
masia con los semisectarios, estamos acorralados 
por los sectarios sin sema, y la misma junta sevilla- 
na confiesa que «está todo'por hacer» y que «el libe- 
ralismo impera y el enemigo es dueño del campo». 
Ya es hora de obrar y reclamar, que en el campo: 
de batalla el transigir es perderse sin remedio. O se 
acaban las demasías de la tolerancia apellidada ca- 
ridad y prudencia, ó serán muy pronto lavadas con 
sangre de católicos y de sacerdotes. La experien- 
cia de la Historia lo promete así, y contra esa ex- 
periencia no hay ciencia. 
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XII 


Una sola nota sobre la manera de obrar de la. 
asociación sevillana sería bastante á justificar nues- 
tra campaña. Ya la hemos indicado, pero conviene 
insistir en ella. 

El liberalismo condenado expresamente, como 
la Santa Sede ha manifestado más de una vez, no 
es el francamente sectario, que ese bien condenado 
está en todas sus partes y no há menester de nue- 
vos anatemas: es el liberalismo llamado bueno ó 
católico por sus prosélitos, al que Pío IX calificó 
de peor que los demonios de la Comuna: es exacta- 
mente el fariseísmo renovado, tan terriblemente 
condenado por Jesucristo. ! 

Ahora bien; ¿qué disposiciones ha tomado, qué 
ha hecho, qué ha dicho contra ese liberalismo la 
sevillana Junta Directora 6 Consejo Nacional de 
la «Buena Prensa»? Agradeceríamos que nos lo 
mostrase, pues hasta hoy nosotros no lo hemos vis- 
to. Antes de la Asamblea iba diciendo que resona- 
ría allí la nota antiliberal, durante la Asamblea 
alardeó de dar la misma nota, y después de la 
Asamblea la repite à cada paso. Está bien; pero 
¿cuál es esa nota? La más alta, la más aguda, la 
más chillona, la opuesta al liberalismo furioso, no 
la opuesta al bajo, sordo, hipócrita y maldito libe- 
ralismo con mote de católico. 

Quienes á éste se opusieron en la Asamblea fue- 
ron principalmente nuestros amigos, mientras la 
junta lo favorecía como ya hemos probado; y quie- 
nes después siguen oponiéndose no es la junta, 
sino nosotros y demás católicos sinceros. Por eso 
en las Conclusiones no se cita expresamente, como 
periódicos liberales ó de la mala prensa, sino «Dia- 
rio Universal, Heraldo de Madrid, El Imparcial, El 
Liberal y otros á éstos semejantes». Es decir, que te- 
nemos la casa convertida en una gusanera, no hay 
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bocado que no se nos coman los gusanos inmundos. 
y para librarnos de ellos nos dice el gran «Consejo» 
queenlas selvas rujen hambrientos el león, el tigre, 
la pantera y á la hiena, por lo cual no debemos ir 
al monte, si no queremos ser devorados por esas 
fieras carnívoras. 

Para ese viaje no necesitan los católicos espa- 
holes de tales alforjas ó juntas, asambleas, aso- 
ciaciones y consejos; y si se nos replica que es ne- 
cesario tener mucha prudencia en señalar enemi- 
gos; para que el remedio no sea peor que la enfer- 
medad, nosotros reponemos como en el artículo 
anterior que no el remedio, sino la enfermedad es 
ya peor y pésima, y que se mire á dónde nos ha 
conducido esa prudencia malhadada, moneda falsa 
de la verdadera prudencia, como el liberalismo me- 
tido à católico es la moneda falsa de la libertad de 
los hijos de Dios. 

Pero los señores de Sevilla no se arredran por 
los tremendos cargos que se les puedan hacer, an- 
tes bien se erigen en directores de todo y maestros 
en todo para los católicos de la prensa, como lo 
prueba su ridícula ley promulgada en Cuenca, que 
dice así: 

«Cuando en alguno de los aliados observe algo que 
sea digno de corrección, lo avise á este Centro», y el Con- 
sejo «procederá 4 hacer al periódico las oportunas obser- 
vaciones, etc», 

Algo que; ahi no hay excepción, ahí entra todo 
lo que «sea digno de corrección», al parecer del 
denunciador y á juicio del «Consejo»; y dados los 
antecedentes, ya se sabe á quién ha de favorecer la 
corrección: à los que entran por todas como la ro- 
mana del diablo. ¿Y si el corregido no sé enmien- 
da? El «Consejo» no se para en barras: 

«En el caso de ser despreciadas las amonestaciones 
del Consejo, será excluida de la Liga la publicación, dán- 
dose entonces á esta resolución la mayor publicidad». 

Sí, señor, anathema sit y que se le ponga en ta- 
hlillas, para escarmiento de reacios y recalcitran- 
tes. Sobran el Papa y los Obispos, sobran sus ense- 
fianzas, sobra todo lo que no sea someterse incon- 
dicionalmente al cacicato de Sevilla, «fecundo por 
las bendiciones del cielo», como decía aquel afilia- 
do suyo. 

Pero ¿quiénes son los señores del «Consejo» 
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para ejercer de excomulgadores? ¿De dónde se han 
sacado ellos la. ciencia—prescindamos ahora de 
otros requisitos, —que para desempeñar tal oficio 
se ha menester? A fe que en esa parte no esperan 

- que la Iglesia les enseñe el mal para aprenderlo, 
como dicen esperar en punto á liberalismo solapa- 
do y otras cosas; no, no esperan, sino que ellos por 
si y ante sí lo señalan y «con la mayor publicidad» 
excomulgan, ó excluyen de la Liga, ó de su «Bue- 
na Prensa», que todo es lo mismo. 

Que nos demuestren, ea, que nos demuestren 
su aptitud, si no están «puestos por el Espíritu 
Santo para regir la Iglesia de Dios» como los pon- 
tífices legítimos. ¿Cuáles son sus aptitudes, cuál es 
su ciencia? Más abajo lo veremos aún. Arriba nos 
han confesado ya su ineptitud para conocer el mal 
si la Iglesia no se loenseña; completemos aquel 
parrafillo de la circular con lo que le precede y le 
sigue, dicho tanto para El Siglo Futuro como para 
nosotros que mantenemos lo mismo y levantamos 
la liebre: 

«Ya sabemos que El Siglo Futuró señala por sus 
nombres á algunos periódicos tildándolos de mestizos por 
lo menos. Pero ¿quién ha condenado á esos periódicos? 
(no los defienda tanto la junta, que mete la pata... digo, 
se le ve la oreja...) ¿Quién se ha apropiado el derecho de 
dar patente de catolicismo 6 de liberalismo? ¿El Siglo 
Futuro? ¿Y quién ha concedido autoridad à El Siglo Fu- 
turo para juzgar y condenar periódicos autorizados por 
sus respectivos Preladost... Tenga en cuenta El Siglo Fu- 
turo que los seglares no están llamados á dogmatizar ni 
á definir, ni aun en eso que él llama cuestiones políticas, 
cuando están ligadas con cuestiones morales de gran 
transcendencia. Para eso está la Iglesia, que es la única 
á quien Dios concede laces especiales para ello». 

¡Paciencia de Dios! ¿Y todo eso se atreven à es- 
tampar los que en todo eso y mucho más delin- 
quen, erigiéndose en pontífices de la « Buena Pren- 
sa», según la ley odiosamente inquisitorial pro- 
mulgada por El Correo conquense? Pero, en fin, ó 
mentita est iniquitas sibi, ó nos quedamos con lo 
primero, esto es, con que los señores del «Consejo» 
no son quiénes para decir si tal ó cual periódico es 
bueno ó malo, á pesar de lo cual se erigen en Con- 
sejo supremo. Y nótese de paso, pero nótese bien, 
cómo se enfadan los buenos señores cuando damos 
el justo y suave mote de mestizos à los católico- 
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liberales. Parece se han empeñado en hacernos ver 
que... les tira. Quizá por esto no consienten que los 
católicos tradicionalistas juzguemos ú tal Ó cual 
periódico de mestizo, «ni aun en eso que llamamos(!) 
cuestiones políticas», al paso queéllos se declaran 
con facultades para dar «con la mayor publicidad» 

atentes de buena ó mala prensa, según los perió- 

icos se atengan ó no á sus «oportunas observacio- 
nes». ¡El colmo! Pero.cuando la lógica los pone en 
un círculo de hierro, entonces piden la mano à los 
Obispos ó al Papa para que les saquen de allí; en- 
tonces nos echan por delante, como nos ha mani- 
festado su circular, los «periódicos autorizados por 
sus respectivos Prelados».. He aqui algo de lo 
mucho y bueno que Nocedal contesta à tamaña 
pampirolada de la junta: 


«Y no crea salir del paso con decir que ella tiene por 
buenos «los periódicos autorizados por sus respectivos 
Prelados» y al «que esté sometido à la censura eclesiás- 
tica», y así no es ella quien decide qué periódicos son 
buenos y cuáles no, sino los Prelados y los censores, 
Porque en seguida veremos lo que hay sobre estas auto- 
rizaciones y censuras; mas por lo pronto sabemos todos 
que el hecho no es exacto; que la Asociación de Sevilla 
admitió en su Asamblea periódicos que no tenían censor 
eclesiástico; que ahora tiene periódicos que han rechaza- 
do la censura eclesiástica; que al instar á El Siglo Futu- 
yo para que se afiliase creia, aunque con notable error, 
que El Siglo es de los que rechazan la censura eclesiásti- 
ca, y ahora mismo parece querer aludirle (y 4 nosotros 
con él) en su circular, aunque con yerro muy grande, 
cuando le dice, 4 manera de indirecta, qué «en mayor 
»peligro están de incurrir en error los que dicha censura 
»rechazan». Es, pues, evidente que, contra la teoría que 
por lo visto ha de valer para mi sólo (y para nosotros, 
respetable amigo, no nos quite V. esa gloria), la Asocia- 
ción juzga y califica por si á los periódicos, y admite y 
aun solicita á los que ella por su propio juicio privado 
estima que son católicos, tengan ó no tengan censura 
eclesiástica, y aun la rechacen». 





Volveremos á estas ideas más abajo. 

A juzgar por lo que se arroga y exije la junta 
sevillana, todas las conclusiones de la Asamblea 
están demás, y podía ésta haberse ahorrado tantas 
sesiones y tanta saliva: con establecer la dictadura 
-napelable de la junta organizadora, estábamos al 
Icabo de la calle. Vamos á verlo. 

Nosotros, según aquellos maestros 6 dictadores, 
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fuera de cuatro ó seis diarios que ellos declaran 
malos y era excusado, ni aun en política podemos 
juzgar malos á otros periódicos, porque «no esta- 
mos llamados à dogmatizar ni definir» como ellos, 
y porque las cuestiones políticas «están ligadas con 
cuestiones morales de gran trascendencia»; lo cual 
es decir que tanto en las cuestiones morales como 
en las políticas, debemos ser unos porros, cuánto 
más en las dogmáticas. fi 

Por lo tanto, inútil es que en las Conclusiones 
se pongan los distintivos de la prensa buena y de 
la prensa mala, puesto que nosotros no podemos 
juzgar cuál es la mala y cuál la buena; porque si 
lo juzgamos, los señores maestros nos arguyen de 
extralimitación, diciéndonos que «no estamos lla- 
mados á dogmatizar ni definir, ni aun eso que lla- 
mamos cuestiones politicas». Por la misma razón, 
no pudiendo juzgar si es bueno ó malo el periódico, 
no podemos precavernos de él y menos hacerle 
guerra. Luego para nosotros sobran todas las con- 
clusiones de la Asamblea. 

Las mismas razones las hacen de sobra para el 
«Consejo» sevillano; porque si nosotros no somos 
quiénes para aplicar las reglas ó conclusiones y en 
virtud de ellas juzgar cuál es la buena ó mala pren- 
sa, no vemos por qué los consejeros han de ser más 
que nosotros. Más se declaran ellos, pero ni aun 
por ese lado dejan de sobrar las conclusiones. 

En efecto, la ley que se les escapó en Cuenca, 
que es su verdadero programa, su fe de vida odio- 
samente inquisitorial, para nada las menciona: es- 
tabloce la dictadura de la prensa, erigiéndose ellos 
en dictadores; el que se sujeta á su dictadura, per- 
tenece à la «Buena Prensa»; el que no, pertenece 
à la mala y es excluído «con la mayor publicidad». 
Sobran, pues, todas las conclusiones y todos los re- 
glamentos, ni más ni menos que si Dios hubiera 
dicho à Jos señores aquéllos: «El que à vosotros 
oyo, à mí me oye; el que á vosotros desprecia, á mí 
me desprecia». 

Ya veremos como, efectivamente, en lapráctica 
son cero las conclusiones de la Asamblea; ahora 
ajustemos al «Consejo» otra cuentecilla: artículo à 
parte, 
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¿De dónde sacan, ó en que fundan, ó quién ha 
dado á los señores de Sevilla tan desaforadas fa- 
cultades? A fe que quisieramos saberlo, si es que 
ellos lo' saben... Ea, las cosas claras: que lo digan; 
sus súbditos tienen derecho de saberlo. Pero mien- 
tras no lo descubran (y no lo descubrirán, porque 
se los han arrogado ellos mismos); vamos nosotros 
á decir lo que no se puede negar. 

«Sección primera.—Punto 2.2—Letra D.— Conclusión 
úmica.—La Junta de la Buena Prensa de Sevilla, que ha 
logrado realizar la gran obra de esta Asamblea, actuará 
interinamente, y mientras otra cosa no se acuerde, de Con- 
sejo de la Prensa Católica aliada». 

Los dos extremos subrayados por nosotros son 
muy diversos. La interinidad dura hace más de 
un año y todavía no hay ni el primer síntoma de 
due desaparezca, ni lo habrá, porque la junta se 
dió ya desde el primer día por Consejo efectivo. 
Holgaba, pues, el adverbio interinamente; y pues 
por Consejo efectivo se daba la junta, no menos 
holgaba aquella capciosidad, «mientras otra cosa 
no se acuerde». Acordada la tenían ellos de ante- 
mano, como las mismas conclusiones descubren, y 

or eso al levantar nosotros la liebre de esta caza 
ó hacer el primer disparo de esta campaña, de- 
clamos: y 

«Rogamos á todos nuestros queridos compañeros de 
la verdadera buena prensa, que se dignen estudiar el 
punto primero de la sección segunda de las Conclusiones 
de la Asamblea sevillana y la onclusión final, para ver 
cómo se puede conciliar el derecho constitutivo y elec- 
tivo de toda sociedad con lo que alli se establece de un 
modo permanente», 

He aquí los textos aludidos, en que desaparece 
la interinidad y se descubre acordada la «otra 

cosa», 
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«Sección 2*—Conclusión 3*-Oomo el espírita que 
informa á la Asamblea es el de mejorar los organismos 
existentes en favor de la propaganda de las buenas lec- 
turas, como sociedades, periódicos, publicaciones, etcé- 
tera, debe considerarse como Junta Central de toda Espa- 
ña la Junta de Sevilla, ya que lo es de muchas otras esta- 
blecidas en la Diócesis y fuera de ella, y ha tenido la 
feliz iniciativa de convocar la Asamblea de la Buena 
Prensa». 

«Sección 42— Conclusión final. —Para procurar el cum- 
plimiento de conclusiones aprobadas, se nombra Comi- 
sión Ejecutiva á la Junta Organizadora de la Asamblea». 
j Y en el esperpento que tuvo la felicísima é 

inesperada inocencia de publicar El Correo Cató- 
lico de Cuenca, leemos los títulos de «Junta cen- 
tral de la Buena Prensa, constituída en Consejo de 
la Prensa aliada». 

Recapitulemos los títulos por el orden con que 
los hemos Jeído: Junta de la Buena Prensa de Se- 
villa; Consejo de la Prensa Católica aliada; Junta 
Central de toda España; Junta de Sevilla; Comisión 
Ejecutiva; Junta Organizadora de la Asamblea; y 
Junta Central de la Buena Prensa constituida en Con- 
sejo de la Prensa alvada. ¿No hay más, caballeros? 
Más podía haber, y es lo del organista del cuento: 
quod deficit in scientiis, suppletwr in trompetis. 

Por lo que toca á «Junta de la Buena Prensa 
de Sevilla», allá se las campaneen; pero eso de 
«Consejo de la Prensa Católica aliada, Junta Oen- 
tral de toda España» etc., es subir demasiado... 
para caer más hondo. Por que, en efecto, ¿quién 
les ha constituido tales? La Asamblea, dirán, úni- 
ca que podía hacerlo además del Papa, ó de todos 
los Obispos de común acuerdo; pero ¿por ventura 
no sabemos cómo pasaron esas conclusiones en la 
Asamblea, el último día, y con el retintín del <in- 
terinamente y mientras otra cosa no se acuerde»? 
Además: ¿qué autoridad tenía la Asamblea para 
establecer tal desafuero y cbligarnos á todos, si la 
mayoría de los periódicos verdaderamente católi- 
cos, aun de los adheridos, no estaba representada 
allí por nadie? ¿Qué autoridad podía tener, si ella 
misma, ó por ella la «Junta Central de toda Espa- 
ña», echaba esa autoridad por los suelos? He aquí 
la supuesta autoridad reconocida nula: 

«Sección Lº— Punto 3.—Conclusión 6*—Careciendo 
la Asamblea de autoridad propiamente dicha, se atreven 
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los asambleistas á dirigir á los dignísimos Prelados os: 
pañoles una modesta súplica, etc.» 

No reconocemos, pues, la legitimidad, ni la au- 
toridad de la junta de Sevilla para J unta Central 
ó Consejo de la Prensa ó Comisión ejecutiva 6 
como quiera se titule, ni las reconocerá nadie que 
tenga bien sentada la cabeza encima de los hom- 
bros; el que más y el no menos dirá lo que acaba 
de decir el Diario de Lérida: 

«Nos parecería, mal un compuesto, una Asociación de 
liberales (aún del género pio) y de católicos, porque li- 
beralismo y catolicismo son términos absolutamente in- 


compatibles; y tampoco nos parece bien el Tribunal dis- ~ 


ciplinario que denuncia el caso de Cuenca, porque no 
sería de sabios hacer donación á los Sres. Parejo y More- 
no de la poca libertad que dejan al periodista católico 
las trabas, llamémoslas así, legales, que no son pocas ni 
leves, y porque no es regalar que á la prensa de toda Es- 
paña se la gobierne y discipline desde Sevilla, 

»De manera que, si en la Asociación de la Buena 
Prensa ha de haber estas dos cosas ó solo una de ellas, 
téngase por reproducidos los reparos y hasta por retirada 
la adhesión del Diario de Lérida». 


Eso podría decir el que más y el que menos, ó 
bien dirigir á los mismos señores aquellas abru- 
madoras preguntas que les dirigió Nocedal: 


«Pero ¿quién son ustedes? ¿De dónde salen ustedes? 
¿Quién les conoce á ustedes? ¿Con qué títulos presumen 
ustedes tener derecho para proponerme á mi, proponer á 
mis amigos, ni proponer á nadie que nos pongamos á sus 
órdenes políticas, ni nos sometamos 4 la ordenanza poli- 
tica, á los premios y á los azotes que tan políticamente 
prometen en su carta á los afiliados los Sres, Moreno Es- 
tévez y Parejo? 

»Lo primero que la jefatura politica reclama es la ap- 
titud necesaria, Y yo los tengo á ustedes todos por exce- 
lentes y doctisimas personas; de su presidente de ustedes 
he oído que primero fué jesuita, después se fué al Orato- 
vio, y ha de haber adquirido toda la ciencia y virtud que 
en ambos institutos se profesa; de uno de ustedes dos he 
aprendido que fué discípulo aventajado de las escuelas 
de Roma;á todos los creo 4 ustedes llamados á mayores 
cosas y capaces de mayores empeños que éstos en que yo 
ando metido. Pero en política, en política, ¿dónde han 
adquirido ustedes ni cuándo han acreditado el arte, la 
experiencia y otras dotes queson menester para andar 
por el mundo gobernando fuerzas políticas, para inspirar 
confianza á los enemigos, respeto á los contrarios, y atra- 
er, levar y guiar las gentes á la batalla? 
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»A zorros viejos y muy curtidos he visto yo tropezar á- 
lo mejor, enredarse y dar de bruces, ¿y ustedes imaginan 
- que basta haber estudiado con aprovechamiento en las 
aulas de Sevi)la, Madrid ó Roma, que no hay sino salir de 
la escuela, de la Univarsidad, de la sacristia, la celda ó el 
aposento, y sin mirar siquiera el tiempo que hace, echar- 
se á andar por estos mares alborotados, y dedicarse á ca- 
pitanear partidos, manejar ejércitos y ganar batallas? 
qo piensan ustedes con su buena fe, mis respespetabi- 
{simos señores é inocentisimas criaturas?» 

¿Será cuestión de atavismo el arrogarse los se- 
villanos tamañas facultades? Ello es que, si bien à 
otro propósito, en el folleto Separatismo disimula- 
do, que acaba de editar nuestra BrsLIOTECA Espa- 
ÑoLIsTa, se leen estas palabras: 

«Vino la invasión napoleónica; formaron su junta 
allá en Sevilla unos cuantos arrogantes señores; declará- 
ronse luego ellos mismos legítimamente constituidos en 
Cortes generales y extraordinarias, definiendo que en és- 
tas residia la soberanía nacional. Era declarar la aboli- 
ción de todo fuero y entronizar con arrogancia impúdica 
el liberalismo demagógico...» 

Aquella junta y esta junta son dos y dos sus 
objetos, pero el origen de sus atribuciones es el 
mismo: la auto- declaración de suficiencia y usur- 
pación de facultades. 

Al cabo, si la auto-elegida «Junta Central de 
toda España» se hubiese mostrado en sus obras 
verdaderamente provechosa para la única buena 
prensa, que es la católica sin condiciones ni palia- 
tivos, podríamos legitimarla por aceptación co- 
mún; pero ¿qué ha hecho en más de un año de 
ejercer el oficio? Ella misma lo confiesa en su últi- 
ma circular: «Está todo por hacer; cuando en pro- 
paganda y acción popular estamos tan atrasa- 
dos...» j 

En efecto; repase el lector las conclusiones 
aceptados ó toleradas por la Asamblea, váyalas 
comparando con lo hecho hasta hoy por la «Junta 
Central de toda España», y claro como la luz verá 
que está todo por hacer; todo menos el constituirse 
en «Consejo de la Prensa Católica aliada» y darse 
tono de tal. Pero no digo bien; otra cosa han hecho 
muy buena, y es desenmascararse en Cuenca, por 
más que la circular desenmascaradora se iba en- 
viando privadísimamente «á todos los periódicos 
aliados», y si Æl Correo conquense la publicó fué 
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pór una indiscreción de que él no se daba cuenta 
y que buena reprimenda le habrá valido. No espe- 
raría el «Consejo» tal ocurrencia. 

Todo esto no obstante, la memoria leída en la 
sesión del primer aniversario dice que han hecho 
algo bueno. Somos imparciales y debemos decir 
qué es eso. Helo aquí. 

«Los Prelados españoles, á los que repetidamente se | 
ha dirigido la Comisión Ejecutiva, han prestado su alto 
apoyo á cuantos han intentado la creación de nuevos 
Centros, y no son pocos los que personalmente han to- 
mado en sus diócesis la iniciativa. Tan decidida como 
valiosa protección, unida al trabajo de las juntas exis- 
tentes y al buen deseo de muchos católicos, ha permitido 
consignar en el Estado publicado el 11 de diciembre, la 
existencia en dicho día de 124 Centros con 2.907 socios, 
en los que se han repartido 1.335,877 impresos católicos; 
se han recogido 2.759 contrarios á nuestra sacrosanta fe; 
se han restado 220 suscripciones á malos periódicos, y se 
han hecho á los buenos 655». 

Oponemos á esa estadística lo que hemos dicho 
en los preliminares al Sr. Vegas; y allende de eso, 
nótese la particalaridad de que una «Junta Cen- 
tral de toda España» no llega á tener tres mil afi- 
liados, contando los de Sevilla y su diócesis. į; Apa- 
ñados andaríamos si no fuéramos cien veces más 
los católicos no afiliados! - 

Algo más hay que notar en la estadística esa. 
Entre los «Prelados españoles» (¡qué irreverencia!), 
124 Centros y 2.907 socios, sólo han hecho 655 sus- 
cripciones y sólo han repartido un millón y pico 
de ¿mpresos, es decir, de números de periódicos y 
ejemplares de hojas ó folletos; en los cuales, como 
es natural, entran la venta y suscripción de los pe- 
riódicos afiliados. ¡Un milagro colosal de propagan- 
da! En cambio, la mala prensa sube, sube... pero 
eso no lu dicen, y tampoco si han recogido papeles 
católico-liberales, que son los más «contrarios á 
nuestra sacrosanta fe», por mucho que estos reco- 
gedores lo disimulen. i 

¿Y del rotativo no apunta nada la memoria? Es 
lástima que no nos digan cómo anda eso. El señor 
Arenillas, en su repetida carta, nos habló largo 
del rotativo proyectado por la «Junta Organizado- 
ra». Conviene reproducir lo siguiente: 


«Supimos que en la sección 2.* se iba á leer, con el be- 
neplácito de algún Prelado, un proyecto ó conclusiones 








age 
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sobre la creación de un nuevo periódico «rotativo cató- 
lico». Y allá nos fuimos, y después de una ligera escara- 
muza porque un P. Dominico, creo que Superior de la 
casa de Jerez de la Frontera, muy jover, presentaba una 
proposición semejante à la mía de la Sección 4.º, «pedirá 
los Sres. Obispos la condenación nominatim de los perió- 
dicos liberales de Madrid etc.» Y el ponente dijo que no 
pertenecía á aquella sección.¡Qué resistencia á estas cosas! 

»Yo dije que á aquella sesión correspondia tratar de 
los medios de extirpar la mala prensa, y uno de los prin- 
cipales era ese. Me decian que eso ya se trataba en otro 
lado. No importa, lo que abunda no daña, etc., decia yo, 


“animado por más asambleístas de los que yo creia, pues 


desde el día anterior las simpatias estaban con nosotros. 
¡Lo que puede la verdad, Dios mio!... 

»Se habló de la mar de cosas, de que el periódico sería 
antiliberal etc., y hasta hubo quien dijo que oponerse á 
esto (á la fundación de un rotativo) era oponerse á los 
acuerdos tomados por los Sres. Obispos en otros Congresos, 
y se llegó á recordar El Movimiento Católico, á cuya cita 
interrumpió el P. Solá (S. J., de Valencia): «pero ¡si ese 
era de Silvela!» 

»Valiente y decidido y con una facilidad de palabra 
que envidiamos, habló el Director y fundador del Triun- 
fo de Granada, Sr. Fernández, contestando á uno que ha- 
bló de los Obispos de levita, y con no menos entusiasmo 
hablaron también los Sres. Isturiz de la Avalancha de 
Pamplona y el Sr. Echevarría, pbro. de Bilbao, y el P. Pue- 
yo, Superior de los PP. del Corazón de Maria, de Córdo- 
ba, y el P, Vilariño. Este desmenuzó al nuevo periódico 
en potencia: y preguntó qué iba á ser, cuáles sus redacto- 
res, cuáles sus lectores, existiendo ya uno para los inte- 
gristas, otro para los carlistas, y otro para los alfonsi- 
nos. 

»En fin, que á pesar de los pesares, se aguó el proyec- 


“to y lo echamos al agua. ¿Va V. viendo nuestra labor?» 


Si; pero también vamos viendo otra cosa, y es 
que varias conclusiones, óno salieron como la Asam- 
blea las dejó, ó no expresan el verdadero pensa- 
miento de ella, como lo prueba entre otras la con- 
sagrada al mismo rotativo rechazado, que dice 
asi; 


. “Sección 2º— Punto 4.—Conclusión 4*—Serla conve- 
lientisima la fundación de un gran rotativo católico, para 
contrarrestar los estragos de la prensa (rotativa anticris- 
tiana (nótese el adjetivo); pero, ante la dificultad de estu- 

lar detenidamente el asunto por la premura del tiempo, 
y resolyer de plano las dificultades que puedan suscitarse 
em el orden práctico, la Asamblea se: abstiene de tomar 
Un acuerdo definitivo». 
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Pero lo han tomado otros que se ponen la Asam- 
blea por montera. Si El Universo no es ya rotativo, 
no es porque á la «Junta Central de toda España», 
deje de ser grato el proyecto... : 


XIV 


Toquemos otra tecla que no ha de dar sonido me- 
nos desagradable. En la precitada memoria se lee: 

«En el punto tercero de esta sección están los carac- 
teres que distinguen la Prensa católica de la que no lo 
es, y Justo es decirlo, examinando á la luz da estas con- 
clusiones cualquiera publicación, es bien fácil conocer 
sin vacilaciones cuál es la que debe apoyarse, defender y 
conviene extender. Se describen en ella los caracteres de 
la mala prensa para distinguirla de la buena», 

Ya hemos visto y terminantemente probado 
que esto no es verdad en ninguna de sus partos. Ni 
las conclusiones sirven para tal cosa, ni el «Con- 
sejo» permite aplicarlas para conocer por ellas, si 
acaso sirvieran, cuál es la prensa mala y cuál la 
buena. A las pruebas dadas nos atenemos. 

Habíamos de tener una sola razón en que fun- 
darnos, y esa serviría por ciento. Es la siguiente: 

Tres venenos en tres fuentes con sendos rótulos 
hay en una mesa pública. «Veneno fulminante» 
dice el uno; «Veneno que mata á las 24 horas» el 
Otro; «Manjar dulcísimo».el tercero. Este mata 
lenta y agradablemente, pero su rótulo no lo avisa. 
Hay allí unos hombres llenos de «caridad», que à 
cuantos amigos suyos sé acercan á la mesa previe- 
nen contra los dos venenos declarados; y podían 
callar, puesto que ya los rótulos son suficiente 
aviso; y podían prevenir contra el «manjar dulcísi- 
mo», pues saben ellos que es un veneno; pero con- 
tra ese nada dicen, antes con su silencio y sus in- 
directas ó directas lo recomiendan, por lo cual son 
muchos los que lo 'comen, se engolosinan y al cabo 
mueren. 
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Véase ahora dónde vamos à parar con este 
símil. 

El liberalismo tiene por lo menos tres grados, 
como en la Asamblea demostró el P. Villada à los 
del «Consejo» y à un Prelado que lo ignoraba. Vul- 
garizando la distinción de esos tres grados según 
los de la gramática, diremos que hay liberalismo 
malo, peor y pésimo. El malo es anticristiano decla- 
rado; el peor quiere ser cristiano, pero ataca abier- 

: tamente à la Iglesia; el pésimo es el pío, el que se 
disfraza de católico, la «perniciosísima peste» con- 
denada por Pío IX y sus dos Sucesores y cuantos 
sucederán. 

Pero los liberales pésimos, que son los pios ó 
sedicentes católicos, no admiten más qqe un grado 
de liberalismo, al que califican simplemente de 
malo y en.el que ponen el dël primer grado y el 
del segundo. Los del tercero, para ellos, no son li- 
berales, ó tal vez profesan un «liberalismo bueno», 
que es decir un demonio haciendo penitencia. De 
ahí que hasta en la Asamblea quisieran vincular 
la nota de liberal à la prensa anticristiana, pues de 
ese modo quedaba à salvo el liberalismo pío ò pé- 
simo. Ya nos lo hizo notar el Sr. Arenillas, diciendo 
en su carta: 


«En la sesión privada geueral hubo cosas muy pere- 
grinas. Por ejemplo, siempre que se hablaba de prensa 
anticristiana, los asambleistas de tanda decían: «que se 
ponga prensa liberal». Dejé pasar una vez esa palabra, y 
me pesa; pero tenia que hablar y no quería gastarme. Alli 
vimos á tres redactores de El Correo de Andalucia, dis- 
cutiendo cada uno por su lado...» 


Ahora bien; antes de la Asamblea la «Junta de 
Sevilla», durante la Asamblea la «Junta Organi- 
zadora», después de la Asamblea la «Junta Cen- 
tral de toda España», y las conclusiones por aña- 
didura, nos hablaron y hablan de prensa liberal 
mala, que para los pios ó pésimos es la anticristia- 
na; siempre de la prensa mala, señas para conocer 
la prensa mala, medios de combatir la prensa mala, 
en la que incluyen la peor, y hasta afirman que el 
antiliberalismo de la sesión general de la Asam- 
blea no se declaró sino contra la prensa mala. Vie- 
ne en mi apoyo la perinclita circular, que dice así. 

«En aquella sesión se palpaba el antiliberalismo y el 
odio declarado á esa prensa de Imparciales, Heraldos, 
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Correspondencias y Diarios Universales, la cual estamos 
persuadidos todos los católicos que es la causa de todas 
nuestras desgracias», : 


Que ¿estamos persuadidos todos los católicos? 


¡Falso! De lo que estamos persuadidos los católicos 


legítimos es de que los ilegítimos ó pasteleros no 
tienen jamás ni una sílaba contra la prensa pésima 
ó liberal llamada católica; ni una, ni una, siendo 
ella la verdadera «causa de todas nuestras desgra- 
cias», la «perniciosísima peste», la «imitadora de 
Lucifer», la condenada y maldita por las maldi- 
ciones de Cristo y sus Vicarios. Conque vuélvase 
al saco el Sr. Marqués de la Reunión aquellas sus 
palabras de la memoria, citadas al principio de este 
artículo, porque no hay nada de lo que con ellas 
afirma autoritativamento. 


Pero entre las preténdidas señas para conocer: 





la prensa buena y las para conocer la prensa mala, 
va intercalada una conclusión que merece examen, 
y dice así: 

«Toda publicación católica habrá de someterse á la 
previa censura de la Iglesia. Si no fuere posible la consu- 
ra previa para la prensa diaria, se establecerá la censura 
con posterioridad á la publicación de cada número. Los 
periódicos y revistas se someterán à la previ 

Esto se completa con aquello que ya hemos. co- 
piado de la última circular: 

«Nadie debe calificar de liberal á ningún periódico 
que esté sometido á la censura eclesiástica; en mayor 
peligro están de incurrir en error los que dicha censura 
rechazan». 

¡Qué cosas, para una «Junta Central de toda 
España» y «Consejo de la Prensa Católica»! ¿Sabe 
esta ilustradísima corporación qué es censura ecle- 
siástica? Lo hemos de ver. ¿Sabe si hay publica- 
eiones católicas enteramente sometidas á sus supe- 
riores eclesiásticos, con cuyo beneplácito y sin cen- 
sura previa y casi ni posterior aparecen? ¿Sabe 
cuántas son? Nosotros podríamos citarle varias. No 
rechazan la censura, antes la han pedido y acaso 
la desean: es que sus Prelados respectivos. les dan 
permiso sin censura, à no ser posterior y sólo para 
casos importantes de dogma ó de moral. La orto- 
doxia y competencia de algunos escritores es para 
los Prelados suficiente garantía, y por esa y otras 
razones muy atendibles en estos tiempos no suelen 





nia censura». ` 
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ser fáciles algunos Obispos en conceder la censura 
á los periódicos, y á veces ni á ciertos libros ó fo- 
Jletos de sana política. 

- ¿Es este el caso en que se hallan ciertos perió- 
dicos afiliados al «Consejo»? Alguno tal vez, pero 
Jó suponemos sin saberlo; lo que se sabe es que 
más de cuatro de esos periódicos rechazan la cen- 
sura, y sin embargo, el «Consejo» que eso condena, 
los considera muy suyos amigos y católicos sin 
mancilla; y si por ventura los Prelados los toleran 
“pro bono pacas, él nos dirá que los autorizan. Sobre 
todos estos extremos vamos á copiar unos párrafos 
del Sr. Nocedal, 4 que el «Consejo» no ha contesta- 
do ni contestará, pese á todas sus circulares. 


«Y si los autores de la circular no se oponen, que no 
se opondrán dadas su formalidad y buen juicio, haremos 
«caso omiso de los «periódicos autorizados por sus respec- 
tivos Prelados», que si no fué errata de los cajistas sería 
lapsus linguae del que dictó ó lapsus calami del que es- 

cribió el documento. Porque no creo yo que haya en todo 
el mundo un Obispo que dé á ningún periódico más au- 
toridad de la que él se gane con sus puños, quiero decir, 
-con sus buenas razones y mejores doctrinas, A lo sumo 
dará licencia, permitirá, consentirá; y en España no sin 
ningún recelo, visto lo atrevidos, entrometidos, pegajo- 
sos é imprudentes que salen algunos, que en todo quie- 
ren meter y comprometer y poner en evidencia á la au- 
toridad eclesiástica. 

»Pero, si no la autorización episcopal, que no tiene 
ningún periódico, al menos que yo sepa, la censura eclo- 
siástica, ¿da algún género de inmunidad, comunica algún 
género de autoridad al periódico 6 libro censurado? a 
sé yo que de algún tiempo á esta parte hay periódicos 
que suponen que el censor eclesiástico es además direc- 
tor político, y por lo tanto editor responsable de cuanto 
el periódico dice; y como el censor está nombrado por la 
autoridad del Obispo, creen, ó por lo menos dicen, que el 
Obispo en persona, y con toda su autoridad, responde de 
cuanto al periódico se le antoja decir. Y de periódicos sé 
yo, y en Málaga están La Libertad y El Demócrata Cris- 
tiano y no me dejarán mentir, que aun de los artículos 
que sus censores no vieron, y desaprobaron cuando los 
vieron publicados, quieren que responda la censura ecle- 
siástica. Extremo de sumisión y acatamiento puramente 
teórico, para acallar á sus contradictores, que práctica- 
mente se traduce en la grandisima é insolente irreve- 
rencia de querer convertir la censura en tapadera de las 
más absurdas opiniones. 

| >La censura eclesiástica no es eso. La censura ecle- 
«siástica sólo mira á la fo y buenas costumbres, y el no 
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demás ni aprueba ni desaprueba; á punto de que una 
misma persona puede dar censura favorable á dos perió- 
dicos, libros ó publicaciones que discutan, se contradi- 
gan y sustenten doctrinas opuestas, si ve ó entiende que 
ni unos ni otros faltan á la fe ni á las buenas costumbres. 
Y aun en eso que es su único y exclusivo fin y objeto, 
mirar por la fe y las buenas costumbres, la censura ecle- 
siástica no estorba la discusión, no impide que se redar- 
guya de error al libro censurado, y se le demuestre, sin 
ningún desacato para la censura; la cual no es una sen- 
tencia definitiva, no es una definición infalible, es sola- 
mente un informe, que muy bien pudo no haber visto 
algún error ó tendencia que en la polémica se demues- 
tre ó que ojos más perspicaces descubran; y más de una 
vez sucedió prohibir un libro censurado el mismo Prela- 
do que le había dado ‚censor; y no una, sino varias ve- 
ces fueron examinados de nuevo, condenados y puestos 
en el Indice libros que se habían publicado con la censu- 
ra eclesiástica. ¿Quién no sabe que en los buenos tiem- 
pos, en los tiempos mejores, en da tiempos de la Inqui- 
sición, todos los libros se publicaban con todas las licen- 
cias necesarias, eclesiásticas y civiles, y muchas veces se 
contradecian, disputaban, contendían, y no siempre sin 
dureza ni encono y aun con todo linaje de improperios? 
»En la vistosa variedad de católicos liberales los hay 
que francamente dicen que para ellos no hay política 
protestante, liberal ni católica; que ellos no llevan nunca 
la doctrina cristiana al derecho público, y donde ellos 
IO jamás sufrirán el imperio de nuestro Señor 
esucristo; pero esos mismos, en lo tocante å ciertas c ues 
tiones sociales, en lo que se refiere á la libertad de las 
Ordenes Religiosas y otros puntos determinados y con- 
cretos, aunque nunca harán cosa de provecho para la 
Iglesia de Dios, hablarán y hablan como unos Santos Pa- 
dres, y el censor más receloso tendrá en eso que aplau- 
dirlos. Y hay otros, cien veces más peligrosos, los de la 
escuela del Sr. Pidal, que, en teoria, aseguran profesar 
la misma doctrina que los integros, pura y sin mezcla, y 
aun escriben tomos in folio sustentando la filosofía de 
Santo Tomás, ó historias como la de los heterodoxos es- 
pañoles, de Menéndez Pelayo; pero en hipótesis y per ac- 
cidens se alian con el mismísimo Cánovas para consoli- 
dar todas las conquistas de la revolución de septiembre, 
se enfurecen con los católicos que no queremos transigir 
con el hecho indestructible, como ellos dicen, de las liber- 
tades liberales; y siempre andan buscando alguna Aso- 
ciación como la de la buena prensa donde meterse, para 
decirnos desde allí que son tan católicos como nosotros, 
más católicos que nosotros, y sus doctrinas tan puras 
como las nuestras. Ahí, dentro de la Asociación de Sevi- 
lla, está El Universo, que un dia sí y otro no, y los de 
en medio también, hace estupendos panegíricos de los 
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principios católicos, fervorosas protestas de sumisión y 
obediencia al Papa y los Obispos, y fulmina rayos y cen - 
tellas contra el liberalismo impio, cosas todas que la cen- 
sura eclesiástica no puede menos de aprobar; pero á 
-vueltas con eso, en el terreno de los hechos y cuidando 
de no especificar los principios que en ésto van envuel- 
tos, dico que fué inspirada por Dios la obra política de 
Silvela, ya infiltrando en los ánimos la política de Pidal, 
se entusiasma con personas que serían muy de alabar si 
no fuesen liberales empecatados, y como quien no quiere 
la cosa hace entender á las gentes que la profesión de las 
doctrinas más puras no impide seguir á los liberales más 
empedernidos, á los más funestos de todos, pues son los 
que arraigan y consolidan las obras de la revolución, y 
ponen á su servicio á tantos católicos que no ven, ó no 
quieren ver el engaño manifiesto. 

>La censura eclesiástica, limitada á mirar lo que di- 
rectamente toca à la fe y buenas costumbres, no puede, 
por lo visto, evitar estos juegos malabares de ciertos hom- 
bres y ciertos periódicos. ¿Quién va á descubrirlos y des- 
Daratarlos, quién se opone á estas asechanzas, si los que es- 
tamos en la pelea no les salimos al paso, á denunciar y des- 
hacer la maraña?» 


Repitamos, previniendo objeciones de los que 
toman por principios sus juicios temerarios sobre 
las personas, que no militamos bajo la jefatura 
política del Sr, Nocedal; mas, por lo mismo, tiene 
mayor fuerza el hecho de que subscribamos y nos 
apropiemos estos incontestables. párrafos, como 
efectivamente lo hacemos. 


Xv 


Seria contar las mil y una noches el proseguir 
examinando todos los puntos flacos de la célebre 
circular sevillana, tan segura de sí misma, que no 
osó pedir un lugar en la «Buena Prensa». Allá la 
enviaron de tapadillo sus buenos padres por esos 
mundos, á la manera de la carta que en Cuenca se 
pronunció contra semejante sistema. Sobre el caso 
decía Nocedal: 
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«La junta directiva de la Asociación ha adoptado un 
término medio que no tiene ninguna de las ventajas y 
reune todosllos inconvenientes de contestarme y de ca- 
llarse. En público no contesta à mis datos y argumentos, 
como si no existiesen, ó no tuviese noticia de ellos ó no 
tuviese racional contestación. «Mas, particularmente, ha 
repartido á sus amigos de confianza, á los Prelados ade- 
más, á los tribunales eclesiásticos y algunas otras entida- 
des importantes, circular privada, impresa en la tipogra- 
fía de la casa, ó sea de El Correo de Andalucia, para evi- 
tarse el trabajo de las copias y conciliar la comodidad 
con el secreto. 

«Pero ni El Correo de Andalucia ni nadie, que yo se- 
pa, ha hecho público el documento; y sus autores ni han 
tenido la bondad de notificármelo, como parecía regular», 

¡Vaya si se hizo público! Antes de leerlo nos- 
otros en El Siglo Futuro lo leímos ya en La Verdad, 
de Murcia, diario católico afiliado. Otra vez la in- 
discreción de Ouenca... Nos place, mucho nos pla- 
ce que los dirigidos violen así los secretos de sus 
directores. Y quédese ya aparte este incidente. 

Decíamos que sería contar las mil y una noches 
el descubrir todos los puntos flacos de la: circular 
sevillana, que á nada contesta y todo lo quiere de- 
finir, no en son de adherirse la junta al Papa y à 
los Obispos, sino estos á ella, como ya lo expresó 
el célebre afiliado malagueño, diciendo que la 
Asamblea «ha merecido la adhesión del Episcopa- 
do». Desistamos, pues, de poner á cada grano su 
correspondiente parche, y contentémonos con po- 
nerlo à unos cuantos granitos que sería lástima de- 
jar olvidados. 

Y aun para esto habremos de pedir al habla 
castellana que nos dispense, pues á voces nos está 
pidiendo que la venguemos de los graves é innu- 
merables atentados cometidos contra ella por la 
circular famosa. No, no, sería demasiado bochorno- 
so para la «Junta Central de toda España», fir- 
mante de la circular, el demostrarle que eso parece 
castellano, pero no lo es, ó al menos es propio de 
aspirantes ó pretendientes de ayudantes de eseri- 
bientes. Con que, paz en ese punto, y vamos à otros 
de guerra, contando una conversación que la junta 
ha mantenido con Pontífices, con otros y consigo 
misma. 

La circular.—«Por eso toda la prensa católica se ad- 
hirió con entusiasmo (toda... bien lo estamos viendo); por 
eso la prensa carlista aceptó noble y lealmente el pensa- 
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miento, y hasta los mismos periódicos integristas de pro- 
vincias se adhirieron sin reparos á la idea. Y es por cier- 
to muy significativo que todos, incluso los integristas, 
hayan entendido el pensamiento, y el único que no lo ha 
podido entender haya sido El Siglo Futuro». 

Diario de Lérida.—«Señora Junta directiva de la 
Buena Prensa, alto ani: eso no es cierto, El Diario de Lé- 
yida es periódico integrista, y no se adhirió «sin repa- 
ros», Al contrario; así que se enteró de la invitación y 
del reglamento que la acompañaba, los puso tales y tan 
claros, que el señor Roldán y el señor marqués de la Reu- 
nión se apresuraron á escribirle asegurándole que se 
enmendarian las deficiencias por el Diario notadas, pero 

ue este no debía tener inconveniente en adherirse des- 
e luego, porque á todo evento en la Asamblea solo ten- 
dria cabida la política antiliberal. 

»En virtud de esta seguridad, de las reiteradas instan- 
cias de los señores Roldan y marqués de la Reunión, y, 
sobre todo, de las aprobaciones de no pocos Prelados, 
entre ellos el nuestro, se adhirió el Diario de Lérida à 
la Asamblea de la Buena Prensa, sin desechar del todo 
sus recelos, por haberle enseñado la experiencia que des- 
de la restauración acá no s .ele proponerse á los católicos 
ningún plan de acción social ó política que no tenga algo 
de añagaza contra los partidos tradici nalistas. ¡Es mucho 
el empeño que hay en deshacer esos partidos y licenciar 
sus huestes ó ponerlas al servicio de las instituciones li- 
beralesl» 

Nosotros.—También otros periódicos integristas 
pusieron reparos graves, y entre ellos recordamos 
La Constancia, de San Sebastián. Los carlistas no 
todos se adhirieron, y los adheridos hacen hoy tanto 
caso de la junta aquella como de las coplas de Don 
Gaiferos., El Director de El Correo Español, à 25 de 
junio último, envió un telegrama al Sr. Spinola, y 
la junta batió palmas; pero no había por qué, pues 
el telegrama era para sólo el Sr. Arzobispo, «pi- 
diéndole su bendición y haciendo votos para. que 
Dios premie sus trabajos por prensa católica». 
¿Dónde está la adhesión á juntas ni asociaciones? 
¿Son ellas el Arzobispo? ; 








La circular —«Se trata de una obra que Dios ha puesto 
en nuestras manos» (UU). ` 
La carta descorchada en Cuenca.—<«En nombre de la 
Junta Central de la Buena Prensa, constituida en Conse- 
jo de la Prensa aliada... agradeceremos á V. que, cuando 
en alguno de los aliados observe algo que sea digno de 
corrección, lo avise á este Centro»... (ya se sabe para qué). 
El Sr. Spinola.—«Oráculos no reconocemos más que 
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uno en la tierra: la Iglesia católica, Apostólica, Romana. 
y el Sumo Pontifice, Vicario de Nuestro Señor Jesu- 
cristo». 


El Sr. Cavanillas.—<Madrid 25 (junio de 1905) 12:30, 
Acompáñoles de corazón, esperando “que trabajos de 
Asamblea y Ligas unan católicos prácticos salvando Es- 

aña», 
p El Sr. Roca y Ponsa.—«Vamos á favorecernos mútua- 
mente, á unirnos en lo esencial, aunque en lo accidental 
disintamos. En este sentido bendijo la Asociación Su San- 
tidad el Papa; en igual sentido nuestro amantísimo Pre- 
lado» (Discurso del 25 de junio). ds 

El Sr, Arzobispo de Sevilla.—«Un espíritu de concor- 
dia ha presidido en ella (en la Asamblea) y podemos pro- 
meternos de las tendencias 4 la unión, que se han revela- 
do, si no todos los frutos que deseamos, á lo menos algo 
grato y consolador». 


Pio X.—«Voniendo por cierto que ha de tomar 
grande incremento la unión de los católicos...» (Carta 
al Arzob. de Sevilla). «El Santo Padre confía que 
sea la Asociación el lazo de unión y concordia en- 
tre todos los católicos españoles» (telegrama al 
mismo). 

La circular.—«No nos hemos propuesto la unión de los 
católicos; empresa muy loable por cierto, pero que no es 





de nuestra incumbencia». 





La circular. —<Tenga en cuenta Bl Siglo Futuro que 
los seglares no están llamados á dogmatizar ni 4 definir... 
ni aun en eso que él llama cuestiones políticas, cuando es- 
tán ligadas con cuestiones morales de gran transconden- 
cia, Para eso está la Iglesia, que es la única á quien Dios 
concede luces especiales para ello», 

La carta de Cuenca.—«Este Consejo examinará la de- 
nuncia formulada, y si la estima justa, procederá ú hacer 
al periódico las oportunas observaciones una ó más veces; 
Si fuere necesario, pero siempre privadamente y con el 
mayor sigilo; y sólo en el caso de ser despreciadas las 
amonestaciones del Consejo, será excluida de la Liga la 
publicación, dándose entonces á esta. resol ución la mayor 
publicidad, así como también á los hechos que lo hubieren 
motivado y á los procedimientos respectivos. 





La circular.—<«Dice El Siglo que el Consejo creado: 


por la Asamblea ha pretendido juntar bajo de su férula 
á todos los periódicos aliados y someterlos á su disciplina y 
dirección. La Asociación no ha pretendido nada de eso. 
La de Cuenca. Toda, pero especial mente esto: —«En 
nombre de la Junta Central de la Buena Prensa, consti- 
tuida en Consejo de la Prensa aliada... Agradeceremos á 


cad 
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usted tenga en cuenta la precedente advertencia (la del 
.espionaje, de la denuncia, corrección y expuisión), que 
sucesivamente se va haciendo á todos los periódicos aliados, 
«con el fin de procurar más y más su mejoramiento» (1). 








La circular. —<Ya sabemos que El Siglo Futuro seña- 
la por sus nombres á algunos periódicos tildándolos de 
meztizos por lo menos. Pero ¿quién ha condenado á esos 
periódicos? ¿Quién se ha apropiado el derecho de dar 
patentes de catolicismo ó de liberalismo?... Los seglares 
no están llamados á dogmatizar ni á definir, ni aun en eso 
que él llama cuestiones políticas... Para eso está la Igle- 
sia de Dios». 

La conquense.—<Junta Central de la Buena Prensa, 
«constituida en Consejo de la Prensa aliada»—para «ha- 
cer al periódico («digno de corrección») las oportunas 
observaciones», ó para «excluirlo de la Liga, dándose 
entonces á esta resolución la mayor publicidad». 


El reglamento. de la sevillana.—<La Asamblea (y lo 
mismo la Asociación promotora) no tiene carácter poli- 
tico; por cuyo (el cual) motivo en su discusión se absten- 
drán en absoluto los socios de inmiscuirse en asuntos 
políticos ó luchas de partido». 

Nosotros. — «Junta Central de toda España», 
«Junta Central de la Buena Prensa», «Consejo de 
la Prensa aliada», que impone un espionaje mutuo 
à sus afiliados, para poder ella amonestar á unos 
y expulsar á otros. Es así que esta magistral y 
disciplinaria asociación «no tiene carácter políti- 
co»; luego es de carácter religioso. Es así que con 
este carácter religioso se declara cacique de la 
prensa católica, impone un espionaje, amonesta y 
expulsa; luego ella es la que «se ha apropiado el 
derecho de dar patentes de catolicismo», olvidando 
su dogma de que «los seglares no están llamados á 
dogmatizar ni á definir, ni aun en cuestiones poli- 
ticas», que «para eso está la Iglesia de Dios». Con- 
que antes' de meterse en dibujos para poner de 
acuerdo à los otros, póngase de acuerdo consigo 
misma. 

La circular. —<«La asociación de laBuena Prensa no es 
una obra politica—ni antipolítica,—y menos en el sentido 
que El Siglo supone. Es pura y exclusivamente una obra 
de propaganda». 

El Sr. Nocedal.—«Pero desmiente asimismo à «su his- 
toria, no muy extensa, pero llena de frutos prácticos» 
(no habian de ser frutos teóricos), que ella invoca en 
prueba de que noes politica: porque su historia empezó 
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con la fundación de un periódico político, El: Correo de 
Andalucia, que sigue siendo político, y sigue siendo su 
centro y su órgano oficial; porque sn historia continuó 
presentándose á luchar. aunque con mala fortuna, en las 
últimas elecciones politicas, y si no tuvo representación 
en el parlamento no fué por falta de ganas, sino por falta 
de votos; porque del mismo pensamiento político, del 


mismo plan político, de la misma conspiración política, 


contra el integrismo en que se engendraron aquel perió- 
dico político y aquellas elecciones políticas, como vere- 
mcs más abajo, salió esta Asociación. 

>La Asociación es tan politica, que tiene por objeto 
uchar contra los errores modernos, esencialmente poli- 
icos; tan politica, que puede suplir á los partidos politi- 
cos que hoy existen cuando se pierdan y desvanezcan en 
os confines del horizonte. La circular terminantemente: 
o niega: «la Asociación, dice, no ha pretendido nada de 
eso», 
»Si bien se mira, á renglón seguido la circular dice 
que si; que por lo menos su Consejo se proponia «mante- 
ner la buena armonia», «evitar las luchas y los escánda- 
os», en una palabra, atarnos de pies y manos y amorda-: 
zarnos. Para que no pudiéramos discutir con El Univer- 
$0, pongo por caso, aunque se entusiasme con Echegaray 
ó anuncie todas las porquerías y blasfemias qne se hacen 
ó se dicen en los teatros; y aunque procure embebecer 
à los católicos y levársellos à servir la politic» silvelis- 
a, ó la de los Pidales y Maura; para que dejásemos á Bl 
Correo de Andalucia, también por ejemplo, ahora discul- 
ar à Pilatos, ahora llamarnos á servirá Maura, y siem- 
re hacer cuanto puede por disolver el integrismo en Ser 
villa. Era un plan completo. Y 4 cooperar á eso me invi- 
taban å mi». 4 








La circular.—«Violenta, inexplicable é injusta cam= 
paña contra muestra Asociación... Se trata del prestigio: 
de una obra que Dios ha puesto en nuestras manos... Una: 
porción de artículos han sido necesarios para contestar 4 
la invitación de la Buena Prensa, El lenguaje empleado 
en ellos es burlesco, satírico y agresivo, y en sus párrafos 
hay inexactitudes inexplicables, afirmaciones del todo: 
gratuitas y conceptos injuriosos contra determinadas 
personas». 

El Sr. Roca y Ponsa.—<¡Desgraciados los que ven 
brumas y celajes donde no existen! ¿Por qué sospechar: 
donde todos nos conocemos, donde está bien alta, bien 
clara y bien definida la bandera; arriba el Syllabus, abajo- 
las conclusiones?» (Discurso del 25 de junio). 

El Sr. Arzobispo.—«No pveden reprimir ciertos apa- 
sionamientos que les hacen ver enemigos donde sólo hay 
amigos y hermanos... Lo olvidaroa todo, la caridad cris- 
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tiana, y hasta aquello que demanda la cortesia» (Discur- 
so del 25 de junio). 


El Sr. Arzobispo.--«Vuestra obra es grande en su ob- 
jeto, fin y resultado». 
La circular. —<«Tiene ya la Asociación su historia, no 


“muy extensa, pero sí llena de frutos prácticos; ha emplea- 


do toda su vida en combatir la prensa liberal de todos los 
matices y auxiliar, propagar y difundir la prensa cató- 
lica». 

La misma circular. —<Está todo por hacer... em propa- 
an y acción popular estamos tan atrasados... el libera- 
ismo impera y el enemigo es dueño del campo». 


La circular.—<¿Es que se pretende dar à entender á 
los católicos que hay más pureza de doctrina y más orto- 
doxia en un periódico que en la Iglesia misma?» 

Nosotros. —Pero, señora «Junta Central de toda 
España», ¿es usted «la Iglesia misma»? De tal se 
da aires. Ni aunque fuera una, como pretende, con 
los hombres en que trata de escudarse, ni aunque 
fuera la mismísima persona del Padre Santo en 
asuntos de fabilidad humana, como el juzgar de los 
actos y propósitos de tal ó cual Liga, seria «la mis- 
ma Iglesia» ni siquiera ol umbral. ¡Qué tupé, seño- 
ra junta, qué tupé! 





La circular.—<«El espiritu de la asamblea está en las 
conclusiones aprobadas. Si El Siglo Futuro cree que son 
malas, ¿por qué, en vez de salirse de la cuestión no ha 
combatido Jas conclusiones seriamente, ya que sólo se 
pedia su adhesión á ellas?» 

Nosotros.—Si no las ha combatido seriamente, 
ni usted las ha defendido seriamente ni de ningún 
modo, ni ha sabido qué contestarle à derechas, con- 
teste usted á nuestro folleto, siquiera para darnos 
ocasión de examinar seriamente en otro todas aque- 
las conclusiones que ahora, por falta de espacio y 
de humor, dejamos en paz. 








La circular y el reglamento.--«La Asociación de las 
Buena Prensa es una alianza de católicos». 

Nosotros.—Una alianza de «católicos» no reñi- 
dos con el género pésimo de liberalismo, si hemos 
de juzgar por los errores y las obras, y aun ‘éstas 
demuestran que muchos de ellos pertenecen cor- 
dialmente á ese género. Una alianza de «católicos» 
para matar el Tradicionalismo español, aunque en 
vano intentarán matarlo. Una alianza de «católi- 
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«cos» que se mantiene en guerra descarada con la 
inmensa mayoría de los católicos, Una alianza para 
que unos cuantos señores hagan, desde “Sevilla, 
mangas y monteras de toda la prensa católica .es- 
añola. Una alianza que rechaza católicos sacrifica- 
de à la causa de Cristo y de la Patria, y promete 
expulsar á los que no le den gusto. Una alianza 
que hasta hoy no ha dado ni la seña más Insignifi- 
cante para conocer cuál es la prensa pésima O ca- 
tólico-liberal, contentándose con designar la mala 
ó liberal sin pujos de católica. Una alianza que 
hasta hoy no se ha cerrado á ningún liberal decla- 
rado, pero sedicente católico, y se ha cerrado á ca- 
tólicos de verdad y ha maltratado á otros porque 
le han señalado sus graves defectos. Una alianza 
que cuenta con aliados rebeldes á la censura, bur- 
ladores del dogma, holladores de la moral, vivido- 
res y componencieros... Basta. 
Este folleto es la prueba de todo.¡He ahí cuáles 
son nuestros «amigos y hermanos»! ¡He ahí la 
«alianza de católicos»! 


XVI 


Decía el eximio Sr. Spínola en su breve discur- 
"so del 25 de junio último á la Asociación sevillana 
de la «Buena Prensa»: 

<«Elevad la vista á Dios y tened la seguridad que ma- 
ñana se hará la luz, los ofuscados se arrepentirán y todos 
Juntos trabajaremos para obtener grandes frutos de esta 
laudable empresa y exterminar la mala semilla». 

¡Dios oiga al celoso Prelado! Y creemos firme- 
mente que le oirá, sí, pero después que se cumpla 
lo que el mismo previsor Arzobispo decía en su 
escrito pastoral de 31 de mayo, con estas grandes 
palabras: 

«Las prevenciones cesarán: al fin se convencerán to- 
dos los que tienen fe de que, sentándose en los bordes 
del camino, ó parándose en medio de él y cruzándose de 


La CUESTIÓN DE LA Buesa Prensa-XVI 93 





brazos, nada se adelanta; y loque no ha hecho la voz del 


Papa, lo ne no ha conseguido el celo de los Obispos, lo 
realizará la necesidad. 


»Porque cuando se vea que el mal lo ha invadido todo, 
y que los ideales que se acariciaban como única esperan- 
za se han ido alejando, desvaneciéndose como una ilu- 
sión, ó quedando reducidos á las proporciones de un res- 
plandor qve apenas se percibe en los confines del horizon- 
te, entonces los hombres de buena voluntad se unirán, y 
al grito de ¡salvemos nuestra fe, salvemos “nuestro Cris- 
tianismo!, pondrán manos á la empresa. 

»Será ésta laboriosa, porque se habrá perdido mucho- 
tiempo, y habrá necesidad de rehacerlo todo, dado que, em- 

. peñados como estábamos en seguir los rumbos que nos 
parecian mejores, y en trabajar solos sin ligarnos ni 
asociarnos á nadio, habremos malogrado horas preciosisi- 
mas; pero Dios, que es siempre bueno, nos tenderá su 
mano, y unidos, á la postre lograremos el fin». 

Parece esta la voz de un profeta: no es extraño 
que nos edifique y entusiasme á pesar del destrozo 
que anuncia, porque «á la postre lograremos el fin». 
El Sr. Arzobispo hace bueno con estos prenuncios 

o que nosotros venimos diciendo ba ya tantos años, 

lo cual es prueba de que «bebemos en las mismas 
fuentes», como dijo el Sr. Roca y Ponsa en la 

Asamblea á nuestro amigo Sr. Arenillas; y sea di- 

cho respetando la inmensa elevación de un Arzo- 
bispo sobre nosotros. 

Mas, si se ha de «rehacer todo» y «restaurar 

todo», lo cual supone antes la ruína de todo, es me- 
nester convenir en que estamos ya á la mitad de 

a ruina, y esta mitad presente es preparación y 

causa do la mitad venidora. Lo presente es negro, 
orriblemente negro, más aún por la aterradora 
confusión de los buenos que por la directa acción 
de los malos. Diminute sunt veritates a filiis homi- 
num: no nos entendemos; todos tenemos razón, to- 
dos somos puros y fieles, ya no hay amigos traido- 
res, ya no hay solupados preparadores de la ruina, 
ya no hay «peste perniciosísima», ya no sabemos 
los católicos dónde está el catolicismo liberal, si ha 
muerto ó vive, si fué realidad ó fantasma, si tiene 

Su prensa y cuál es... 

Decídnoslo por caridad, todos los que ejercéis 
magisterio en la prensa, en la tribuna, en el púlpi- 

“to ó en la sede; decidnoslo por caridad, Pastores 

todos de Israel, y no echéis á ironia esta súplica 
que del corazón brota. Decidnos si existe ó no el 
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liberalismo llamado católico, y cuál es, y cuál su 
prensa, para que nos guardemos de él como del 
demonio, si existe, ó salgamos de muestro terrible 
engaño, si no existe. : 

La Santa Sede condenó mil veces, y con todos 

los anatemas de su justicia infalible, ese liberalis- 
mo tan sutil, insinuante, pío, devoto y santurrón, 
“como hipócrita, solapado, pernicioso y traidor, que 
toma el nombre de católico porque pretende el im- 
posible de unir á Cristo con Belial, ¿Es que la Santa 
Sede condenó un fantasma, una ficcion suya? No 
admitimos tan horrenda blasfemia. Y si era reali- 
dad y no ficción ó fantasma, ¿es que aquella reali- 
dad ha desaparecido ya y no queda al presente más 
liberalismo que el de protestantes, masones, judios, 
ateos é impíos declarados? Pues si ha muerto, si no 
hay ya catolicismo liberal, que se nos diga claro, 
claro... j 

Lo exigimos con todo derecho. Se nos habla 
continuamente de liberales malos, de prensa mala, 
que es la declaradamente herética y blasfema; pero 
nunca de prensa pésima, que es la que sin herejías 
ni blasfomias aparentes, antes fingiendo muy santo 
celo, siembra y cultiva la cizaña en nuestro campo. 
Tengan todos el valor de ser sinceros como deben. 
¿Hay catolicismo liberal? ¿Cuál es? ¿Por qué no lo 
señalan? ¿Por qué se indignan con los que lo seña- 
lamos? 

En una palabra: lo hay ó no lo hay; si no lo 
hay, que lo digan, para saber definitivamente à 
qué atenernos; si lo hay, que lo digan también y 
que lo señalen ó dejen señalar; y si es que, como 
parece, se nos exige reconciliarnos, con él, que se 
diga también, alto y claro. «Urge aclarar las cosas», 
decimos con el Sr. Arzobispo de Sevilla. 

No pedimos la luna ni las estrellas, sino una 
cosa muy hacedera y muy de nuestro derecho; 
pero no seremos atendidos, de eso estamos bien se- 
guros, por lo cual vamos á ponernos, como en otra 
ocasión nos pusimos ya (1), on un lugar del que 
Dios nos libre, en el lugar de los católico-libera- 
les y de sus encubridores, para decir como si fuera- 
mos de su montón: 

La enemistad ha trocado de tal modo su anti- 





(1) Véase el número 55 de La Señal de la Victoria. 
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gua naturaleza, que ya no hay enemigos traidores, 
ni pérfidos, ni hipócritas, ni solapados; ya no hay 
“falsos hermanos, ni maestros embusteros, ni falsos 
profetas, ni pseudo-Cristos, ni enemigo alguno de 
- aquellos sobre quienes tanto nos previnieron el 
«divino Maestro y los Apóstoles; hoy todo enemigo 
es noble, quiero decir, franco, perfectamente decla- 
rado, incapaz de felonía; hoy estamos ya en un sólo 
campo todos los verdaderos discípulos de Jesús y 
al otro todos los discípulos de Lucifer. Aquella 
palabra divina de que nadie puede servir á dos se- 
moves, huelga ya, y huelga no menos el dicho apos- 
tólico de que no se puede conciliar la luz con las ti- 
nieblas ni á Cristo con Belial. Si Jesucristo nos ha- 
blase hoy como habló á sus discípulos, no nos diría 
uo nos guardemos del fermento farisaico, que es la 
apocresia, ni nos prevendría contra los falsos ami- 
gos que se nos vienen con piel de oveja y por dentro 
son lobos rapaces, ni tronaría tan terriblemente 
contra los fariseos: entonces desplegó sus divinas 
iras contra los enemigos interiores y domésticos; 
pero si viniese hoy, las desplegaría seguramente 
contra los paganos, lanzando sobre ellos rayos y 
pedriscos y admitiendo los hipócritas fariseos al 
santuario de su amor. 
¿Que esto es blasfemo y horrible, pensáis acaso? 
No lo es, puesto que hemos convido en que ya no 
le quedan á la Iglesia enemigos hipócritas en el ` 
mundo, ya no hay fariseos, ya no hay solapados, ya 
‘no se postra ningún pérfido ante el Señor, ya son 
Dimas, Publicanos y Magdalenas arrepentidos, ó 
bien Juanes, Lázaros y Martas inocentes, todos 
cuantos de católicos blasonan. ¿Catolicismo liberal? 
No existe. Pío IX dijo, solemnemente que temia 
más á los católico-liberales que á los demonios de 
la Comuna, porque aquellos eran enemigos que 
se fingían amigos y estos eran descaradamente 
enemigos; pero hoy ningún enemigo se nos ylene 
so color de amistad, todos son enemigos descubier- 
tos, y por lo tanto, ya no se da aquel odioso libera- 
lismo llamado católico, y si algo queda de él, es 
bueno y grato á la Iglesia. Quienquiera que se ti- 
tule católico aborrece de muerte al liberalismo 
malo, y todo liberal malo abomina paladinamente 
"del catolicismo. En realidad ya no hay hipótesis ni 
males menores; todo son tesis y males mayores ó 
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bienes máximos; al pie del Sagrario mismo tomen-: 
tamos el liberalismo bueno. 

Los enemigos francos, por muy poderosos y en- 
safados que fuesen, ningún daño han hecho á la 
Iglesia, en comparación del que han causado los 
velados enemigos domésticos. Las persecuciones 
nunca la abatieron; de ellas salió acrecentada, pu- - 
rificada y con legiones de mártires, pero las here- 
jías y los cismas la marchitaron muchas veces y 
le robaron millones de almas para dárselas al de- 
monio: sólo el presbítero Arrio le hizo más daño 
que todos los emperadores romanos juntos, porque 
era enemigo casero y so color de bueno engañó á 
muchos obispos y á media cristiandad. Pues estos 
peligros, repitámoslo una y mil veces, no existen 
ya. No, no hay hombres ladinos que sostengan 
errores y herejías con capa de ortodoxia, ni que 
induzcan las buenas almas á engaño; no hay más 
hombres vitandos que los Combes, Moraytas y de- 
más gente francamente impía y anticatólica, gente, 
al fin, noble y caballerosa (por eso nos codeamos 
con ella), pues no se vale del catolicismo para ha- 
cer impiedad, sino de la impiedad franca para 
combatir abiertamente al catolicismo. Dicha como 
ésta no la vieron los hijos de Adán; felicidad como 
ésta ni aun los Profetas Mayores la vislumbraron; 
parece que la nueva Jerusalén se ha descolgado ya 
del cielo apocalíptico. 

Así se explica que sean, no ya uno, ni dos ni 
ciento, sino legión, los grandes y celosísimos de- 
fensores y apologistas de la Iglesia Católica que 
echan mano de congresos y asambleas y documen- 
tos y consejos y leyes y mil cosas más, para exco- 
mulgar á los partidos y periódicos descaradamente 
impios, sólo à esos, y proteger con benditísimo 
ahínco á los que tuvimos hasta poco ha por cató- 
lico-liberales, esto.es, por los peores enem igos, peo- 
res que los demonios del Terror y de la Comuna. 
A esos católico-liberales declaró Pio IX que con- 
denaba, no á los francamente liberales, porque es- 
tos, condenados están hasta por la ley natural. Así 
mismo, la Iglesia no condenaba taxativamente los 
escritos más exageradamente impíos, que en virtud 
de su misma exageración no hacían daño á los bue- 
nos y quedaban condenados al mismo tiempo de 
aparecidos, sino á los que por algún concepto po- 
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dian inducir en error à los cristianos, por contener 
la mentira maliciosamente rebozada con aparien- 
cias de verdad. 

A esos hombres y esas cosas, digo, condenaba 
la Iglesia; pero hoy procede al contrario: hoy con- 
dena à los másexagerados y da ósculo de paz á los 
que nos parecian enemigos ladinos, falsos herma- 
nos, conciliadores del sí y del no, de Dios y del 
demonio, en fin, católicos de nombre y liberales de 
hecho, corruptores domésticos y Judas que besan 
à Cristo para venderle; porque éstos, sea dicho 
por centésima vez, no existen ya: son buenos y 
santos, católicos hasta la punta de su pelo más 
largo, dignísimos y en nada sospechosos, todos los 
que van á misa, siquiera para no ser notados de 
malos cristianos. 

La doctrina católica y los anatemas dela Iglesia 
eran antes norma para descubrir á los enemigos 
ocultos; ahora no. Con decir uno que es católico y 
aparentarlo, por católico pasa à todas luces; y cui- 
dado con descubrir ó impugnar sus hipocresías, 

orque para uno que á tal se atreva, cuarenta sal- 
ré que le abrumen con viejas y nuevas y novi- 
simas reglas de unión, elevadas por ellos mismos á 
dogmas y cánones en pro de todos esos que antes 
fueron amigos traidores y ahora van á la cabeza de 
los leales. 

Hartaos, pues, de condenar Æl País, El Diluvio, 
El Pueblo, El Heraldo, El Liberal y otros trapos 
rotativos abiertamente anticatólicos, ó por decirlo 
en bárbaro moderno, anticlericales; pero mucho ojo 
con poner la menor tilde á las Epocas, Universos, 
Correos, Lámparas, y demás órganos celestiales, 
de cuyo origen divino y cuya ortodoxia purísima 
y cuyos prudentísimos consejos no es lícito dudar. 
Cierto que hay diarios tan exagerados como El 
Siglo Futuro y tan pertinaces como El Correo Es- 
pañol, y revistas tan quisquillosas y visionarias 
como La Señal de la Victoria, que acusan å aque- 
llas católicas publicaciones de no sé cuántos peca- 
dos mestizos cada semana; pero así les luce el pelo, 
á esos acusadores desatentados: si sus lectores les 
aplauden, los grandes católicos de la renovada Igle- 
Sta los detestan y señalan al desprecio de los cató- 


cos empinados y copetudos, cocidos en la última 
hornada. 
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En fin, digamos, para terminar esta machacona 
apologia, que ya no rigen los preceptos divinos de 
no dar lo santo á los canes, nº echar las margaritas 
á los cerdos, ni dar à los perros el pan de los hijos, 
porque ya no hay perros ni cerdos, ya no „hay ca- 
nes traidores que dejen la entrada libre á los la- 
drones, ya no hay enemigos en casa, ya no hay ca- 
tólicos falsos, ya no hay seductores; todos los auto- 
definidores de su catolicismo son intachables, y si 
algún enemigo doméstico puede haber, ese es el 

uo de tales católicos impugna los hechos ó las 
octrinas. 





¿No es verdad, caro lestor, que este discurso es 
monstruosísimo sobre todo encarecimiento? Será 
lo que quieras, pero es lógico, razonando por la ló- 
gica de las comisiones y omisiones vigentes, O sea 
de lo que se hace y aconseja y de lo que no se dice 
ni aun insinúa. 

¿A dónde vamos à par con tan espantosas ano- 
malías? Respondiendo están los acontecimientos y 
acabarán de dar la respuesta pronto, pronto... 


CONCLUSIÓN 


Un día de no lejano recuerdo (en noviembre de 
1901) habló en el Senado el Excmo. é Iltmo. Señor 
Spínola, Arzobispo de Sevilla, y en medio de su 
improvisación, tan buena y tan ortodoxa como de 
tal Prolado debía esperarse, se le escapó una frase 
à más no poder liberal, y por ende anticatólica. A 
la legua se veía que aquella célebre frase era ente- 
ramente contraria á la mente del integérrimo'ora- 
dor, que deningún modo quiso decirsemejante cosa, 
ó al menos tal como la interpretaron toda la prensa 
liberal y una parte de la católica. 

La primera tomó la frase á la letra y la campa- 
neó hasta ensordecer al mundo: según el Arzobispo 
de Sevilla, los liberales eran católicos. La parte de 
la otra prensa, ó sea los periódicos de un partido 
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de oposición, trataron unos de defender al Prelado 
á su manera, mientras otros, como uno de Zamora, 
afirmaban por zancas y por barrancas que el Arzo- 
bispo había «ungido al liberalismo con el crisma 
de la ortodoxia». Resultado, que la prensa de tal 
partido hizo al Sr. Spínola muy:poco favor, de lo 
cual se habrá arrepentido, pues á 25 de junio últi- 
mo envió el primero de sus escritores un telegrama 
de adhesión à dicho Prelado. 
à Tuyo que hacer S. E. L declaraciones termi- 
nantes contra sus calumniadores, por lo cual debe 
recordar, indudablemente, qué periódicos «católi- 
«cos» lo elogiaron é hicieron fiesta por la afirmación 
archiliberal que le atribuían. Pues bien, todos aque- 
llos periódicos que por el supuesto liberalismo le 
elogiaron antes que S. E. I. rectificaso, todos estu- 
vieron mudos para dar: cuenta de la rectificación, 
y hoy todos pertenecen á la «Buena Prensa». Este 
síntoma vale por mil razones. 

Para colmo del contraste, á los que entonces 
defendieron católicamente al Sr. Spínola les su- 
«cede hoy lo contrario. Æl Siglo Futuro hizo de 
5. E. I. una brillantísima defensa apologética, y 
nuestra revista Luz Católica (véase número 61), de- 
fendiéndole asímismo con toda energía, dió á sus 
palabras tan recta interpretación, que la dada lue- 
-go por el Sr. Spínola no discrepaba ni un ápice 
de la nuestra. Todo lo cual no obstante, hoy El 
Siglo Futuro y nuestra Revista, Nocedal y el que 
esto escribe, los íntegros y los españolistas, son 
tratados como adversarios del Arzobispo y ene- 
migos de la buena prensa. ¡Las vueltas que da el 
muado!... 

La frase debatida era esta: «Entiendo que los li- 
berales, por ser liberales, no han dejado de ser católicos, 
según lo han declarado ellos mismos». La rectifica- 
ción se condensaba en estas palabras del final: 
«Respecto á ese espíritu. que es el liberalismo con 
sus múltiples grados, sólo diremos una palabra, que 
nos parece suficiente: nuestro criterio para juzgar- 
lo es el Syllabus: y las decisiones y declaraciones 
repetidas de Pío IX y León XIII». 

Ese es también nuestro criterio, ese, y no lo 
que hagan ó digan los laicos maestros sevillanos, 
ni las omisiones y componendas y aplausos de otros 
que tienen gravísima obligación de hablar como 
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entonces habló el Sr. Spínola, ó más claro aún. Lo 
que dijo entonces el Sr. Spínola seguimos diciendo 
nosotros y lo diremos hasta morir. Si entonces se 
aprobó, no hay razón para reprobarlo ahora: la ver- 
dad no cambia con los tiempos; y en este caso tam 
poco han cambiado los católico-liberales, pues lo 
mismo que pensaban entonces haciendo liberal al 
Sr. Spínola, piensan ahora pretendiendo sacar par-- 
tido de la «Buena Prensa». 

No tema por nosotros el Sr. Arzobispo de Sevi- 
lla, Cuando nadie le defienda «si persevera en su 
ardoroso celo», como le dice el Papa, aquí estamos: 
integristas y españolistas para hacernos pedazos 
por él. Aquella ocasión probó quiénes eran sus 
amigos: otras lo probarán igual, si llegan. No he- 
mos combatido ni combatiremos su obra, sino la: 
profanación, la liberalización de su obra y el ma- 
logramiento de su celo, por unos cuantos señores 
de aquellos que aplaudian cuando los liberales y 
resabiados le juzgaron liberal. No hemos cambia- 
do... y ellos tampoco, 

¿Estuvieron al lado de su Arzobispo esos seño- 
res en aquel otro caso tan análogo al de ahora, mo- 
tivado por el folleto del Sr. Roca contra los Conse- 
jos del Cardenal Sancha? También entonces vinie- 
ron de Roma elogios y bendiciones, y no cierta- 
mente para el folleto, ni el autor, ni el censor, ni el 
Arzobispo. Es un caso del que podríamos sacar 
gran partido; poro no es prudente por hoy: sólo res 
petiremos que los enemigos del Prelado eran en- 
tonces los liberales, y esos mismos quieren ahora 
pasar por amigos suyos y que pasemos nosotros por 
enemigos, datos que el Sr. Arzobispo tendrá, sin 
duda, muy presentes en su corazón y en su me- 
moria. y 

Nosotros también los tenemos presentes, esos y 
muchisimos más, para no fiarnos demasiado de su- 
cesos que tan variamente llegan con los dias: Y 
porque los tenemos presentes, y respetando y 
aceptando siempre las obras y disposiciones del 
Sr. Spínola, seguimos y seguiremos combatiendo: 
á los que de ellas se valen para lo ya sabido. Lo 
propio decimos de otras obras y de muchas cosas. 
Congresos, Ligas, Círculos de obreros, ete., todo.es 
santo y bueno si su fin es bueno; pero todo es malo 
y remalo, atendidos los fines de muchos hombres: 
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y los frutos que de tanta asociación «católica» va- 
“mos obteniendo los españoles, pese á bendecidos y 
condecorados... q 

Dia vendrá en que la Historia, cuando en ella 

no influyan las pasiones presentes, tendrá por ente- 
ramente demostrada una gran verdad: que só los 
«poderes liberales se sostienen en España, lo deben á la 
“gran mayoría de esas corporaciones, no tanto por 
culpa de ellas cuanto de la innumerable turba in- 
'fiuyente ó dirigente que las fomenta para fines de 
apariencia católica y de realidad liberal. 

Y lo que sucede en España sucede poco más ó 
menos en todas partes. Comparables son esas cor- 

oraciones, generalmente hablando, á las clínicas 

e los médicos hueros, que á fuerza de reclamos 
atraen ámuchos enfermos, pero no los curan. Atraer 
se procura más que sanar; transigir más que reyin- 
dicar: no parece sino que toda la política católica 
se reduce á transigir con el liberalismo, sin parar 
mientes en que después de tantos años de transi- 
gir, gracias á eso vamos de mal en peor; y siendo 
el liberalismo la causa de los males cuyo remedio 
se dice que procuran aquellas corporaciones, ca- 
ben en ellas todos los liberales, con tal que les dé 
la gana de titularse católicos ó partidarios de la 
«Buena Prensa». 

¿A dónde, preguntamos de nuevo, á dónde va- 
mos á parar con tan espantosas anomalías? Res- 
pondiendo están los acontecimientos y acabarán de 
dar la respuesta pronto, pronto... Cisma y herejía, 
revolución y asolamiento, incendio y sangre es lo 
“que viene, sin obstáculo, sin contradicción seria, à, 
la sombra de liberales pios, de católicos religados, 
de asociaciones mestizas y de prudentes embuste- 
rías que por andar impresas se llaman «Buena 
Prensa». 

Poco es cuanto se haga en favor de la verdade- 
ra buena prensa, y aun así, es de una inocencia 
condenable el esperar que ella sola ataje el mal, y 
dedicar á ella toda la atención y todo el esfuerzo 
de los buenos, como si nada más hubiera que 
hacer, 

Este funesto engaño no es nuevo, ni es de ori- 
gen español: vino de París. Mejor montada que en 
París no estará en España la «Buena Prensa», ni 
«en ésta se fiará aquí más que fiaban los. religados 
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franceses en la Maison. de la Bonne Presse, ni ten~ 
drá aquélla más aprobaciones, ni más bendiciones, 
ni más admiradores que la tal Maison con sus Croix 
y demás periódicos y revistas y folletos y libros, 

Pero si la empresa era buena, por fiarlo todo á 
ella se descuidó lo demás; y no sólo se _doscuidó, 
sino que se beatificó la religación á las institucio- 
nes liberales, como en España. Y ¿qué sucedió? 
¿Qué consiguió la Bonne Presse? Waldeck Rous- 
seau lo dijo, Combes lo repitió y Rouvier lo ha 
confirmado. Mirad el estado de Francia... ; 

No hay que darle vueltas: palabra de Dios es 
que el que menosprecia lo pequeño viene à caer en. lo 
grande, y el que toca la pez se ensucia con ella, y el 
que siembra vientos cosecha tempestades. 


Valencia, 17 de junio de 1905. 


NOTAS DE POSFECHA 


Ocupados durante ocho dias en pergeñar este 
folleto y debiendo atender en los ocho siguientes á 
multitud de asuntos perentorios que reclamaban: 
muestra atención y nuestro tiempo, no tuvimos es- 
pacio para enterarnos de lo que cierta parte de la 
prensa católica ha dicho durante esta quincena,- 
con motivo de la campaña integro-ospañolista so- 
bre la «Buena Prensa». Lo hemos leído y nos ha 
causado por un lado tanto enojo como compasión 
de muchas miserias por otro. 

Quisiera esa parte de la prensa censurar lo que 
hace la asociación sevillana, señalar los garrafalos: 
defectos de las medidas encaminadas á fomentar 
la buena prensa, y aun desenmascarar el libera lis- 
mo oculto de la que así se titula; pero no se atreve.. 
Y no se atreve porque, si lo hiciera, perdería una 
gran ocasión de ostentar su majeza contra Nocedal 
yel integrismo, contra el españolismo y nosotros,- 
señaladamente contra los primeros, 

Pero su jústa antipatia á pasteles como el seviz 
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llano le haco traición y sin querer manifiesta lo 
que tiene dentro, hasta con ciertos asomos de dis- 
gusto por alguna frase de la carta del Papa, la 


“cual sin nombrar interpretan á su guisa, dándose 


por los únicos católicos españoles que merecen con- 
sideración y sirven á Dios y á la Patria: los demás 
somos... cualquier cosa y nunca buena, 

Bien está que manifiesten lo que piensan, aun en 
aquellas materias que pretenden no tocar; pero ser- 


virso de estas circunstancias para avivar los odios 


y cebar el suyo en quienes, gracias à las mismas, 
no les han de responder, al menos por ahora, como 
en otrascircunstancias les responderían, eso es poco 
de alabar, ó más claro, es muy de vituperar. Lo es 


“tanto más cuanto que entre los escritos de referen- 


cia descuellan los de un galano escritor y grandi- 
simo sofista, que por no desmentir su habilidad 
está publicando unos artículos repletos de sofismas 
inicuos y perniciosos, que prueban á todas Juces 
una cosa, ó muchas cosas: el orgullo del mismo, la 
afición á la discordia, falta de nobleza y más aún 
de temor de Dios. 

A ese galano y sentimental escritor, pero im- 
penitente sofista, alude Nocedal en un su articulo 
del 24 de los corrientes, no para denostarle, sino 
para hacerle un favor que en estas circunstancias 
está muy lejos de merecer. Creemos que algo prue- 
ba esta diferencia de conducta. 

Y pues hemos nombrado el artículo de Noce- 
dal, tercero de una serie que con toda sumisión y 
ejemplar mansedumbre, pero con lógica inflexible, 





“consagra à la queja del Sr. Spinola, debemos co- 


piar por lo menos los siguientes párrafos: 


«¿So referirán las quejas del señor Arzobispo de Se- 
villa å la discusión que he tenido, y todavia no he ter- 
minado, con la Junta directiva de la Asociación de la 
prensa? Pero ha de recordarse que lo primero que yo 
hice cuando vi que el señor Arzobispo bendecia y apro- 
baba esta Asociación fué adherirme á cuanto el señor 
Arzobispo aprobaba y bendecia: en la colección de El 
o Futuro consta la adhesión explicita, y aun en la de 
El Correo de Andalucía que en seguida la transcribió. En 
El Siglo Futuro se publicó el reglamento de la Asocia- 
ción, la convocatoria de la Asamblea, sus conclusiones, y 
cuantos avisos y noticias quisieron enviar sus or ani za- 
dores, ni más ni menos que en los periódicos a: liados. 


Por ver estos anuncios en Æl Siglo y en sus compañeros 
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de provincias se enteraron varios amigos que asistieron 
á la Asamblea; sin que El Siglo Futuro, por quien habían 
conocido la invitación, dijera ni hiciese nada para impe- 
dirlo. En los trabajos de las secciones tomaron parte mis 
amigos. Uno de ellos cuando menos (1) y colaborador 

or cierto de El Siglo Futuro, quiso hablar en sesión pú- 
liso, oligió tema contra la prensa incolora, escribió su 
discurso (2), todo con anuencia, beneplácito y aprobación 
del señor Arzobispo; y si no lo leyó fué porque no le fué 
aceptado por la Junta; y cuando mi amigo invocó la apro- 
bación arzobispal que tenta, se le contestó, en carta que 
obra en mi poder, que eso de nada valía, porque el Prela- 
do dejaba hacer á la Junta con entera libertad. 

»El Siglo Futuro no dijo una sola palabra, ni contra 
la Liga sevillana en su día, ni coutra la Asociación de la 
prensa después. Al fin y al cabo las obras, de suyo y en 
si mismas, no podían ser mejores. Tenían además las 
bendiciones de la Iglesia; y aunque las bendiciones, y aun 
los sacramentos, no hacen bueno á quien no lo quiere ser 
(santos seríamos entonces todos los cristianos), pero no 
se podía esperar y aun'se debía suponer que el respeto á 
las aprobaciones y bendiciones recibidas, que á mi me 
hacian callar, rectificaso y redujese las intenciones y las 
obras de todos á los límites de la Asociación, á recibir 
sinceramente las inspiraciones de Prelado tan antilibe- 
ral y celoso y de tan grandes virtudes como es el de Se- 
villa, y á realizar el pensamiento del Papa: el pensamien- 
to que resplandece en cuanto el Papa ha dicho sobre la 
acción católica, el pensamiento que expresa y à que se re- 
duce su último documento, es á saber, la unión de los ca- 
tólicos, las ligas católicas, las asociaciones sin espíritu de 
partido, «ajenas á los partidos civiles», y donde «felmen- 
te se guardan los principios católicos». 

>En suma: hasta aquí ya no había hablado, ni discuti- 
do con nadie, ni censurado nada, ni hecho más que coo- 
perar en El Siglo Futuro, á la Liga y á la Asociación, pu- 
blicando como cualqnier periódico afiliado, como el pro- 
pio Correo de Andalucia, cuanto á su dirección plugo y 
convino que se publicase. Es, pues, evidente que, hasta 
aquí, no pudo tener queja de mí, no digo el venerable 


rendo, pero ni la Asociación, ni'su Junta directiva, ni 
nadie», 


¿Pueden tener queja desde aqui, esto es, desde 
que, con motivo de la carta denunciada por nos- 
otros, contestó el Sr, Nocedal á las muchas solici- 
taciones que para afiliarlo le hicieron los directo- 








(1) Repetidas veces nombrado en este folleto: el Sr, D, Mariano 
Arenillas.—N. del A. 

(2) Aquel ən que decia que la prensa debe ser la corneta de órde- 
nes de la Milicia de la Cruz.—N.. del A. 


Et YE 











NOTAS DE POSFECHA 105 





res sevillanos? Este folleto da la respuesta que 

Nocedal no ha publicado aún á la fecha en que es- 

.cribimos, 26 de julio. No podemos esperarla ya, 
ero es seguro que ha de ser tan irrebatible como 
a que refiere lo sucedido hasta aquí. 





Y hasta aquí alcanza el hilo de este discurso, 
porque una carta que nos llega en este momento 
nos hace tomar otro hilo, que ojalá fuera el de 
Ariadna para muchos perdidos en el laberinto de 
las modernas confusiones católico-políticas. 
Esperábamos la carta, aunque no tan pronto; 
los artículos de este folleto publicados en nuestra 
Revista la han precipitado. No sabía su autor que 
la esperábamos, ni que, por ende, conocíamos el 
verdadero nombre del pseudónimo firmante. Hs 
ersona de cuenta y no podemos negarle el honor 
de la contestación pública. Veamos antes algo de 
lo que nos dice: 


«Tanto ellos como yo vemos con pesar que está usted 
nocedalizándose á la carrera, pues se arrima å D, Ramón 
para combatir al carlismo, para caer junto con él, que ya 
está arrepintiéndose y volviéndose atrás. Su camino, Pa- 
dre mio, no debe ser ese, sino el de regreso à la casa de 
las Tradiciones gloriosas, y puede tener la seguridad de 
que D. Carlos le perdonará. Me atrevo á aconsejarle su 
vuelta á la causa porque descubro en sus escritos sínto- 
mas de desengaño y arrepentimiento como en Nocedal. 
Adelante, adelante; y si por desgracia me engaño al me- 
nos oiga el ruego que le hago en presencia de Dios, y 
es que procure V. no sembrar más cizaña, sino vivir con 
cuanta armonía pueda con los carlistas; esto traerá lo - 
otro. Usted y Nocedal hicieron la desunión, hagan la 
unión que tanto se cacarea, ó teman que Dios les cas- 
tigue. Haga lo que quiera de esta carta», 





Hubiera sido muy de desear, respetable Catón 
de mis ignorancias y pecados, que antes de escribir 
tal carta hubiera pensado V. lo que quería decir, 

ues le ha salido el pensamiento cojo, manco, sor- 

0, tuerto y tartamudo. Con lo cual quiero decir 
también, y por consiguiente, que ese pensamiento 
desdichado no es de V. sólo: la contestación brevi- 
sima que vóy á darle sirve para muchos. 

Nocedal se arrepiente y yo me arrepiento de 
haber combatido al carlismo; empero, me arrimo á 
Nocedal para combatir al carlismo. Y aunque yo, 
arrepentido, me arrimo á otro arrepentido, mi ca- 
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mino: no debe ser el del arrepentimiento, sino el 
que conduce á las Tradiciones gloriosas, y debo se- 
guirlo, porque Don Carlos me perdonará, y si no 
lo sigo, Dios me castigará. ¿Pueden darse mayores 
incoherencias y más desahogadas antítesis? Apenas, 
Queda, pues, juzgada la carta y con ella los dis- 
cursos de muchos que la dictarían y no la han es- 
crito; pero añadamos algo. | 1 

Sobre el nocedalizarme (¡vaya con la inventiva 
idiomática de mi epistolante!) dice bastante este 
folleto. ¿Falta algo para que haya lujo de salveda- 
des enojosas? Pues sepa mi incoherente monitor 
que no me da la gana de hacer otras; digo, si, que 
tanto me nocedalizo yo como se corbatoniza Nocedal; 
y que así fuera Nocedal mi mayor enemigo, en el 
caso debatido y en otros muchos le defendería como 
mejor supiera, porque, gracias à Dios, los porse- 
guidos Milicianos de la Cruz no nos casamos con 
personas, sino con verdades; ni nos descasamos con: 
enemigos, sino con errores. ' 

Fuera de lo común à todos los buenos tradicio- 
nalistas en Religión y en la Causa católico-patria 
que defendemos, y aparte las relaciones de pura 
amistad con que me honra sin mérito alguno mío, 
ni conmigo tiene nada que ver Nocedal ni yo con 
él. Estamos cada uno en su puesto, aunque sin gé- 
nero alguno de discordia como las que dan vida de 
muerte al partido de mi epistolante; por más que, 
si hiciéramos caso de miserias, motivos de quejarse 
de mi tendría Nocedal, y yo quizá de él, y no poco: 

- de muchos amigos suyos. 

Y no cometa mi consejero la injusticia de juz- 
gar que combato al carlismo en si. Jamás lo comba- 
tí ni lo combatiré: à los corruptores del carlismo: 
combato, á los traidores, á los vendidos, á los pol- 
trones é ineptos por altos que estén, pero no ab 
carlismo. 

No necesito que Don Carlos ni alguno de sus 
oficiales me perdone. Gracias, amigo; pida V. más 
bien à Dios que nos perdone à todos, y sobre todo à 
ellos. Adelante voy, sí, adelante, y por el camino: 
de las Tradiciones; pero las que sustento son espa- 

holas legítimas, no francesas, no borbónicas, que 
son corrupción de aquéllas. Se engaña, pues, quien 
lo contrario me aconseja, y si cree que soy capaz 
de seguir su consejo, me infiere grave injuria. 




















3 





E 











NOTAS DE POSFEOHA 107 





Se engaña, st, y en muchas cosas. Arriba se ha 
notado que Nocedal, en la campaña contra lo de 
Sevilla, ha dicho del carlismo, no lo que en justicia 
podría decir, sino lo que aconsejan la caridad y el 

amor à la concordia. Estoy en el mismísimo caso: 
por amor à la concordia, que á pesar de todo no 
“vendrá por ahora, contengo y me contengo hace ya 
meses; À eso llaman síntomas de arrepentimiento... 
Puedo añadir más, porque me consta. Nocedal: 
desea sinceramente que todas las ramas tradiciona- 
listas, quedándose cada una en su puesto para de- 
fender sus ideales particulares, formemos una coa- 
lición en lo común para combatir oompactos al 
enemigo común, cada día más pujante, pues destro- 
zarlo nos importa á todos harto más que destrozar- 
. nos unos à otros. Ardentisimo es en mí y en todo 
españolista ese mismo deseo, mil veces expresado 
por nuestros escritos. 
Además de los públicos, por-otros le consta eso 
“mismo à El Correo Español; sin embargo, Eneas 
está escribiendo unos artículos que si para algo 
sirven con su espíritu de bandería y sus intermi- 
nables sofismas, es para avivar el fuego de la dis-- 
cordia. A Eneas debe ir el epistolante con esos con- 
sejos y reparos y amenazas, no à nosotros, A Eneas, 
= sí, ya que de nuestra prudencia se vale, cuando al 
enemigo común estamos combatiendo, para llenar- 
nosde cultos denuestos porque ve que ya no le ajus- 
tamos cuentas, ya no atacamos á los oficiales, ni 
aun desenmascarando á Polo y Peyrolón. ; 
¡Y en qué circunstancias y por qué motivos ha; 
sacado otra vez el sentimental Eneas los registros 
gordos de su sofisteríal A 21 del que cursa publicó 
D. Severino Aznar (carlista, pero no como los ban- 
derizos, sino católico-tradicionalista antes que de- 
fonsor de un hombre ó de una dinastía ó de un 
partido) en Æl Correo Español un precioso artículo, 
en el que hablando de-«los partidos políticos cató- 
licos en España», se leen declaraciones como ésta, 
en aquel periódico enteramente inusitadas: 

«Son políticos como medio y católicos como 
fin... Y añado ahora que si esos partidos políticos 
católicos se enredan demasiado en lo que tienen de 
. católicos; si se aferran al medio, perdiendo de vis- 
ta el fin, habrían perdido la organización, dejarían 

ser un instrumento apto y útil. También creería 
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que andaban empeñados en una mala obra y tam- 
bién rompería toda solidaridad con ellos». 

Magnífico: así se habla en católico, pero no en 
carlista moderno. Eso era condenar terminante- 
mente la labor toda del carlismo moderno, y de 
Eneas señaladamente, por lo mismo que era hablar 
en católico y tradicionalista puro. Eneas, pues, no 
pudo sufrirlo, y ha salido contra el Sr. Aznar, ne- 
gando que haya partidos católicos fuera del suyo, 
y aun afirmando que el suyo no es partido, sino 
España. De donde se sigue que fuera de ese parti- 
do no hay verdadera España ni catolicismo verda- 
dero. Así se procura la concordia. 

Vaya, pues, al Sr. Bolaños nuestro entrometido 
consejero; sí, señor, á Bolaños, no á nosotros, y dí- 
gale que, antes de parapetarse en ese ingente mon- 
tón de sofismas, bueno fuera que contestase á Æl 
Espíritu del Carlismo; ó si más le place, à nuestro 
recentísimo folleto Integrismo y Españolismo. Alli 
quedan hechos polvo todos sus sofismas, allí se ve 
quién es quién; allí se ve cuán monumental dispa- 
rate es lo que decía ayer mismo El Correo Español, 
sin duda pensando que cuantos lo leemos somos 
unos borregos. Dijo que D. Jaime es «heredero, no 
solamente de los derechos, sino de los principios 
tradicionales de su Augusto Padre y R...» He ahí 
las Tradiciones españolas convertidas en monopo- 
lio hereditario de las descendientes del déspota 
francés Felipe V.... Entérese, entórese Eneas de In- 
tegrismo y Españolismo, y conteste en debida forma 
ó no estampe más tan colosales absurdos. 

Di, dígale nuestro gratuito consejero que contes- 
te si se atreve, y añádalo que le conviene moderar- 
se, y mucho, porque de siguir así, reanudaremos 
algo que à él mucho le pesa. Paz queremos con él y 
cuantos lo aplauden; pero si ellos no la quieren, 
¿qué les hemos de dar sino guerra? Por algo dijo 
Oristo Señor Nuestro: «no vine á poner paz, sino 
guerra». 





Francisco Maria Cruz, M. O. 
Valencia 26 de julio de 1905. 
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LIBROS DE VENTA EN LA 


"BIBLIOTECA ESPAÑOLISTA - 
En Bou, núm. 12.-Valencia. 


Revelación de un secreto, ó introducción 
á la Regla de la Milicia de la Cruz.—Nues- 
tros amigos saben á qué atenerse sobre esta importan- 
tísima obra. 

Regla General Galeata de la Milicia de la 

PUZa —Un tomo en 4.º holandés. Precio: 4 pesetas. 

Apología del Gran Monarca.—Dos tomos en 
4.º holandés. Precio: 8 pesetas —Es una obra de tras- 
cendental importancia y de actualidad candente, en 
que se demuestra hasta la última evidencia la raciona- 
bilidad é incontrastable solidez de las predicciones re- 
lativas al Gran Monarca. 

Meditaciones religioso-políticas de unes- 
pañol proscripto.— Esta obra extraordinaria 
contiene las Meditaciones publicadas por Luz Católica 

una tercera parte más que no pudo ser publicada. 
Mas de 400 páginas en 4.º holandés. Precio: 4 pesetas. 

Memorias, impresiones y pronósticos del 
P. Corbató.—Ya conocen nuestros amigos lo que 
es esta obra: nada más necesitamos decir. Precio: 4 

esetas. 

Luisito Sarriá, ó el hijo de la Lavandera. 
Hormosa novelita. Edición de lujo: 1 peseta. 

El Españolismo de Aparisi Guijarro, por ol 
P. C RBAaTÓ. Discurso pronunciado en Paris. Ele- 
gantemente impreso: 1 peseta. 

La Cuestión de la Buena Prensa: 1 peseta. 

Observaciones apologéticas sobre la vida 
y costumbres del P. Corható: 0:50 pesetas. 

Impresiones de un viaje de propagandas 
—Folleto sobre la vocación de España: 040 pesetas. 

Inteyrismo y Españolismo.—Exposición de la 
política tradicionalista fundamental: 0:40 pesetas. 

Exposición á D. Carios de Borhbóm.—Folle- 
to importantísimo de actualidad: 0:20 pesetas. 

Carlismo y Españolismo.—Párratos literales de 
varias cartas del P. CORBATO: 0:20 pesetas. 

Catecismo Cristiano-Católico, por el mismo. 
—Según graves teólogos, es el mejor compendiado y 
más oportuno para las necesidades de la época presen- 
te. Un tomito de 128 nutridisimas págs.: 020 pesetas. 

Memoria póstuma del General D. Salvador 
Soliva. Con abundantes notas y fotograbados: 0:20 

pesetas. 

Llaves.—Folleto capital sobre las cuestiones carlistas 
modernas. —Precio: 0:20 pesetas. 

Los vendidos.—Folleto sobre las mismas cuestio- 
nes. —Precio: 0'20 pesetas. 





La Cruzada españolista.—Su importancia, su 
necesidad, su triunfo: 020 pesetas. ; ; 
Regionalismo españolista.—Deimportantisim a 
actualidad: 0'20 pesetas. Send 
Separatismo disimulado. — Estudio histórico 

contra el catalanismo falso: 020 pesetas. ji 

La actualidad parlamentaria con relación 
á la doctrina católica. —Folleto de actualidad 
y de amenísima filosofía política, en qe se deshacen 
muchos errores candentes. 32 nutridísimas páginas: 
en 4.°—Precio: 0'10 pesetas. 

La Raza degenerada.—Folleto contra los españo- 
les desafectos á España: 010 pesetas. 

Visionarios y visiones.—Folleto de capital ira- 
portancia y actualidad palpitante sobre el P. Corbató, 
profecias, guerra europea, ete,—Precio: 0:10 pesetas, 


NOTA IMPORTANTE.—Todas las obras de este catálogo se ceden 
por la mitad del precio à los señores suscriptores de LA SEÑAL DE LA 
VICTORIA que estén al corriente con la Administración. 


e . ` 
La Señal de la Victoria 
Semanario providencialista y españolista 
ÓRGANO DE LA MILICIA DE LA CRUZ 
DIRIGIDO POR PADRES DE LA MISMA 
SR PUBLICA LOS JUEVES, CON PERMISO EC) PIC 

Por. testimonio general de sus subsc) iptores es la revista 
más original de España y la que trata más clara y funda- 
mentalmente de las cuestiones católico-políticas de actuali- 
dad. Basta leer cualquier número para convencerse. 

Precios de suscripción Ĝ pago adelantado) 

SUBSORIPTORES BEMEMÉRITOS: 

Uenon dana iene emai I ptas. 
LOS DEMÁS: 

Un año.. e A, ASNO, » 

estrenado pic » 

Por corresponsal respectivamente. 6 yd» 
EXTRANJERO: 

AAA E AY, dd > Mia 

Nota importante 
` Con tres tomos de la BIBLIOTECA ESPAÑO- 
LISTA que nuestros lectores pidan directamente 
á esta casa, les resulta gratuíta la subscripción 
anual 4 nuestra Revista, con una peseta más de 
beneficio. Porque costando enatro pesetas (y cons- 
te que el precio nada tiene de subido) cada uno de 
dichos tomos, á nuestros subscriptores se les hace 
el cincuenta por ciento de descuento. Es decir, que 
por cada tres tomos se ahorran seis pesetas, una más 
de lo que importa la subscripción. 
OFICINAS: EN BOU, 12, VALENCIA. 



































Eliblioteca Valenciana (Géneralitat Valenciana) 


PRECIO: UNA PESETA. 


Para los señores subscriptores å La Señal de la 
Victoria que estén al corriente con la Administración, 


0:50 pesetas. 
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LOS CARLOTRAIDORES 


POR 


0. M. APSMAV Y EL DR. LEAL 


LLAVES 


CON SUPERIOR PERMISO 
Segunda edición. 


BIBLIOTECA ESPANOLISTA 


LA SENAL DE LA VICTORIA 


SEMANARIO PROVIDENCIALISTA Y ESPAÑOLISTA 
ÓRGANO DE LA MILICIA DE LA CRUZ 


DIRIGIDO POR PADRES DE LA MISMA 


SE PUBLICA LOS JUEVES, CON PERMISO ECLESIÁSTICO 


Por testimonio general de sus subscriptores, es la re- 
vista más original de España y la que trata más clara y 
fundamentalmente las cuestiones católico-políticas de actua- 
lidad. Basta leer cualquier número para convencerse. 


PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 


(PAGO ADELANTADO) 


Subscriptores beneméritos. 


DU E O ptas. 
Los demás: 

Un año. . CM al dz A OD: » 

Un; Semestre A 08 » 

Por corresponsal respectivamente. . 6y4 » 
Extranjero: 

Unaño.. . . SELO » 


NOTA IMPORTANTE 

Con tres tomos de la BIBLIOTEOA ESPANOLISTA que 
nuestros lectores pidan directamente à esta casa, les re- 
sulta gratuíta la subscripción anual á nuestra Revista, con 
una peseta más de beneficio. Porque costando cuatro pe- 
setas (y conste que el precio nada tiene de subido) cada 
uno de dichos tomos, à nuestros subscriptores se les hace 
el cincuenta por ciento de descuento. Es decir, que por 
cada tres tomos se ahorran seis pesetas, una más de lo que 
importa la subscripción. 


Oficinas: EN BOU, 12.— VALENCIA 


LLAVES (1) 


El carlismo según D. Carlos, 


Párratos literales tomados del “Diario, del Sr. Duque 
de Madrid. 


«He recibido muchas exposiciones de carlistas, pidiendo se 
les clasifique, y otras cosas. La mayor parte de sus pretensio- 
nes son justas; pero noto en muchas de ellas una forma poco 
respetuosa: esto es debido d la impunidad... En las contestacio- 
nes se les hacen notar sus faltas». 

—«El partido carlista con los años, la emigración y el re- 
traimiento, carecía de hombres: sólo nombres le quedaban que 
yacian en los cementerios; era preciso buscarlos, y éstos han 
venido; fué una ganancia inmensa, que no comprendo cómo 
desconocen algunos carlistas... Necesitamos hombres; d cada 
instante, para cualquier bagatela, nos faltan». 

—«Llauder escribe desde la frontera pintando el estado de los 
ánimos de allí, que es deplorable; murmuraciones sin cuento, 
voces de antiguos y nuevos carlistas, liberales y neos, puros y no 
sé cuantos más. No sé lo que tiene esa Bayona y toda esa fron- 
tera para ser siempre un nido de malcontentos... Chismes, mur- 
muraciones, deserción y falta de respeto d la autoridad...» 

=<Si mi abuelo hubiese pensado asi (contra la emigración de 
los carlistas no acogidos á indulto), Carlos V hubiera sido Rey 
de España; al poco tiempo hubiese tenido jefes sin cuento y 
generales en el ejército. En vez de tener coroneles y hasta je- 
les de más graduación, limpiabotas y chocolateros, los Bubie- 
se tenido en donde un día le hubieran podido proclamar Rey... 
“sa gran causa no puede emplearlos hoy, porque no sirven; 
moliendo chocolate, han olvidado lo que sabían y no han apren- 
dido lo que debe saber un oficial en 1870». 

(Después de dar cuenta de unas cartas recibidas por algunos 
de sus oficiales): «Llegan, pues, cartas á unos caballeros parti- 
Culares; y á mi, á quien se debería tener al corriente de todo en 
estos momentos, nada se me dice. Antes se me escribía cual- 
quier niñería; hoy ni si quiera me participan que se ha elegido 
rey. Oficialmente no lo sé aún, lo ignoro. ¿Para qué sirven, pues, 
Os Centros? Si son tan activos en sus trabajos en la península, 
Eeee 
y (1) Titulamos así este folleto porque en él daremos las llaves principales para 
JuZgar de la cuestión carlista, de unos quince años á esta parte, según la iremos es- 
tudiando y-revelando ren nnestra; serie de folletos: 
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pública y entusiasm 
garle... Aparisi eng 
m 


; me aconsejó que m 


» y por España lo apu 
e planes y pri 
, para no tener tam 
Centro de la fronter: 
risi... Cumprenc 
Una vez en casa de 
en un salón, Aparisi, 
ina, tomó la palabra 
horas, haciendo res 
o lo ocurrido en Mad 
ento de silencio.., des 
aber dejado de venir, 








rece; á Elio creo que a 
ereza es capaz de hacer caer 











mi justa ira para que 


re vaya en términos 


nada, 
- Estas, 
wien las 
penas, 


e llaman desgraciado 


que más al caso vendrian; 


n los demonios; pere- 


Conque ¿ponen condicio- 
efe de partido no adherido. 
aje no se ha usado desde que existen 


e más...? ¡Tratan de 
da la falta de consul- 


ran, cualquier cosa se puede 
lío en cuanto caballero parti- 


S... Llegó la cuestión Cabre: 
tido carlista revolucionario; 


te me ayudase; vino, 
n, su alma impresio- 


formaban en el partido, 


estado calenturiento, 
de la opinión... todo 
do, con la elocuen- 
is demás consejeros, 


e retirase á Suiza y 


ey, con facultades regias... YO 


vé. —A parisi no es un 


onuncia discursos; no quiere 
poco responsabilidad, 


Carta de Elio me 
qué venia Aparisi, 
Cura (de Blaslacg), 
ó el Mago, como le 
y me hizo una rela- 
altar. sus trabajos y 
lrid después de haber 
1é sin interrumpirle... 
pués de lo cual te dije 
pues todo lo que aca- 





í 





bia yo con más deta. 


yo me recosté en la cama r 
risi quedó sentado en una but: 
en una silla. Entonces dijo el 
por mandato del general El 


aca. Martine 
Mago: «Con 
Í0»>—y yo € 


todo lo que tenía que 


rOS y nuestras 
1ocolate y desp 


como si me preguntas 
arme? ¿Debo quedar satisfecho?» 


es... Después se apa- 
natrimonial. Apa- 
á mi lado y Arjona 
ste que yo he venido' 
contesté: «Conste»— 
decir, y no se me ha, 


Z 


epliqué: «Conste, y conste 
ro no lo necesito». Luégo 


pipas, y á las cinco 
JUÉS NOS separamos: 
: «¿Pero qué 


5 
(En medio de estos párrafos, dedicase á Aparisi algún elo- 
jo; pero eso no impidió que Aparisi muriese muy desenga- 
ado...) E 

—«Las masas carlistas son una gran cosa, son el pueblo de 
Pelayo y de la Independencia, son heroicas, no economizan la 
sangre, son entusiastas, tienen fe, tienen creencias, siempre 
irán adelante; pero la plana mayor no es lo mismo; alli sobresa- 
len más las pasiones.—Los (liberales) que vienen hoy (á los car- 
listas) tienen gran mérito, y yo veo con gran Jaleo que Aay 
carlistas bastante pequeños para no alegrarse con su venida... 
¡Cómo ha de ser! ¡hay tanto miope entre nosotros! ¡tanto, tan- 

Ol...» 

Mos acontecimientos nos son favorables; los extremos se 
tòcan; no nos quedan, pues, más enemigos que vencer que nos- 
otros mismos, nuestras divisiones, nuestra indisciplina, nuestra 
pobreza; pero á estos enemigos los venceremes; el tiempo y yo 
nos encargamos de ello... Es hasta ridículo tener desde ahora 
una especie de gobierno con sus ministros y sus cortes... Sis- 
tema que desde el desgraciado movimiento del 69 ha tenido por 
base la debilidad y falta completa de unión.—Los carlistas (pa- 
labras de Severo Catalina copiadas por D. Carlos) mal aveni- 
dos en la cuestión de jefatura, pues son graciosísimas las 
«contestaciones que median sobre este punto, crecen y crecen, 
á pesar de ellos mismos y de su infantilidad politica». 

—«Los tontos hacen mucho mal, y no son pocos... La cuestión 
parlamentaria (de la minoría carlista) es esta en resumen: ¿Es 
una partida carlista esta minoría, es decir, es una guerrilla 
avanzada que tiene la honra de estar destinada á abrir el fuego? 
¿Si? Entonces hago bien en mandarle, y ¡ay del gobierno de 
D. Amadeo! —¿Son nuestros diputados procuradores del reino? 
Entonces son libres, independientes; tienen derecho de hacer lo 
que les dé la gana y crean. que su conciencia les dieta; pero con 
esto sólo, reconocen la legalidad de las Cortes; reconocen d Don 
Amadeo; reconocen su sistema, y ¡ay de España!; y diga Nocedal, 
si quiere, su bella frase: «El Rey es dueño de mi persona, pero no 
de mi conciencia»: y predique Aparisi conciliación; y digan los 
CARLISTAS PARLAMENTARIOS gue hoy soy déspota para mañana 
ser tirano... Claro está que, si no hubiese tanto majadero, el 
triunfo era seguro; pero la partícula sí lo hace dudoso... Como 
hoy veía el triunfo; pero no creia que nos costaría tan caro, y 
que quizá lo pondrían en peligro ambiciones bastardas, y ton- 
terias sobre todo. Me llaman déspota: buen agúero, porque esto 
quiere decir que entra en la conciencia pública que sé mandar: 
¿Se rebelarán los carlistas? Algunos tal vez. ¿Habrá palo? Si. 
¿Se perderá la Causa? No. ¿Se adelantará su triunfo? Tal vez 
se atrase». 

Todo eso y más dice D. Carlos. ¡Meditad, carlistas! 


Documentos para la historia. 


Nos parece muy del caso reproducir tres artículos ajenos. Y 
ara que nuestros lectores se penetren más de lo que puede ha- 
er de verdad en el fondo de este asunto, les aconsejamos que 

lean la Exposición id D:Gantosspor-el Pe Corbató (desde el ar- 
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tículo XI en adelante, y más especialmente las págs. 44 y 52). 
Mucho deseamos, que, si los artículos dicen verdad, brille á 
los ojos de todos; y si dicen mentira, la desmientan con venien- 
temente los interesados, pues la cuestión ya tiene años de fecha 
y es hora de que se haga luz en materia ian importante. 


I.—<Ei pacto borbónico». 


El partido carlista, el más grande de los instrumentos de 
obierno que el talento de Cánovas puso en manos de los go- 
iernos de la restauración, ha muerto á mano airada: como 
merecia morir. 
Una carta, que además de la firma FERNANDO ADELANTADO 
que la suscribe, lleva en las frases de su texto la rúbrica de un 
gran periodista, ha sido el arma homicida. Y esa arma, más 
sutil y mejor templada que el más famoso de los puñales de 
misericordia, por herir tan certeramente y con tales gallardías, 
merece ser conservada entre las armas históricas españolas, 
enviándola á un museo, no sin antes rotularla: Muy VENENOSA. 





Hay en la historia borbónica una página por pocos conocida, 
y esa página, de la cual deben existir vestigios entre los docu- 
mentos del difunto D. Francisco de Asís y entre los papeles del 
finado general Martínez Campos, es un verdadero PACTO DE 
FAMILIA, más defensivo que ofensivo, y del cual tal vez tenga 
conocimiento el Sr. Pirala, por conducto del Vaticano ó del 
Palacio de Castilla. 

Alfonso XII, junto á defectos que todos conocen, tenía gran- 
des cualidades, siendo dos de ellas, un elaro conocimiento de 
la vida y una perfecta noción de la adversidad. 

Con Cánovas y con Martínez Campos de asesores, no le fué 
difícil conocer que España repelía en absoluto los ideales car- 
listas, y que el más grande de sus terrores era un levanta- 
miento de los sanguinarios secuaces del rey tradicionalista (1). 
D. Alfonso XII sabía además que las fuerzas del Duque de 
Madrid estaban por completo aniquiladas, y que su jefe, más 
necesitado de doblas efectivas que de coronas soñadas, aceptaría 
cuantas doblas le diesen á cambio de desempeñar conciezuda- 
mente su papel de pretendiente, papel necesario para contra- 
rrestar cuando hiciese falta los movimientos del partido repu- 
blicano que, á decir verdad, miró siempre más al triunfo de la: 
idea que al medro de las personas. 

Tal fe tenía D. Alfonso en el miedo al carlismo, que no una, 
sino mil veces, le oyeron decir los que compartieron su amistad, 
que sí los carlistas se echasen al campo, hasta Ruiz Zorrilla se 
olvidaria de su republicanisno para ayudar con sus elementos d 
combatirlos. 

Toda la seguridad de Cánovas en consolidar la restauración 
s ão en lo que él llamaba «mi coco». Y ese coco era 

. Carlos. 

Conozco quiénes fueron los emisarios cerca de D. Carlos y 

cerca de Caserta, pero no debo nombrarlos, puesto que, por 


(1) Rechazamos ésta y otras varias frases de estos artículos.—N, de los AA. 
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vivir casi todos, cometeria indiscreciones á que no estoy acos- 
tumbrado. Solamente diré, y lo diré para honor de los que son 
fieles á D. Carlos, que no fueron carlistas. i 

Algo tardó D. Carlos para convencerse, pero el lenguaje de 
una de los comisionados fué tan lógico y persuasivo, que la 
duda estaba fuera de razón. 

«Sila dinastia fracasa en España—decia el aludido personaje, 
—todas las ramas borbónicas conocerán las penurias del des- 
tierro. Reinando una de ellas, pueden desarrollarse sucesos 
históricos que hagan variar la situación de la politica europea, y 
preferible es vivir sin estrecheces de presente y con esperanzas en 
el porvenir, d vivir sin trono, sin patria y sín hacienda. 

El interés de las ramas borbónicas—añadió el fogoso comi- 
sionado—estdá en robustecer el trono de D. Alfonso XII, y ya que 
la fuerza de los hechos consumados rechaza en absoluto à la rama 

L carlista y á la napolitana, demos vigor á la que vive, para que ella 
ampare bajo su sombra á los vencidos. Andando el tiempo, será 
momento de unir unas con otras, y quién sabe si los Borbones y 

“los Austrias volverán á ser los amos del mundo». 

¡¡D. Carlos y el conde de Caserta fueron desde aquel día 

servidores de D. Alfonso XH!! 


No llega á mis noticias ni el tanto ni el cómo de ese «PACTO 
DE FAMILIA». Sé tan sólo que desde el día en que fué solemne- 
mente consagrado, ha obedecido-D. Carlos con toda fidelidad 
las órdenes de Madrid y las órdenes de Roma, sirviendo de con- 
trapeso á los dos movimientos de opinión más frecuentes en 
España: al republicano y al anticlerical. 

Fenómeno curioso. Cada vez que un gobierno temía que las 
masas se lanzaran á la calle, comunicaba el telégrafo que 
«D. Carlos se movia»; forjábase inmediatamente la leyenda de 
las partidas, de la organización, del miedo al monte, y el cón- 
clave revolucionario acordaba esperar á mejores momentos, 
para que «de la revuelta no se aprovechasen los carlistas». 

Por emplear ese recurso, fué empleado hasta durante la 
guerra colonial, y todos recuerdan que corresponsales y agen- 
cias comunicaban con insistente cronicidad el siguiente tele- 
grama: 

«Se asegura que D. Carlos acudirá en defensa de la religión y 
del trono de sus mayores, en el momento que la anarquía revolu- 
cionaria amenace á su amada España. Su acendrado amor patrio 
le prohibe en estos momentos de dolor nacional acceder á las sú- 
plicas de sus leales, deseosos de lanzarse al campo». 

_ Ese resorte de gobierno ha constituído durante muchísimos 
años la red de los hilos del ministerio de la Gobernación, y hasta 
Ugarte, ministro de la más mínima cuantía, pudo cogerlos á 
las pocas horas de ser nombrado, sabiendo, con pelos y señales, 
venecianos todos, el nombre y señas de los carlistas que se iban 
á levantar en armas y el lugar de la cita (1). 

¡¡¡Pobres carlistas!!! 

Extrañará á alguien que D. Carlos no disolviese el partido; 
pero cesará su extrañeza en cuanto refiexionen que el partido 
+ a E 

(1) Sobre este y otros puntos hallarán los lectores detalles preciosos en nuestro 
folleto Memoria póstuma del general D. Salvador Soliva.—N. de los AA, 
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era necesario, puesto que él, y no D. Carlos, era el verdadero 
instrumento. 

Los carlistas, salvo tres ó cuatro, algo recelaban, pero ja- 
más creyeron que el pacto familiar existiese, y mucho menos 
que existiese tan maravillosamente combin 0, explicándose 
por esa ignorancia la cándida buena fe de algunos. 

En relación Venecia con Madrid, dejóse siempre que las 
partidas insignificantes se lanzasen al campo, por saber que no 
eran peligrosas; y si ahora se ha hecho abortar el movi- 
miento (1), es porque, contra Jo que D. Carlos esperaba, el 
movimiento era extenso y serio, por entrar en él varios ele- 
mentos jaimistas y estar comprometidos algunos agitadores de 
sonata que cuentan con bastantes partidarios.. si ahasi Wa 

Si nuestros lectores hacen memoria, recordarán perfecta- 
mente un artículo de El Evangelio, en el cual se hacia historia 
del movimiento jaimista, historia cuasi documental que se 
referia en parte esencialísima al proyecto de matrimonio de 
D. Jaime con la princesa de Asturias, y que fracasó, como todos - 
saben, por haber traído antes de tiempo á España á los Ca- 
sertas, que, como antes he dicho, habían entrado en el pacto 
de familia. 

La fórmula posterior á D. Alfonso XIL—de Cánovas—eran 
dos matrimonios. con renuncia de los pretendidos derechos á 
la corona, fórmula mágica, que hubiese cobijado bajo la sombra 
de la rama reinante á las proscriptas, reuniéndose en el palacio 
de Oriente las tres familias por cuyos derechos tanta sangre 
ha vertido España 

Aquel artículo, que por ser rigurosamente histórico, no fué 
denunciado, es la mejor auténtica de éste. 

La fórmula de Cánovas, la de los dos matrimonios, consistia 
ura y simplemente en casar á D. Jaime con la princesa de 
Asturias y al hijo segundo del conde de Caserta con la infanta 
D.* María Teresa, y dentro del dinastismo de Cánovas era. gu- 
bernamental, pues aquel estadista previó contingencias que 
otros no adivinaron. 

Si el rey D. Alfonso XIII moría, era rey consorte D Jaime; 
y si, cual ha sucedido, llegaba á la mayoría de edad, acariciaba 
Cánovas la idea de crear un virreinato en Filipinas, paso pri- 
mero para la erección de un reino castellano, que hubiese man- 
enido en el Extremo Oriente la dominación española, mediante 
el consenso expreso de las potencias europeas. 

Claro es que esos proyectos de Cánovas eran prematuros, 
ues en aquella época eran niñas la rincesa y la infanta, y 
todavia se ignoraba en las esferas oficiales el estado separatista 
de Filipinas. 

Como la política no tiene afectos, ni la razón de Estado en- 
rañas, cotizaron ambos el estado de salud de D. Alfonso XIII, 
y entraron en juego las piezas de aquella partida de ajedreg 
político, 

¡¡Los Casertas vinieron á España, ingresando honoraria- 
mente en el ejército, para que los españoles se Ka acostum- 
brado à sus nombres, y D. Jaime de Borbón e ucábase, con el 
placet del gobierno, mås como español que como proscripto!! 
A peliat y 

(1) Llamado de Badalona. El folleto citado lo explica todo.—N. de los AA, 
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D. Jaime, con salvaguardia oficial, recorrió toda España, 
visitó Baleares, recorrió Canarias, estuvo en Cuba, y como 
final de sus viajes permaneció teraps meses en Filipinas, en 
donde tuvieron ocasión de conocerle con bastante intimidad 
varios españoles. 

¡¡Mediten nuestros lectores acerca de todos estos hechos, 
rigurosamente históricos, y deduzcan... lo que les plazca de- 
ducir!! 

Ya conocen nuestros lectores qué causas hicieron fracasar 
la fórmula de Cánovas, y por eso no insistimos. ' 


ES 
* * 


Azares de la vida me han permitido conocer éstas y otras 

páginas casi ignoradas de la Historia de España. Y las hago 
públicas cuando los acontecimientos lo demandan, 
Hoy, cuando un carlista de los engañados vilmente hace 
historia de acontecimientos de palpitante actualidad, faltaría á 
un deber patrio guardando por más tiempo silencio en asunto 
de tanta trascendencia y ocultando las causas que han produ- 
cido estos efectos. 

Publicar antes estos datos históricos hubiese sido una can- 

didez en mi, porque las gentes, poco amigas de reflexionar y 
sin fundamentos de inducción, tal vez los hubiesen titulado de 
novelescós. 
Hoy, con la sanción de veinte años de historia no interum- 
pida y con testimonios tan fehacientes como el del Sr. Adelan- 
tado, como ei de la boda de Caserta, como el de los viajes de 
D. Jaime, como el de la inacción carlista y como el de la exacta 
información que el gobierno tiene de cuanto se habla en Vene- 
eia (1), puede ya juzgarlos la filosofia de la historia y deducir 
la autenticidad que les da la categoría de hechos consumados. 

Que el partido carlista ha recibido golpe mortal, es indiscu- 

tible, aunque alguien discuta si ya ha muerto ó si todavía ago- 
niza. 
Y los que lo han matado, los que han organizado la batalla, 
ignoran cuánto daño han hecho á la reacción y cuánto bién á 
la democracia. Han matado al carlismo SIN QUERER MATARLO, 
y con su muerte han perdido el mejor de sus instrumentos de 
gobierno. 
. Desde hoy, desde el momento en que los elementos revolu- 
cionarios tienen la prueba plena de que el carlismo no era un 
peligro, y sí tan sólo un vano fantasma movido desde el Minis- 
terio de la Gobernación, han centuplicado sus fuerzas los par- 
tidos radicales, y tanto los que ambicionan la revolución dentro 
de la monarquía, cuanto los que la preconizan republicana, 
están de enhorabuena, porque han caminado más en un solo 
día que durante treinta años. 





JUAN DE ARAGÓN)». 


(De La Justicia, de Calatayud, 24 de Septiembre de 1902, Lo 
copiaron varios periódicos, incluso algunos católicos). 





Tan cierto es todo lo substancial del articulo precedente, que 


EEÓÉEÉ_———— 


(1) Y como el fracaso de Soliva por la traición de Moore y otro más alto. Recomen- 
damos otra vez el citado folleto.—N. de los AA, 


2 


10 


ningún carlista de buen criterio, fijándose con atención en los 
hechos de D. Carlos y sus hombres, deja de llegar á conven- 
cerse por deducción rigurosa, de que efectivamente hay un 
Pacto de familia y que el carlismo sólo ha servido para apun- 
talar las instituciones alfonsinas contra los republicanos. 

Una prueba de esto queremos dar, yes un artículo en forma 
de carta, que ya hace tiempo publicamos en otra parte. Nos lo 
dirigió, con la firma Un Desengañado, un sacerdote de muy 
maduro juicio, que llegó 4 comandante en la última guerra cat- 
lista y ha visitado á D. Carlos en Venecia, oficialmente comi- 
sionado al efecto por una reunión de jefes. He aquí su artículo: 


ll —Verdades claras. 


I.—Señor mío y O Muy grata me fué la contestación 
que se dió á la carta de D.* Blanca. Respetó á la ilustre dama, 
y dió estacazo, y de firme, á esos desgraciados oficiales que en 
el paroxismo del temor que les acogota, y guiados por el egois: 
mo, que anida en sus viles corazones, no titubearon en lanzar- 
la de una manera tan inconsiderada á la arena del combate. ' 

Es de ver, Sr. D., como esos santones de Barrio, Sanz, Llo- 
rens y el de Tamarit ejercen desde la villa y corte (cual otros 
Pepes de nefasta memoria allá en el Norte) de redentores (eso 
sí, con tal que otros carguen con la cruz) de la por tantos titu- 
los digna de mejor suerte Comunión Tradicionalista, y da gri- 
ma ver cómo con la mayor frescura del mundo, y sin tener 
para nada en cuenta la doctrina de la tradición, se reparten 
por sí, ó de real orden, las prebendas de los que ellos llaman 
magna junta central, y cómo con la mayor sinvergúenza se 
nombran á sí mismos virreyes de las regiones, menos el de Ta- 
marit, que con aplauso del Señor de Venecia, lo ha sido de las 
os terceras partes de la coronilla de Aragón. 

¿Qué simpatias sienten allá en el Loredán por el Pepe de 
Tarragona? De modo y manera que en Cataluña tenemos por 
Jefe civil á una mitad del conspicuo Tamarit, con lo que sali- 
mos perdiendo los catalanes, ya que hasta poco antes de ahora 
y de real orden teníamos á todo'un Pepe Moore, que no dejaba 
de ser todo un Inglés y todo un traidor y bandido en una sola 
pieza, siendo tal vez por estas circunstancias, el hombre de 
confianza que necesitaba D. Carlos en Cataluña, y por eso no 
lo quitaba ni lo ha quitado, y lo que es más, no lo quitará; no 
porque no quiera, sino porque no puede. (En otro capítulo se 
dirá por qué no puede). 

En ésta de Barcelona y aun en toda Cataluña, nosotros 
solos nos sobramos y bastamos para desbaratar los planes de 
esos farsantes regeneradores, y les hemos de probar que las 
actas que pretenden y son su sueño dorado, otros las llevarán 
en el bolsillo; y sepa que cuantos hemos luchado con las armas 
en la mano, no estamos dispuestos á que esos vampiros que 
anhelan nuestros votos y apoyo para salir triunfantes de las 
urnas, logren su objeto, antes al contrario, cuenten con el ata- 
que y desprecio que nos merecen, ya que, como yedras, y subi- 
dos sobre nuestros hombros, nos chupan la sangre y savia 
tradicional, como aquéllas á las robustas encinas, después de 
haberlas prestado apoyo y defensa, y entiendan que el apoyo 
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= que de nosotros esperan más cuenta les tendrá, sin duda, que 
lo busquen entre los gobiernos liberales, á quienes con aplau- 

so del de Venecia tan bien sirven y han servido siempre, y así 

se lo tendrán presente la Reina viuda y el monarca recién 
coronado. Y sepa, Sr. D., que ni el de Tamarit saldrá diputado, 

(no salió) si no logra lo encasille el gobierno, y aun asi y todo, 

veremos; y basta de elecciones y pasemos á otro asunto. 

W.—Permitame le pregunte, Sr. D., el por qué de esos cam- 
bios de actitud que ha venido observando el partido carlista 
desde que es su Jefe D. Carlos. ¿Será que ellos han obedecido 
al deseo de su triunfo, ó bien la causa de haberlos mandado de 
real orden y con menoscabo de los fueros de la tradición de 
D. Carlos, fué sólo para que el partido carlista fuese el ante- 
mural, valla ó dique, contra el cual chocaran los partidos 
avanzados, siendo y habiendo sido el único ideal del partido 
carlista el esbrozar de zarzas y malezas revolucionarias el 
camino por donde había de venir la restauración primero, y 
ser después el partido carlista el más firme sostén y apoyo del 
trono liberal? 

* Si nos atenemos ádocumentos y palabras reales emanadas 
de D. Carlos, ha sido lo primero; pero si hacemos memoria y 
nos fijamos en sus obras, bien á las claras se ve que ha sido 
lo segundo; y veremos más, pues veremos que D. Carlos no ha 

sido otra cosa que el fiel continuador de las buenas .y amistosas 
relaciones que allá en tiempos de D.* Isabel se iniciaron con 

-su padre D. Juan, y si no... 

¿Por qué abominó D. Carlos de aquella organización admi- 
rable que á la comunión Tradicionalista supieron imprimir 
allá en el 68, 69 y 70 aquellos ilustres carlistas cuyo porta-voz 
era el insigne Aparisi y Guijarro? Y ¿por qué no se fió en la 
continuación de aquella lucha pacífica, en la que tantos lau- 
ros y victorias nuestros hombres habían alcanzado, el triunfo 
definitivo de la causa tres veces santa? 

¿A qué fué debido esto sino á que los republicanos habían 
trocado, por las de las armas, aquella su lucha legal, ya que 
con esta y en caso de victoria imposibilitaban para in perpetuum 
la restauración, que era el desideratum de las dos ramas bor- 
bónicas? 

¿Y por qué en el 72 nos llevó D. Carlos á la guerra, contra 
el parecer casi unánime de aquellos ilustres carlistas? y ¿por 
qué cuando la república, no se aprovecharon aquellas tan fa- 
vorables circunstancias de hallarse el ejército liberal en 
completa anarquía, cuyo estado era tal que, en ocasión solem- 
ne, sé vió obligado D. Carlos á declarar que había tenido el 
triunfo en la palma de la mano, y que lejos de recogerlo, él y 
sus Pepes, soplando, lo habían aventado? Y ¿por qué fueron 
aventadas tanta sangre, tantos intereses, ya materiales, ya mo- 
rales, tantos sacrificios y tanto heroísmo? ¿No fué todo esto de- 
bido á queel objetivo de aquella guerra estaba cumplido, puesto 
que habíase conseguido ya la restauración, y no está aquí la 
razón del por qué los héroes de aquella guerra, que lo habían 
sido Dorregaray en el Norte, Cucala en el Centro, y Tristany 
en Cataluña, fueron destituídos y tratados poco menos que 
como á traidores, para de esta manera poder colocar á los céle- 
bres jefes de Estado Mayor conde de Caserta, Boet y Morera, á 
quienes D. Carlos, tal vez de acuerdo con su primo, había nom- 


y 
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brado para los ejércitos del Norte, Centro y Cataluña, á fin de 
que como árbitros y con amplios poderes de las dos partes li- 
tigantes, trocasen en dulce paz aquella guerra fratricida? Si fué 
asi ó no, que lo mediten los carlistas que presenciaron aquellas 
circunstancias. 

HI. —Y ¿por qué después de la restauración, al volver los re- 
pabean por segunda vez á la lucha legal, á ella acudió tam- 
bién el partido carlista por orden de D. Carlos? ¿Por qué aquella 
nueva organización fué encomendada precisamente al hombre 
que, durante la guerra y mientras sus hermanos derramaban su 
sangre en los campos de batalla, había permanecido al lado de 
los gobiernos liberales, al paso que se echaba por D. Carlos al 
desprecio de los leales á los hombres de la fe que habían lucha- 
do heróicamente al lado de su rey? ¿Por qué cuando esta pro- 
paganda pacífica hacía presagiar ciertas esperanzas de triunto, 
al solo anuncio de que Ruiz Zorrilla había abominado de la le- 
galidad, también abominó de ella D. Carlos, arrebatando casi 
ab irato la jefatura civil á Navarro Villoslada, nombrando in- 
continenti á los generales Elío, Cavero, Reyero y Sabater, capi- 
tanes generales de sus regiones respectivas? ¿A qué causa, mo- ` 
tivo, ó razón obedeció ese cambio? ¿Fué que asi lo exigían las. 
necesidades, ó utilidades siquiera del partido, ó era que el trono: 
liberal temblaba ante la actitud de Zorrilla, dados los grandes 
prestigios que éste contaba entre una parte de los jefes del ejér- 
cito liberal? 

¡Quién sabe! Lo cierto es, que al sobrevenir la muerte de 
aquel radical republicano, cesó el temor en altas esferas y cesa: 
ron también las provocaciones de los partidos avanzados, deci- 
diéndose por tercera vezá luchar legalmente, y por tercera vez 
tenemos á D. Carlos pregonando las excelencias de la lucha 
pacifica, y nombrando al electo al ilustre marqués de Cerralbo 
jefe civil del partido tradicionalista. Trabajó el ilustre Marqués 
con noble ahinco: por doquiera, y como por encanto, en todas. 
partes salen y se orgarizan circulos, donde las masas carlistas 
renovaban su heróica constancia y caldeaban su fe tradicional, 
que permitían augurar para tiempo no lejano el ansiado triun- 
fo; pero vino la guerra de Cuba, que obligó al gobierno de la: 
Metrópoli á mandar á las Antillas, unas tras otras, aquellas le- 
vas de soldados, para que los diezmase primero el clima y re- 
mataran después el hambre y los desaciertos de aquellos des- 
graciados gobiernos que padecía España, 

En aquel entonces empezó á vislumbrarse á lo lejos aquella. 
nube preñada de lágrimas maternales y de cólera popular; se 
estremece á su simple vista el trono de la regente; crugen sus: 
cimientos, y por cuarta vez ya tenemos al partido carlista pres- 
tándole apoyo y valimiento, al ordenar D. Carlos al de Cerralho: 
que dirigiese 4 otros rumbos sus fuerzas. Intervienen los Esta- 
dos Unidos; duda el gobierno considerar un casus belli aquella. 
intervención; suena el himno de Cádiz, y la fiera revolucionaria, 
á los acordes de aquel su himno popular, ruge y amenaza con 
hacer astillas el trono dela viuda; peligra la dinastía, y furioso: 
cual nunca se revuelve D. Carlos contra la revolución, por me- 
dio de aquella su carta-manifiesto á Mella, y ordenando al ilus- 
tre prócer preparase para momento oportuno las fuerzas carlis- 
tas. Ceden los partidos avanzados, ó por patriotismo, ó por te- 
mor al desterrado de Venecia, ó tal vez para mejor preparar sus 
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fuerzas, para, en caso de sernos adversa la suerte de las armas, 
oder arrojarse con más empuje y corage contra el gobierno 
constituido y contra la monarquia. Háblase de paz; susúrranse 
„grandes cesiones de terreno; el orgullo español se subleva; es- 
Tablécense por los revolucionarios comunicaciones con los jefes 
de aquel ejército, entregado, pero no vencido; se mima y háblase 
á aquellos asqueletos repatriados; todo hace presumir una 
rande catástrofe, y en esto desaparece D. Carlos de Venecia; 
todo es buscarle de aquí para allá, cuando el telégrafo nos 
lo anuncia en Lucerna, como esperando ocasión para subir á 
bordo con rumbo á España, á cuyo anuncio el partido carlista 
cree, alegre, haber llegado la anhelada hora; pero se firma la 
paz; temen los partidos avanzados medir sus armas con las 
carlistas; vacilan. Pero mientras, el gobierno, aprovechándose 
de estas vacilaciones, logra rehacerse y cobra ánimo, y como 
por encanto desaparece el Señor de Lucerna, celebra en Austria 
una misteriosa entrevista con D.* Beatriz su madre, y sucede 
que cuando Cerralbo, para atender una, muy justa petición de 
algunos generales repatriados, tenía ultimado un empréstito que 
iniciara con aplauso del Señor, éste se niega á firmarlo, y vésele 
de nuevo en Venecia, saboreando cual nunca aquella paz que 
se disfruta en la reina del Adriático. ¡Nada! que se había sal- 
vado la regente, y estaba seguro ya el gobierno liberal. 
Cerralbo es llamado á Venecia, y de lo que pasó allá en el 
Loredán entre él, Moore y los regios consortes, cosa es que 
aún lora el ilustre Marqués; sólo sabemos que á Moore se le 
nombró jefe de Estado Mayor de Cataluña, y que después de la 


muerte de Tristany, capitán general, se nombraron comandan- 


tes generales para cada una de las provincias y jefes de distrito, 
con órdenes terminantes de prepararse para una muy próxima 
acción de guerra. Con ahinco se pedía desde Venecia diligen- 
cia á nuestros delegados para hacerse con fondos, y energías 
á los jefes de provincia y distrito para tener el armamento y 
demás material á punto y para el día próximo á señalar; se 
ordenaba asimismo al comandante general de Barcelona que 
colocara aquellos elementos dentro de la capital, para el mayor 
éxito del plan de campaña aprobado por el R., y cuando los 
catalanes que por desgracia no habíamos aún conocido al R., 
estábamos dispuestos á darle de nuevo nuestra sangre y nues- 
tra vida, aquélla no nos era aceptada en Venecia, y ésta era 
despreciada por los señores. 

V.-—Tarde, Sr. D., lo conocimos, pero ya estábamos metidos 
enel laberinto Carlos-Moore y no nos cabia ya otra suerte, dados 
nuestros heróicos trabajos, que ó pasar por unos ladrones, ó ser 
tenidos por traidores. No podíamos avenirnos á pasar por la- 
drones; traidores lo hubiéramos sido si hubiéramos entregado 
aquellos instrumentos de guerra al enemigo; y cuando ya: ha- 
bríamos concluido y apurado los medios materiales todos, sin 
que se nos prestase ayuda ni apoyo; colocados en la dura alter- 
nativa de ir 4 Montjuich ó de echar á la calle las municiones 
y fusiles que teniamos en nuestro poder, entonces, y sólo en- 
tonces, y después de haber esperado en vano la orden de levan- 
tamiento que se nos había prometido, nos determinamos, de 
acuerdo con los de Madrid, Asturias, Navarra, Aragón y Va- 
lencia, á echarnos al campo. Fijóse el día y hora, y el día antes 

el señalado, 22 horas antes de lo convenido, un ayudante del 
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general Moore, por mandato de éste, y de acuerdo con D, Car- 
os, denunciaba al capitán general de Cataluña, Sr. Delgado Zu- 
ueta, nuestro alzamiento, y éste lo comunicaba al gobierno, y 
diez horas antes de la convenida, merced á esta denuncia, eran 
detenidos por la policía el desgraciado Soliva y su ayudante 
Alegría en Barcelona, y el general Solana en Madrid, teniendo 
que pasar la frontera cuantos habían logrado burlar la vigilan 
cia del gobierno (1). Y pur premio, el de Venecia nos declaraba 
raidores, ¿y por qué?, porque nos habíamos atrevido á dirigir 
as armas contra el gobierno y la viuda de su primo, ya que 
ellas, según plan de Venecia, no podían servir sino contra los 
enemigos de la dinastía, y jamás contra el trono liberal. 

E hicieron más: de Loredán salieron órdenes para Moore de 
continuar la organización, y reparar los quebrantos recibidos; 
se nombraron nuevos comandantes generales y jefes de distri- 
0; se emitió nuevo pane moneda para hacerse con nuevos 
instrumentos de combate, ¿y todo para qué? para que el partido 
carlista, armaal brazo, protegiera la coronación de Alfonso XIII 
y lo afianzara en el trono; y si no hoy, que ambas cosas se han 
conseguido, ¿por qué D. Carlos ha licenciado á sus soldados, or- 
denándoles que, compactos y unidos como un solo hombre, dejen 
ara mejores tiempos sus fusiles, que tanto acarician, y los 
truequen por votos? ¿Esto no os dice nada, amados carlistas? 
Ved si tenía razón ó no. cuando al principio os dije que si 
atendiamos á las palabras de D. Carlos, su afán no era otro 
que el triunfo de la causa Tradicional; pero que si á sus obras, 
era D. Carlos el fiel continuador de las amistades y buenas re- 
aciones que iniciara con D.* Isabel D. Juan. 





más tiempo el más firme sostén y apoyo de la monarquía ac- 
ual, sirviendo tan solo para ser el antemural de la revolución? 
¿No os parece claro que nunca hemos combatido á la monar- 
quía liberal, sino solo á los enemigos de ella? Y os aseguro más; 
no se moverá el partido carlista de la legalidad mientras no 
salgan de ella los partidos avanzados, y si no al tiempo. El 
iempo lo está confirmando ya... ¿A qué obedece el despertar 
oa ¡Es que la república amenaza otra vez al trono libe- 
ral! 
Por lo tanto ¿hemos de secundar los catalanes los satánicos 
proyectos de esos vampiros de Madrid, quienes olvidando los 
receptos de la Tradición, todo'lo arreglan de real orden y con 
el más brutal despotismo, y de acuerdo con el gobierno tratam 
de que luchemos contra los regionalistas (como si nunca hu- 
iésemos jurado los fueros) y neguemos á éstos nuestros votos, 
oniéndolos á merced del gran cacique conservador Planas y 
Casals, y todo por utilidad, no de la causa, sino de Barrio, Llo- 
rens, Sans, Pradera y Tamarit? 

Vive Dios que esto no será; el regionalismo es parte inte- 
grante de nuestra bandera; y entiendan estos maleadores que 
en Cataluña gritaremos alto, muy alto, ¡abajo esos contuber- 
nios con los gobiernos y dinastía liberal!; y más alto, si cabe, 
¡viva el programa de la tradición!, por el que dieron, y no por 
ese vil despotismo, su sangre nuestros gloriosos antepasados; 
y si alquien, sea quien fuere, obra ú osa obrar contra nuestro 











(1) De esto trata detalladamente el folleto que sigue à este. 


¿Qué hemos de hacer los carlistas? ¿Hemos de ser aún por | 
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sagrado lema, cuantos tuvimos valor para defenderlo de los 
ataques de los liberales, mucho será que no lo tengamos para 
defenderlo de esas intrusiones y despotismos, aunque sean del 
soberano, recordándole el grito de «sálvense los principios y 
piérdanse las peronalidades». 


1MI.—«Los Carlistas>. 


Indudablemente el carlismo, como ciertos dioses, se va para 

no volver. i 

—¿Por qué y cómo se va?—preguntarán los lectores. Y nos- 
otros, que en estos dias hemos sondeado el pensamiento y la 
actitud de importantes personalidades muy afectas al- Duque 
de Madrid, respondemos á esa pregunta consignando todo lo 
más concretamente posible ideas y propósitos que recogimos 
de labios de los próceres carlistas. 

Para muchos de esos magnates ha comenzado ya el total y 
definitivo eclipse de la causa del pretendiente. 

No se sabe por qué extrañas sugestiones, D. Carlos aléjase 
oco á poco de la suprema dirección de su partido. No es que él 
aya renunciado á dirigirlo y guiarlo, no; es que al Duque de 

Madrid, quizá por intimo convencimiento de la falta de ambien- 
te favorable á una tercera tentativa—aquel ambiente que se 
creara, extendiéndose por todas partes, á raiz del afrentoso y 
dolorosísimo tratado de Paris, —tal vez por cansancio y agota- 
miento de energias, parece como que ya no le interesan gran 
cosa los asuntos de su causa... Gusta más de la contemplación 
de los trofeos militares que guarda en el palacio de Loredán, 
que de exhibirlos y pasearlos, corriendo riesgos y aventuras, 
dentro del territorio español. E 
Todos los carlistas, asi los que se han consagrado ó se con- 
- sagran á la política como los de acción, saben bien que en la 
poética Venecia no se piensa ya en nuevas luchas trágicas, y 
que, lejos de eso, piérdese allí la fe en ideales tanto tiempo y 
tan tenazmente sustentados. 

Esa falta de fe trascendió hace tiempo á la plana mayor y 
á la masa del partido tradicionalista. El marqués de Cerralbo, 
á quien injustamente se despojara de la más alta representa- 
ción que puede otorgar el pretendiente; el Sr. Barrio y Mier, si 
no destituido de hecho en la delegación del Duque de Madrid, 
desautorizado moralmente desde el punto y hora en que Don 
Carlos disolvió la Junta central y rechazó las bases de reorga- 
nización que llevaron á Venecia Llorens y Pradera; el marqués 
de Tamarit, carlista á macha martillo, inteligente, con rasgos 
de digna independencia y hombre de criterio propio; Mella, el 
gran orador del carlismo, engañado en Loredán y en Barcelona; 
Sanz, disciplinado, sufrido y de firme é inquebrantable volun- 
tad; el duque de Solferino, tan prestigioso entre los suyos; 
otros carlistas, en fin, de indiscutible, significación, desalentá- 
pl y escribieron á Venecia resignándose unos y quejándose 

os más. 

Como si no hubieran escrito ni se hubiesen quejado. Iniciá- 
ronse la división y el retraimiento, cosas jamás esperadas por 
Cerralbo en otro tiempo, y comenzó la desaparición lenta, pero 
continua, de un organismo político fuerte, vigoroso, temido y 
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respetado. Dentro de poco—y para ello no habrá que esperar 
muchos años—veremos cómo desaparece totalmente un parti- 
do que fué grande y hoy está en período de verdadera agonía, 
un partido sin resurrección posible y sin la menor fuerza para 
resucitar... El carlismo, digámoslo claramente, no ofrece ya 
otros signos de vitalidad que alguna que otra canturia parla- 
mentaria del ex-nocedalino Sr. Gil Robles y la consabida cele- 
bración anual de piadosas honras fúnebres en sufragio de doña, 
Margarita y los que sucumbieron por la causa de los dos Carlos, 

Sólo un nombre, una persona, un prestigio, podria remediar 
la descomposición del partido carlista F evitarle acaso la pró- 
xima y segura muerte á que está condenado. Esa persona es 
D. Jaime, príncipe inteligente, culto y animoso, en quien los 
tradicionalistas cifran muchas esperanzas, y para el cual pedi- 
ríase por la mayoría de los partidarios del Duque de Madrid la 
transmisión de todos los derechos politicos del padre y, por 
tanto, las iniciativas consiguientes á tal transmisión. 

Pero hay para esto una dificultad insuperable, y es la de que 
D. Carlos no abdicará nunca, ni al parecer consentirá, por 
ahora, el matrimonio de su hijo, cuyos bienes, si no todos, en 
parte muy considerable, usufructuará D. Carlos hasta que él 
muera. Le pasa en todo al señor Duque de Madrid lo que al pe- 
rro del hortelano. 

Tiénese por seguro que si D. Jaime, poco menos que secues- 
trado al cariño y á la constante comunicación con los carlistas, 
disfrutara del pleno dominio de sus bienes rigurosa, estricta- 
mente usufructuadas hoy, escucharía las quejas de los parti- 
darios de su padre, alentándoles con su actitud y con actos en 
la fe por la causa y preparándoles para futuras contingencias, 

Por todo esto y portodo lo que ha sucedido en Venecia y en 
España desde que se firmó el tratado de París, quieren los tra- 
dicionalistas de abolengo, los leales y los sumisos personalmen- 
teá D. Carlos, que éste disuelva de una vez la comunión, licen- 
cie á las masas, y, en suma, no las entretenga y alimente de 
vanas promesas que engordan poco. Prefiérenlo de tal suerte á 
vivir en el mayor de los ridículos. 

Por lo T asoma á la superficie y lo que se disimula y es- 
conde en el fondo; por lo que se deduce con toda claridad de 
comunicaciones de carácter particular y oficial; por cuanto 
piensan, dicen y realizan los primates, el ideal tradicionalista 
está completamente abandonado y deshecho, y en lo sncesivo 
no podrá, pues, ser sustentado con autoridad como bandera ni 
como programa ! 

Bien hayan los que contribuyen—D. Carlos en primer térmi- 
no—á que de ahora en adelante se pueda decir á los españoles: 
—Dormid tranquilos: eso del carlismo es cosa definitivamente 
muerta. 

Dos palabras para concluir. 

Como estas revelaciones acerca del carlismo han de sor- 
prender y amargar á muchos tradicionalistas, consideramos 
necesario insistir en la autenticidad y autoridad de nuestros 
informes, que reflejan bien el desastre carlista. 

Y dicho esto, vengan las rectificaciones de losperiódicos del 
tradicionalismo».—(Diario Universal, 28 de Abril de 1904) 
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IV.—La actualidad. 


Al otro día de aparecer este artículo en el Diario Universal, 
contestó El. Correo Español lo siguiente, y fué toda su contes- 
- tación: 

h «Termina el articulista diciendo que espera las rectificacio- 

nes de los periódicos del tradicionalismo. No, que no las espere. 

Si hubiera inventado. algo nuevo, tal vez; pero no habiendo 

hecho más que recoger la media docena de tonterias que han 

rodado cien veces por los periódicos en medio del mayor des- 
crédito, no merece el honor de que rectifiquemos. «Informacio- 
nes especiales» como las del Diario Universal, no se hacen 
acreedoras á la rectificación. Habiendo espacio y escasez de 
asuntos, á la chacota, y gracias». 
No nos parece buen sistema ese. Por lo mismo que tales 
cosas «han rodado cien veces por los periódicos», católicos sin 

eros muchos de ellos, no son tan «tonterias» como afirma el 
rgano oficial; y pudiendo, como podemos, asegurar que esa 
«media docena de tonterias» ha retraído del carlismo actual á 
media docena de centenares, ó mejor, de millares de tradiciona- 
listas fieles, no se han propalado «en medio dei mayor descré- 
dito». Aquí hay algo serio: si la cosa en sí no lo fuera, por lo 
menos lo sería la manera de presentarla; porque muchos car- 
listas comparan las acusaciones presentadas de esa manera con 
la realidad de los hechos, y al ver tantas apariencias de confor- 
midad de estos con aquéllas, se retraen del carlismo. 

Creemos, pues, que conviene al órgano del partido carlista 

esmentir razonada y categóricamente esas afirmaciones y 
esos datos, que nunca se han desmentido más que con un auto- 
ritario no es verdad. A no pocos llama la atención que el repe- 
jido órgano consagre largos artículos á desmentir especies mu- 
chísimo menos importantes, y á desmentir esas, que tanto 
año le hacen, no haya consagrado ni uno, ni opuesto siquiera 
una simple razón en dos líneas. Y de este silencio pertinaz sacan 
un argumento en favor de tan negras especies. 
He ahí por qué deseamos verlo todo bien desmentido; y ade- 
más, ó mejor dicho, antes que por eso, lo deseamos porque 
bastantes sombras de división y leas de discordia tenemos ya 
os católicos españoles, para que se aumenten y agraven impu- 
nemente con la introducción de las sobredichas. ¿Qué cuesta 
probar la calumnia, para que todos los católicos sepan á qué 
atenerse? Si viene un mentís razonado, algo que convenza, pro- 
metemos publicarlo. Si no lo publicamos, señal será de que no 
se quiere desmentir, y nuestros lectores interpretarán este si- 
lencio como parece lógico debe interpretarse. 

Entretanto, rogamos á todos que no nos crean por lo que 
decimos ni por lo que otros dicen, sino por la fuerza de los 
documentos y la claridad de los hechos. Comparen éstos con 
aquéllos, examinando bien las obras, y con luz meridiana verán 
que los tres artículos anteriores expresan, desgraciadamente, 
la verdad neta, so pena de decir que nada se quema cuando 
las llamas suben más allá de los tejados. 

Los prohombres del carlismo son los más convencidos de 
que hay un pacto; de que el carlismo oficial sólo sirve ya para 
sostener las instituciones contra la república; de que con Don 
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Carlos no pueden ir ya los tradicionalistas á ningún lado; pero 
aquellos prohombres, que privadamente confiesan todo esto, 
públicamente lo niegan. Claro es; no van á publicar su incon- 
secuencia horrible... Pero preguntad á Cerralbo, Barrio 
Mier, Mella, Bolaños, en fin, á cualquiera de los altos, que esté 
al tanto de las cosas, y os dirán, si son sinceros como en va. 
rias ocasiones lo han sido: 

«Es mucha verdad; el carlismo está muerto; lo ha muerto 
D. Carlos. Pensar en que D. Carlos puede resucitarlo, pensar 
en que con D. Carlos podemos salvar la Patria, es una ilusión, 
No vamos á ninguna parte... Pero ¡qué quiere V.! Yo no voy 
á echar mi historia por la ventana. Sin el carlismo no tengo 
historia, y además, tengo vinculados en él grandes intereses, 
y por añadidura no debo exponerme á ser tenido por hombre 
de inconsecuencia política. No hay más remedio que ir ti- 
rando». 

Eso dicen los prohombres del carlismo en sus momentos de 
sinceridad; y si lo negaran algunos de ellos, les replicariamos 
con toda claridad que mienten. Y nótese que lo dicen á pesar 
del aparente despertar del carlismo, que parece revivir y reor- 
ganizarse de un modo eficaz. Ellos no creen en la eficacia de 
estos nuevos entusiasmos ni en el fruto de esta reorganización, 
por más que El Correo Español lo exagere todo con derroche 
de hipérboles, porque saben que el tronco está dañado y al fin 
tienen que secarse las ramas y el tronco. 

Es más; ellos no creen ni siquiera en D. Jaime, porque sa- 
ben qué ideas tiene el Príncipe, y qué costumbres Observa, y 
qué pueden esperar los católicos tradicionalistas de un joven 
que ha demostrado ser un Borbón... como todos; en lo cual 
anda muy lejos de la verdad el Diario Universal; aunque, todo 
bien considerado, el primer culpable de que el Príncipe sea 
de tal conducta y no ofrezca esperanza, es D. Carlos su padre. 

Repetimos á nuestros hermanos carlistas que no crean 
todas estas cosas porque se las decimos. Miren atentamente 
la realidad, fijense en los hechos y vean qué les dicen éstos; y 
cuando hubieren comprendido la inmensa desgracia á que nos 
ha llevado D. Carlos, vean cuán imperdonable es el crimen de 
los prohombres oficiales, que conocen y confiesan todo esto, y 
sin embargo, —por no «echar su historia y sus intereses por la 
ventana», —engañan á las heróicas masas carlistas, haciéndo- 
las seguir un camino de farsas y ruínas confesadas por ellos 
mismos. 

El propio Correo Español, tristemente destinado á ser el 
órgano de este horrible engaño, no ha podido menos de tener 
algunos momentos de sinceridad, como los ha tenido inconta- 
bles veces su Director, confesando en privado la verdad de 
todo lo que dejamos dicho. En uno de aquellos momentos dijo 
El Correo Español (427 de Enero del año corriente) estas pala- 
bras que revelan como al carlismo no sele hace servir ya sino 
para contener la revolución en beneficio de las instituciones, 

«No han logrado (los republicanos) ni lograrán sus propó- 
sitos, y es una tontería el que suban á la parra y amenacen 
con no sabemos cuáles espantables sucesos y con próximas, 
inminentes revoluciones. Sí hay gobierno digno de serlo, no 
pasará absolutamente nada; y si no hubiese gobierno y quisie- 
ran imponernos á los católicos, los que no lo son, por violen- 
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cia, sus caprichos ó sus desahogos sectarios; si el gobierno se 
ausentara del o de su deber, no faltaría quienes le 
llamaran á éi y obligaran á todos á cumplirlo». 

¿Se quiere más claro? Pues... agua. 

Para que mejor vean nuestros hermanos carlistas la verdad 
de todo lo que vamos diciendo, les recomendamos la lectura, 
no sólo de nuestros folletos, sino especialmente de la Exposi- 
ción á D. Carios, por el P. Corbató, sobre todo los tres últimos 
capítulos, donde se habla del Sr, Polo y Peyrolón, de su fla- 
mante jefatura y de sus hechos y autobombos. 

Polo y Peyrolón, habiendo logrado la jefatura que tanto 
ambicionaba, ya no ve los males del carlismo como un día los 
vió y confesó: para él ya no queda otro mal que la picardía de 
muchos, de muchísimos, de casi todos los carlistas valencia- 
nos, que abiertamente le son contrarios y á presencia de Don 
Carlos han llevado sus terribles quejas contra él. Pero D. Car- 
los necesita de hombres como Polo y Peyrolón, Moore, etc. 
Por eso los pone al frente, contra la voluntad general y los 
intereses del carlismo, y por eso los mantiene á despecho de 
todos los carlistas. 

¿Y qué? ¿No están los carlistas obligados á deponer su jui- 
cio, cuando D. Carlos ó sus oficiales mandan algo, y recibir la 
orden como llovida del cielo, aunque sea la más repugnante? 
Así lo escribió D. Carlos al mismo Polo y Peyrolón, poco des- 
pués de lo de Cuba, porque los carlistas se quejaban amarga- 
mente de que D. Carlos no habia cumplido la palabra empeñada 
en su carta á Mella. Decía, pues, á Polo y Peyrolón, á 2 de 
Mayo de 1900: 

«Importa que volvamos d ser españoles... (¡vaya un insulto! 
¿Cuándo hemos dejado de serlo?) Esa es la fórmula de nuestro 
deber de hoy (¿de hoy nada más? D. Carlos no sabe lo que dice). 
Deber que no podemos cumplir más que mandando libremente 
yen conciencia (la conciencia de D. Carlos es juez único, como 
escribió él al Emperador de Austria), quien tiene misión para 
ello, y sabiendo obedecer los de abajo con sumisión de voluntad 
y de juicio». 

Absolutismo más descarado y fenomenal no creemos se 
halle en la historia. Ahí queda sentado el principio de que los 
carlistas tienen obligación de ser unos borregos, unos estúpi- 
dos... sin duda para volver à ser españoles, que es el deber de 
hoy: el de mañana podrá ser que nos hagamos yankees... 

¡Sigan meditando nuestros hermanos carlistas! 





Palabras de Rey 


ó brayuras de antaño y cobardias de hogaño. 


(Nose ponen las anteriores al famoso año 1888). 


1.- ¡Salvemos la Patria! 


«De estos y otros muchos quebrantos, producidos por la Re- 
Volución, podemos repararnos, pero nunca con la táctica pueril 
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é inofensiva de limitarnos á la repetida afirmación de que cono- 
cemos la causa del mal y su remedio y no salir de ahi. Esa 
afirmación debe ser, sí, nuestro punto de partida; pero una vez 
asentada, en lugar de inmovilizarnos en ella, cúmplenos echar à 
andar y acudir con materiales à cubrir cada una de las brechas 
abiertas en el edificio social». (A Llauder, 20 Septiembre 1888), 

—«La Unidad Católica, principio esencial de nuestro programa. 
y aspiración de todos nosotros, yo y los mios hemos contraido el 
solemne compromiso de restaurarla y defenderla en España», 
(A Cerralbo, 2 Febrero 1889). na 

—«Hijo y heredero de los Principes que presidieron los glorio- 
sos fastos de la historia de ambos pueblos (España y Francia), 
lo mismo que sus justas reivindicaciones nacionales, afirmo, 
como mis Padres, el amor y la abnegación que me inspiran... 
Resuelto à intentar cuanto sea preciso para cumplir con mi de- 
ber». (A. M. de Bourg, 11 Junio 1889). 

—Abrigo el presentimiento de que se acerca el dia en que nos 
será forzoso apelar á ella (á la fidelidad de los carlistas) para 
salvar á España de la anarquía y de la bancarrota moral y ma- 
terial que ya asoma en lontananza, y á cuyos abismos la empu- 
ja la falsa política de los que rigen sus destinos». (Al infante 
D. Alfonso, 17 Marzo 1892). 

—«Hincado de rodillas en la cima sagrada del Gólgota, y segu- 
ro de ser el intérprete fiel de vuestros pensamientos y propósi- 
tos, he renovado el juramento de que nos sacrificaremos todos 
sin descansar y seguiremos luchando sin tregua por el triunfo de 
Cristo en el Mundo, por la Unidad Católica y la restauración 
tradicional en España, y por el advenimiento de nuestra antigua 
y paternal Monarquia». (A Cerralbo, 2 Marzo 1895). 

—«Firmemente espero en que no ha de estar lejano el día en 
que Dios nos permita repetiros de viva voz esas gracias en tie- 
rra española, donde necesitaré más que nunca de vuestro esfuer- 
zo para levantar con el fraternal concurso del joven y valero- 
sisimo ejército, que tantas pruebas de heroismo está dando en 
Cuba y Filipinas, el honor nacional que hoy yace por los suelos». 
(A Berriz, 29 Diciembre, 1896). 

Los momentos son gravisimos, pero estoy tranquilo, pues 
descanso en ti y sé que no dejarás de hacer nada que conven- 

a á España y á la E En el conflicto con los Estados Uni- 
dos hay que acentuar nuestro patriotismo y afirmar las energias 
de que son capaces los verdaderos españoles frente á la vergonso- 
sa debilidad de los que pretenden llevar la representación de 
España». (A Cerralbo, 16 Junio 1897). 

—«Tú que conoces los poderosos elementos con que contamos Y 
las probabilidades que tendriamos de un inmediato triunfo, apre- 
ciards el patriotismo de que hemos dado prueba al contenernos 
en estos terribles momentos, Sólo el amor à España nos detiene 
y nos detendrd, hasta que ese mismo amor nos mande lo contra- 
rio». (A Oller, 24 Enero 1898). 

—«En ejércitos que no son el heroico Ejército español, cuando 
en una batalla comprometida hay regimientos desmoralizados 
ò cobardes, colócanse á retaguardia cañones cargados de me- 
tralla, que obligan á batirse á la desesperada á los que temen 
más la muerte que el deshonor. Apelo á ese recuerdo supremo 
para imponer el patriotismo á los degenerados partidos y con- 
sejeros de la regencia. 
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ySi sólo por el miedo puede obligárseles al combate, no les 
ermitamos la humillante salvación de la fuga, ya que en sus 
manos tremola, por desgracia, la bandera amarilla y roja. Que 
adelanten con ella contra los Estados-Unidos, ó que sepan que, 
si retroceden, me hallarán à mi, guardián del honor español, 
dispuesto à arrancarles por la fuerza esa enseña gloriosa y à de- 
procar las instituciones usurpadoras que nos llevan á la igno- 
minia... 
»Estoy resuelto á un extremo esfuerzo, y LO INTENTARÉ SOLO 
Ó ACOMPAÑADO, CON POCOS Ó CON MUCHOS, CON PLÉTORA DE 
RECURSOS Ó AUNQUE CARECIERE EN ABSOLUTO DE ELLOS)». (A Mella, 
2 Abril 1898). 


11.—¡Estémonos quietos! 


—«No conspiramos, no queremos aumentar la pública zo- 

| zobra con alardes intempestivos, y á la luz de la verdad, que 

ha de abrir muchos ojos, confiamos en nuestra mayor propa- 

ganda. El partido carlista, católico y español, debe ser una 
esperanza, no un temor». (A Cerralbo, 10 Noviembre, 1888). 

—«Hoy no podemos servir eficazmente á España más que con 
la actitud que ofrecí guardar en mi carta de 2 de Abril último 
(que precisamente es la tremebunda carta á Mella), y con 
nuestros votos por los que tienen la dicha de combatir. 

—Ya has visto el desastre de Cavite y puedes imaginarte lo 
¿ue sufro.—Dios sabe los lutos y vergienzas que aun nos están 
reservados. Acabo de escribir á Cerralbo, acentuando los con- 
sejos que dí en mi carta á Mella para el caso de que se rompieran 
las hostilidades. 

—Preparémonos con verdadero espiritu patriótico y no con 
vanas ostentaciones.—Yo soy siempre el mismo». (A Sacanell, 
7 Mayo 1898). 

—«Dejémosles que consuman solos su obra nefanda y destruc- 
tora, y pongamos nosotros en manos de Dios los destinos de 
España nuestra Madre, amenazada de nuevos é irreparables 
desastres, aprestándonos á llevar á cabo, con su divino auxilio, 
todo lo que la conciencia y el verdadero patriotismo exijan de 
nosotros». (A la minoría carlista, 8 Febrero 1899). 

«Lo que he sufrido en estos dos sombrios años no es para 
dicho, mi querido Polo, y no tanto por la pérdida de las Colonias, 
cuanto por ver en qué manos ha quedado nuestra bandera, y 
la indiferencia con que se han tolerado tan horrendos crímenes 
de lesa Patria y de leso honor en el país clásico de la altivez y 
de la hidalguía... 

»En esas condiciones, todo lo que yo debía hacer lo he hecho, 
y lo seguiré haciendo, NO HABIENDO LEGADO EL CASO DE UNA PRO- 
TESTA DESESPERADA QUE EXCLUYE TODA POSIBILIDAD DE 
REGENERACION PATRIA, pues para eso se necesita haber 

erdido la fe en los destinos de España, y yo, lejos de perderla, 

a abrigo vivísima, á pesar de todo. 

»Ciertamente no es envidiable recoger el fúnebre legado de la 
regencia... El deber: tal ha de ser nuestra estrella polar». (A 
Polo Peyrolón, 2 de Mayo 1900). 

«Protesto contra todo lo que se oponga al sagrado lema de 
Dios, Patria y Rey, escrito en mr Bandera, hoy plegada tempo- 
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ralmente... Dispuesto estoy, como siempre lo he estado, á todos 
los sacrificios para cumplir mis deberes». (A los españoles, 3 de 
Mayo 1902). 


HI, —Explicación de muchas cosas. 


Todos cuantos han tratado á D. Carlos un fo uito á fondo 
han podido advertir, y de ellos muchos así lo declaran, que 
D. Carlos se juzga absolutamente necesario para la salvación 
de España, y no tiene confianza en el partido carlista, aunque 
manifieste tenerla grande. y 

Estos dos puntos explican muchas cosas de D. Carlos que 
algunos no saben explicarse. Cuando fué derrotado en Estella 
el ejército de Concha y muerto éste, D. Carlos tenía evidente- 
mente el paso expedito hasta Madrid. Se le presentó Dorrega- 
ray diciéndole: À 

«Señor, vámonos inmediatamente á Madrid, que nadie se 
opondrá á nuestro paso». 

«Cálmate, Dorregaray, le respondió D. Carlos, porque no es 
necesario molestarse tanto: ellos vendrán á buscarme; yo te lo 
aseguro». 

Desde entonces D. Carlos creyó siempre lo mismo, y pór eso 
condujo la guerra con tanta flojedad y desacierto. Estaba segu- 
ro de que irian á buscarle como habian hecho ya Prim y Sa- 
gasta, y todavia tiene la seguridad de que los mismos liberales 
se le entregarán á discreción é irán á buscarle para que les 
salve de lo que viene. Es el hombre que se necesita, como diria 
Villoslada; es el único en la tierra que puede devolver la paz y 
la prosperidad á España; y siendo tal, claro es que no ha me- 
nester dejar las comodidades de Loredán para triunfar. Ya le 
ofrecerán el trono cuando todos se convenzan de que es el hom- 
bre necesario; y es por demás decir que esta idea se concilia 
perfectamente con las inteligencias y los pactos de que tanto 
se habla entre los carlistas... 

Con éstos tiene muy poca confianza D. Carlos, pues sabe y 
confiesa que no pueden triunfar; lo cual no le importa gran 
cosa, porque sabe también que es el hombre necesario y que el 
ejército liberal le aclamará Rey un dia. 

Y en cuanto á su poca confianza subre el triunfo de los car- 
listas, le damos la razón; porque un partido dirigido por hom- 
bres como los que él mismo le ha puesto siempre al frente, no 
puede triunfar nunca, nunca; pero el culpable es él que le da 
esos cabezas, no quienes los aguanten. Pónganse al frente del 
carlismo hombres dignos de éste, y se verá que no han muerto 
los soldados de Gedeón ni los hijos de Matatias. 

Pero el hombre necesario no piensa en esas cosas: ¡ya le 
llamarán! 

¿Y á quién premiaría si le trajesen los liberales? 


Las hembras. 


En la llamada cuestión feminista no entro ni salgo. Unos, 
que debieran haber nacido en Marruecos ó en Turquía, consi- 
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deran á la mujer como un simple mueble, quién del harem, 
quién del hogar; otros todo lo quieren para ella, el voto y la 

olítica inclusive, matando con ello toda dicha doméstica, toda. 
educación, toda poesia; los más, y entre ellos la mayoría de los 
católicos y racionalistas tan célebres como Alfonso Karr, quie- 
ren á la mujer reina y señora del hogar doméstico, con todas 
las consideraciones y todos los respetos si por desgracia ha de 
apelar al trabajo para el sostenimiento de sus hijos. Repito, no 
obstante, que, á pesar de simpatizar con:los últimos, no entro 
ni salgo en este asunto. No he estudiado á la mujer particular. 

En cuanto á la mujer pública (y al decir pública quiero decir 
esposa de hombre público), cambia ya de aspecto la cuestión. 
¿Qué hemos de opinar de las alcaldesas, regidoras, goberna- 
doras, ministras y reinas? Concretándome á estas últimas, ¿es 
buena ó mala la influencia que pueden ejercer sobre la gober- 
nación del país? 

Un fraile célebre, de corazón de poeta y pluma de oro, dió 
en la flor de escribir sus Reinas Católicas. Varias veces he 
repasado el libro, y he de confesar que no me ha convencido, 
en el sentido de creer en la influencia general ejercida por las 
reinas hacia el buen gobernar. Berenguela, Petronila, María de 
Molina... Yo os opondré á cada reina cuya acción haya sido 
fecunda para el bien público, diez reinas cuya influencia ha sido 
por extremo funesta. 

En esta cuestión se hade distinguir. Reinas buenas, vir- 
tuosas, las ha habido no pocas entre las que se han sentado en 
el trono de San Fernando. La inmensa mayoría lo fueron. Pero 
la mayoría de estas reinas no ejercieron influencia en la acción 
pública de sus maridos. ó fueron despreciadas por éstos y pos- 
tergadas á damas criminales, que ejercían cerca del Rey toda 
la influencia de una verdadera esposa. En este sentido podria- 
mos enunciar la cuestión en estos términos: la acción de las 
reinas que han influido en la conducta pública de los reyes, ¿ha 
sido y es en su buena ó mala? 

Concretada así la cuestión, no temo afirmar que en general 
fué mala. Abra el lector la Historia y repase y medite. Sólo ci- 
taré (porque, en verdad, la cuestión nos toca de cerca), el rei- 
nado de Carlos IV. Este monarca, bueno como él solo y como 
él solo imbécil, pasaba la vida cazando. Su mujer, la fatal 
reina María Luisa, le obligó á ensalzar á Godoy, su favorito, y 
ensalzó á Godoy; y mientras, como dice un católico escritor, 
la morada del Rey estaba convertida en una asquerosa y casi 
pica casa de prostitución, España perdia su riqueza, sus 

ombres y su honra, y los franceses, dueños de la nación, 
asesinaban á los ciudadanos y mandaban como déspotas. ¿Re- 
cordaré á la reina Cristina y á la infanta Carlota? 

Repito que no quiero probar mi afirmación; abra el lector 
la Historia y la verá confirmada en general. Las reinas que han 
influido en la vida pública de sus maridos, lo han hecho en ge- 
neral para apartarles del bien. Y si, como dice Aparisi en su 
Cuestión dinástica, es tanta la influencia que sobre el marido 
tiene la mujer, y si, como dice gráficamente el P. Coloma, las 


mujeres, cuando no son ángeles, son demonios, calcúlese si 
serán temibles la influencia de una reina perversa ó extraviada, 
ha los efectos terribles que acarreará sobre la nación que tenga 
a 


desgracia de tenerla sentada en su trono. 
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Lo que precede era el primero de una serie de articulillos 
que teníamos acerca de la gestión de D.* María Berta en el 
carlismo, y aunque sólo politicamente se hablaba de _ella, 
nunca nos atrevimos á publicarlos, por tratarse de una señora. 
Tampoco ahora los publicaremos; pero no es menester, porque 
en este mismo folleto y en los siguientes se irá diciendo lo que 
sea necesario para que los«carlistas leales á la Causa abran 
sus ojos, al fin... i í 

Por de pronto, he aqui una carta de un notable carlista 
residente en el extranjero (no discurran quién es, porque no lo 
sabrán: es uno de nuestros duendes), desde donde nos favorece 
á menudo con su interesantísima correspondencia. estando en 
condiciones de poderse enterar fielmente de muchísimas cosas. 

«Bien sabe V., nos dice, á cuántas hipocresías obligan las 
apariencias sociales que se deben guardar, máxime si es una 
familia como la de D. Carlos. De ningún miembro de ella diré 
nada, pues todos son dignos de nuestra mayor consideración; 
pero de él y de la Madame, con relación á la familia, por los 
clavos de Cristo, amigo, me parece que no tiene el diablo 
por donde cogerles; porque si ella es una madrastra cuya pre- 
sencia alejó á las hijas, él es un coa que alejó á las hijas - 
y al hijo. Las consecuencias ya las sabe V. Lo de D Elvira, á 
la que deshonraron oficialmente ante el mundo por lo que, con 
otros padres, no hubiera ella hecho; los casamientos-relámpa- 
go, de cuyo acierto dió fe la pobre D.* Beatriz en el episodio del. 
Tíber; el alejamiento de todos, incluso de su hermano D. Al- 
fonso, que es un príncipe de buenas cualidades comparado 
con D. Carlos; y en fin, vaya V. pensando las pestes que de 
Loredán han salido contra D. Jaime porque éste tenía tantas 
simpatías entre los carlistas. ¿Se lamentan de que V. diga algo. . 
de ellos, cuando ellos han dicho tantas cosas del príncipe? 

»En medio de todo, no debería cansarse V. en esperar mis 
cartas, toda vez que ya sabe V. muchas cosas tan bien como 
yo mismo. Lo que debe hacer es no ser tan mirado en publicar 
algunas, pues lo que es con V. poco miramiento tienen ellos. 
Sin embargo, quizá no sabe V., 6 yo al menos no me acuerdo 
de habérselo dicho, que la causa, quizá principal, de las cosas 
que pasan, está en un convento y no es monja ni fraile, pero 
se llama D.* Beatriz, la madre de D. Carlos. Este hombre á 
quien llamábamos «el Señor», con efecto es hijo de su padre y 
de su madre. Su padre fué liberal, librecultista, excéntrico, 
vendido á D. Isabel, y tan amigo de España como yo del moro. 
Se divorció de su mujer, 6 ella de él, y no conoció á su hijo 
D. Carlos desde pequeñito hasta que ya era hombre. Este hijo 
fué educado en el divorcio por D.* Beatriz, la más enemiga de 
España que hay en la familia de los Borbones, según el mismo 
D. Carlos lo confiesa en varios puntos de su «Diario»; y á 
pesar de que está retirada en un convento, es la gran consejera 
de su hijo y se dedica á la piedad y las virtudes, sin que le 
estorben los negocios políticos. 

»Iba á estallar la guerra carlista y en Lucerna se hallaban 
con D. Carlos varios magnates del partido, entre ellos Cerral- 
bo, Solferino y el cuñado de éste, que no me dejarán mentir. 
«El Señor» estaba ardiente, belicoso, como en su carta á Mella; 
pero recibió no sé si un telegrama, se fué por unos días, vió á 
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su madre, volvió, y el fuego se había vuelto agua. Ni quería 
que le hablasen de guerra; los nombrados y otros se pasmaron 
ante aquel misterio, y aun no se lo han explicado. 

>De tal madre antiespañola, tal hijo engañador de españo- 
les, así como de tal padre antiespañol y liberal, tal hijo tres 
veces liberal y trescientas español de pura comedia. Hasta en 
el divorcio les imitó, pues el suyo con la venerable D.* Marga- 
rita fué oficial, pese á las apariencias y algunas lágrimas de 
cocodrilo fingidas sobre el féretro de aquella santa mujer. La 
que tiene ahora será, como mujer, tan virtuosa como D.* Bea- 
triz; pero ésta la aconsejó á D. Carlos para que se casase con 
ella, y ya se ve lo que en tal consejo y tal aconsejada habría 
de bueno para España. Las dos son las consejeras de D. Carlos: 
no rige él el partido, sino ellas, en especial Berta, que es la 
verdadera Jefa; y estando ella tan pagada de Moore, Polo y 
otros de la misma molienda, éstos son os amos del cotarro y 
así sale ello. 

»Recuerdo que una vez me preguntó V. si conocía aquella 
famosa palabra de Madame Marie Berthe: ¡Oh qwils sont bétes, 
ces espagnols, de se faire tuer pour une idée! «¡Cuán necios 
(bestias es la traducción literal) son esos pe de hacerse 
matar por defender una idea!» Una dama francesa juró á vV: 
que las palabras eran exactas, tales como «la Señora» las pro- 
nunció; yo no puedo darle juramento, porque no las ol; pero he 
oido otras, y traigo esto á su memoria porque no hace muchos 
días he sabido por buen conducto otras análogas. ¿Qué le pa- 
rece á V. del españolismo de María Berta? Y en donde ella 
aprendió esas ideas, ¿las tendrán mejores de los españoles? 
D. Carlos es el más carlista, que quiere decir el más partidario 
de sí mismo; pero de tradicionalista ó españolista no tiene 
nada, es un absoluto inaguantable, y bien podemos pedir á 
Dios, como Aparisi Guijarro en sus últimos días, que no con- 
sienta en España el triunfo de semejante hombre. Pienso al 
igual de V. Debe triunfar la Causa, y triunfará, pero no los 
traidores á la Causa». 





Historieta. 





Á los Excmos. Sres. Conde de Casasola” y Marqués de 
Tenerife. 


I.—¿Quién no conoce cierta tertulia pseudo-aristocrática, 
formada por caracterizados carlistas, que se reunía en ciertos 
puntos de Madrid, hasta hace dos años, para murmurar de todo 
y de todos, ganar batallas... sobre el papel, y destrozar, á fuerza 
de criticas y tijerazos, al mismisimo lucero del alba? 

Los.contertulios eran entes sui generis. Pretendiente á noble, 
á sangre azul, el uno, allá saca á relucir sus Perean po semi- 
verídicos y trata de tú al título que á su lado se sienta. Este 
de nobleza. verídica y auténtica, y por ende juerguista y gandul, 
relata tal cual cuentecillo más ó menos picante. Aquél, de ca- 
rácter musulmán y pacífico, eterno comensal en la mesa de 
todos sus conocidos, á cuya costa vive, conoce á maravilla la 
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vida y milagros de sus Mecenas gástricos. El de más allá, 
aprendiz de ministro y general en ciernes, no deja hueso sano 
en la fama, aptitudes y trabajos de los políticos maduros y ge- 
nerales en sazón. Y etcétera; asi todo. Tipo cada uno en su gé- 
nero, forman en conjunto una abigarrada tertulia de especia- 
lidades, conviniendo todos en lo de la crítica, por lo cual po- 
dria apellidarse Tertulia de las Tijeras. i f 

IL.—Aun casi viviendo entre ellos, había pasado inadvertida 
por mi la tal tertulia. Y al darme cuenta de su existencia un 
conocido mio, que se las echa de aristócrata y espléndido, lo 
hizo de modo tal, que parte por curiosidad, parte por mis ins- 
tintos de psicólogo, le prometi acompañarle por una sola vez á 
las reuniones de la original tertulia. | ` 

Y lo cumpli. Los contertulios me miráron primero de reojo;- 
y habiéndome después presentado á ellos mi compañero como 
amigo particular, indiferente en politica, uno de ellos tomó en 
su corazón la resolución de mostrarme que sabia mucho, 
parlaba mejor y... : 

—Vamos, dijo, voy á indicarles el por qué del fracaso de la 
guerra carlista de 1873.—Y estirándose los puños y paseando 
sobre nosotros una olímpica mirada de superioridad, que venia 
á decir «¡Cuán ignorantes sois!», comenzó de esta manera: 

III.—Era capitán general de Cataluña el heróico general 
Tristany, el cual faltó poco para que lograra atraerse al gene- 
ral Martinez Campos y barrer el suelo catalán de tropas repu- 
blicanas. 

Trató, no obstante, de atraerse otros generales liberales, y 
las negociaciones que mediaron las llevó á cabo un carlista 
O ue vive aún. Este podrá confirmarles lo que voy á 
decir. 

Tristany había ya conquistado del todo al general Picazo. 
Era éste hijo de un general carlista, y aunque era liberal de 
nombre, tradicionalista en el fondo. Picazo era, por nombra- 
miento del gobierno republicano, general jefe de las tropas libe- 
rales de Tarragona. Calcúlese el golpe que iba á recibir el go- 
bierno liberal. Toda una provincia, la más carlista de Cataluña, 
iba á sublevarse en favor de Carlos VII, yendo al frente las antes 
tropas del gobierno; en ella había plazas fuertes, entre otros el 
puerto inexpugnable de Tarragona; y á más es esta provincia 
el verdadero centro estratégico de las insurrecciones carlistas, 
pues es la llave de Cataluña, Valencia y Aragón, y por lo tanto 
del Mediterráneo, Francia, Castillas, Andalucias y Vascongadas. 
i Mandaba las fuerzas carlistas de esta provincia el brigadier 

oore. 

IV.—Cierto dia, iba á comer Picazo en cierta casa aristo- 
crática de Tarragona. Al llegar encontró á dos militares car- 
listas, á quienes no conocía y que le fueron presentados como 
ri articulares de la aristocrática familia, indiferentes en 

olítica. 

p Animada la conversación á los postres, preguntó uno de los 
carlistas á Picazo: 

—No comprendo cómo no consigue V., con su brigada nume- 
rosisima, alguna victoria definitiva sobre las exiguas tropas 
de Moore. A 

—Lo comprenderán si les digo que, estando en tratos con Tris- 
tany para pasarme al campo carlista, voy simulando ataques 
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que no puedan perjudicar á mis futuros correligionarios. La 
absoluta reserva que cuento por parte de las tres personas que 
me oyen, me ha permitido revelarles el secreto; no siendo 
ageno á ello el que se me tilde injustamente de descuidado. 

Los comensales hicieron un gesto de duda ante tan grave 
revelación. 

—Por otra parte—añadió Picazo—poco miedo me daría Moore. 
El día que yo quisiera exterminar sus tropas, no tendría más 
trabajo que mandar á un ayudante á una casa de pr... y pre- 
guntar dónde dormiría Moore aquella noche. 

v.—En efecto; numerosas comisiones tarraconenses habían 

edido á Tristany la destitución del brigadier Moore. Sus cos- 

umbres, su inactividad, eran proverbiales, eran insoportables. 
Pero el veterano Tristany esperaba, para resolver, en qué aca- 
baría el asunto de Picazo. 

Uno de los dos carlistas comensales en la casa aristocrática, 
creyendo injustos los juicios de Picazo sobre Moore, dudando 
de la verdad de lo que le habia revelado el general, y creyendo 
hacer un bien al partido, se avistó con Moore y se lo contó 


0. 

Era éste brigadier inactivo, poco amado. Picazo era maris- 
cal, activo, amadisimo, popular. A Picazo, á todas luces, co- 
rrespondia el mando de Tarragona, cuando se pasase, 

—Es todo una farsa—dijo Moore al confidente—y si fuese ver- 
dad, mejor. 

Se propuso estorbarlo, para que Picazo no le hiciese sombra 
en el carlismo, y verán ustedes lo que hizo. 

Llamó á tres hombres de su confianza que estaban dispues- 
tos á todo... 

VI —Pasaron seis días. Picazo, para terminar el negocio 
con el enviado de Tristany, se fué á dormir á una casa de cam- 
po. Allí quedó arreglado todo. Dos días deau se pasarían al 
carlismo él y todas las tropas liberales de la provincia, de las 

“cuales era muy querido. 

Y pensando en lo árduo de su situación, se echó desvelado 
en la cama. 

A las dos de la madrugada oyó ruido en el balcón, y echó 
mano al revólver. Abriéronse los postigos y oyéronse tres 
tiros contra él. Se echa sobre los asesinos y dispara su revól- 
ver hasta cuatro veces, sin lograr hacer blanco. Distinguió, 
no obstante, á tres hombres que huían á toda prisa; tres hom- 
bres que habían conferenciado antes con un general carlista y 
á quienes él conocía perfectamente. 

Picazo se echó segunda vez á la cama murmurando: Todo 
queda roto. No me paso á los asesinos. Me quedo con los li- 
berales. : 

VIL.—Dias después, al esperar Tristany la noticia de la su- 
blevación de Picazo, recibió otra noticia no menos gorda, aun- 
que no tan grata: la división carlista mandada por Moore, 
derrota tras derrota, se iba evaporando, deshecha por el ma- 
riscal Picazo, quien perseguia á Moore con verdadera saña. 

Tristany lamentó la mala fe de Picazo, y al comunicarlo 
á Moore, recibió de éste una expresiva carta: «Ya se lo había 
dicho á V. Picazo es un farsante». 

Moore continuó, por supuesto, de general jefe de la provin- 
cia de Tarragona. 
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VIII. --Meses después, la división de Moore quedaba deshecha 
por Pizazo, y en la provincia de Tarragona no había un carlista 
en armas. Relevado Tristany, fué nombrado Savalls general 
jefe de Cataluña. Su primer acto fué destituír al eneral Moore, 
Pero Savalls fué impotente para detener la disolución: el ejér- 
cito carlista catalán quedó deshecho, deshecho, gracias á 
Moore, digo, gracias á Picazo y demás liberales. A 

Entonces, las tropas liberales, sin trabajo en Cataluña, se 
«fueron todas al Norte. Y las del Norte tuvieron' que sucumbir 
ante tantas tropas. 

Y el cuento ha concluído. j y q 

IX.—Yo estaba estupefacto. El contertulio, radiante de satis- 
facción, sonreía. Verdaderamente sabía cosas y parlaba pertec- 
tamente. 

—¡Una noticia! —añadió con cara beatífica.—Por supuesto, que 
ya la sabréis quizás. En el año de gracia de 1899 ha' sido nom- 
brado capitán general de Cataluña D. José B. Moore y Arenas: 

Todos reían como locos. Yo estaba medio estúpido. 

TiOtra noticia!—añadió el parlador.—Hace dos meses que 
S. M. D. Carlos ha hecho á D. José Moore Conde de Casa Moore. 

Juré no asistir nunca más á la tertulia pseudo-aristocrática. 

X.-—-He aquí lo que en confirmación de aquella criminal fe- 
choría nos escribe un Sacerdote catalán, amigo nuestro muy 
querido. 

«Para satisfacción de V., que publicó en Luz Católica el co- 
nato de asesinato perpetrado por Moore en la persona del gene- 
ral Picazo, me ha parecido bien enterarle de la relación que 
me hizo de lo mismo uno precisamente de los que estaban en- 
cargados de ejecutarlo, 

El hecho fué que Moore escogió algunos hombres de su con» 
fianza, no recuerdo si cuatro ó cinco, y les encargó lo consa- 
bido, que se efectuó en casa del farmacéutico de La Bisbal del 
Panadés. El centinela ó el asistente, no recuerdo bien, debía 
abrirles el balcon. El buen hombre ignoraba los móviles de 
Moore; solo creía que iba contra un enemigo. Explicando yo 
Eira que también fué voluntario carlista, me lo con- 

rmó. 

El hecho, pues, es cierto. De la perversidad de Moore no 
puedo juzgar. Tal vez para otros sea cosa indudable. Me ha 
movido á escribir esto el haberlo contradecido alguien en uno 
de los números anteriores, sin que Luz Católica lo confirmase 
de nuevo; lo cual me hace presumir ignore V. la verdad de 
ello, pues por otra parte no lo dijo la revista por cuenta propia». 

¡Vaya que si! Por cuenta propia lo dijo. Aunque firmó Un 
carlista, es redactor de Luz Católica, y buen carlista, el autor 
de la Historieta. 

¡Oh, el Señor Conde de Casa Moore! 


Llave para abrir muchos secretos, 


Entre los soldados ingleses enviados á luchar con los libera- 
les contra los carlistas en la guerra de Siete Años, había un 
oficial irlandés que vino voluntario; hombre que, sino era pro- 
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testante como algunos dicen, al menos pensaba y obraba como 
protestante. Aquel oficial se llamaba Moore de apellido. 

En el asalto de Berga, que obligó á Cabrera á entrar en 
Francia, el oficial Moore se distinguió por su valor, y perdió un 
prazo. Relatando El Diario de Barcelona aquel hecho de armas 
hace unos cinco ó seis años, con ocasión del aniversario del 
suceso, hizo especial mención del valor de Moore; lo cual hace- 
mos notar para que tenga cada uno lo suyo. 

Acabada la guerra, quedóse en Cataluña y contrajo matri- 
monio en Mataró. De aquel matrimonio nacieron los Moore de 
nuestros pecados, José, Guillermo y Enrique; de modo que la 
sangre de éstos es extranjera, liberal y casi protestante. Asi se 
explica su antiespañolismo, su traición al carlismo tradicional 
y su carencia casi absoluta de religión, pues no sólo no la prac- 
tican, sino que, según algunos, ni creen en Dios. 

El Correo Español ha esgrimido con razón muchas veces, 
contra Silvela y otros, el argumento de su origen, pues son 
nietos de afrancesados. ¿Qué dirá de lus Moore cuando se en- 
tere de estas líneas? Nada, porque no se debe disgustar al amo, 
y el amo no consiente que se ponga tacha á sus inmaculados 
Moore. 

Tal vez no hay en España cuatro que sepan explicarse estas. 
preferencias de tales traidores ante D. Carlos. Hora es ya de 
que se las expliquen todos. José B. Moore fué un miserable 
traidor en la última guerra, según ha demostrado la Histo- 
rieta; pero logró que no se descubriese por entonces su trai- 
ción, y acabada la guerra, lo tomó D. Carlos á su servicio, por- 
que Moore, hijo de inglés, hablaba regularmente la lengua de 
su padre. 

He ahí por qué el tal Moore fué en Londres el confidente 
íntimo de D. Carlos, á quien acompañaba á lugares que no 
necesitamos mentar porque todos saben cuáles son. Y tales 
proporciones tienen algunas de las hazañas en ellos cometidas, 
que Moore Ro ser la segunda edición de Boet muy aumen- 
tada, si un dia se enfada y las descubre. 

Algunas ha descubierto ya, con NO poco escándalo de cuan- 
tos le oyeron. Esto se ha dicho á D. Carlos, hablado y escrito; 
y D. Carlos, para castigar tamaña afrenta y prevenir otras, de 
cuando en cuando iba enviando á Moore piquitos de quinien- 
tos francos. Si alguna vez tardaba en llegar el pico, Moore se 
daba á todos los diablos y decía mil lindezas londonenses de su 
augusto bienhechor... Hoy no necesita ya de picos. Los asuntos 
carlistas le han cubierto el riñón. Trataremos de eso en otros 
folletos. 

Lectores, pasmaos cuanto queráis; pero sabed que todo esto. 
es la verdad pura de una historia impura... ¿Queréis algún 
dato, alguno nada más? Pues he aquí el que nos comunico des- 
de Perpignan uno que conoce no pocas intimidades... 

«A ys nos decia, se le ha olvidado lo que ya sabe y deben 
saber los demás, esto es, que D. Carlos, mientras con sus hi- 
jas y su hijo se porta como és público, paga anualmente y por 
compromiso vitalicio veintitantos mil francos á una de las que 
tuvo en París y otros tantos á otra de Viena». À 

Aparte nuestras noticias sobre ese y otros puntos, decimos 
en Dios y en nuestra ánima que esa carta se nos escribió, y 
que su autor, persona á quien conocemos mucho, es católico 
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práctico, honrado y digno de entera fe. No damos la noticia: 
para que se crea ni deje de creerse, ni siquiera intentaremos , 
confirmarla con otros datos, dejándola así como va, á título de 
información, y sólo con el fin de que vean los lectores algo de 
lo que podríamos sacar al público para discutir si es verdad ó 
mentira; pero... 


Declaraciones de D. Carlos 


á D. Luís Bonafoux, Corresponsal del «Heraldo de Madrid» 
en París (23 de Octubre de 1901). 


(Leídas, revisadas y seleccionadas por el propio D. Carlos). 





copiar á dicho colega, cuyos ponripales párrafos siguen: 
«El Heraldo de Madrid pu í ) 
duce unas supuestas declaraciones de D. Carlos, leidas, revisa- 


Al conocer el público carlista las declaraciones atribuidas 
á D. Carlos, se apoderó de él un desaliento irracional, pero 
bien pronto surgió la duda sobre la certeza de las supuestas 
declaraciones, duda que en nosotros se ha convertido casi en 
certeza, por las razones que vamos á aducir. 

D. Carlos se ha negado sistemáticamente, con muy buen 
criterio, á conceder entrevista alguna á ningún périodista. A 
la majestad real le conviene hablar á sus E yal 
mundo con aquella autoridad, con aquella gravedad y con la 
energia que al representante del Derecho pertoca. Y'si á esto 
añadimos que el corresponsal que pretende haber intervievado 
á Di Carlos es Luis Bonafoux, el ateo, el incrédulo, el que en 
Semana Santa da noticias á los lectores españoles de los can- 
cans con que la prostitución profana en París la santidad de la 
gran Semana: que es el corresponsal de diarios como El Pais y 
el Heraldo, indignos de toda distinción por parte de los que, 
como D. Carlos, no se prestan á absurdos pasteleos. 

Pero hay otra razón, la capital, que no deja lugar á duda, 
alguna. Y es, que D. Carlos no ha dicho, ni ha podido decir 
nunca cosas que Bonafoux le atribuye, conceptos que pugnan 
con los sentimientos del augusto desterrado, y con la tradición 
de todos los pensadores carlistas, y con el mismo Programa 
nuestro, obra de los siglos, escrito 
abuelos en las páginas inmortales de nuestra historia. 





clones han producido en nuestro campo honda impresión, y 
aun han originado el proyecto de determinadas actitudes, como 
habrán leído nuestros amigos en un diario de nuestra capital, 
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cosa que debemos evitar á toda costa, hablaremos de ello otro 
dia». (El Cañón, 16 de Noviembre). 

«Decíamos que el ateo Bonafoux atribuye á D. Carlos con- 
ceptos cuya sola enunciación ya prueba que nunca han podido 
salir de su boca. 

«Tratar de asimilar las regiones en su régimen interior y en 
la medida de lo posible, dadas las condiciones de cada región...» 

Atribuirle esta declaración es absurdo. Este principio es el 

anegírico del centralismo más exagerado. Y cuando las regio- 
nes gritan y se imponen contra esta asimilación absurda en 
ue la tienen los liberales, cuando el particularismo encarna 
en Cataluña toda, cuando el propio D. Carlos ha prometido so- 
Jomnemente jurar las Leyes y Costumbres privativas y exclu- 
sivas y diferentes de cada región, cuando esto es verdad, atri- 
huir á D. Carlos declaraciones centralistas y antitradicionalis- 
tas, es atribuirle un... absurdo. ¿Si creerá el Heraldo que los 
carlistas nos tragamos sus bolas, como sus democráticos lec- 
tores? 

«Procurar dar á las (regiones) que tienen menos, lo que dis- 
frutan las que tienen más...» 

Si algo quiere decir ese párrafo ininteligible, será que las 
regiones más ricas den su sobrante á las más pobres, lo cual 
es una barbaridad jurídico-regionalista, imposible de ser sos- 
tenida por un mero estudiante. La región más rica ha de 
pagar, proporciunalmente, más, como es natural; cantidad ma- 
yor que se empleará en su propio bien, pues siendo más rica, 
al Poder Central tendrá más trabajo en proteger contra el ex- 
tranjero su riqueza. Pero que la riqueza de una región se em- 
plee en provecho de otra, es ni más ni menos, lo de ahora, lo 
del centralismo absurdo, lo que nunca ha podido decir Don 
Carlos. 

«Mi actitud en el próximo reinado de Alfonso será como 
hasta ahora ha sido, actitud de protesta». 

¿He de comentar el párrafo transcrito? ¿Pueden darse pala- 
bras tan antipolíticas, dadas las corrientes que hoy privan, y 
que D. Carlos más que nadie conoce? ¿Es que Bonafoux cree á 
D. Carlos capaz de contradecir indirectamente en público lo 
ue en privado nos sabemos todos muy bien ha dicho?y—( El 
Cañón, 22 de Noviembre de 1901). 

¿Y qué ha dicho en privado, colega? Que no hay quien quie- 
ra coger el fusil; que no se puede Intentar un levantamiento; 
que esto está perdido; que en Loredán se está muy bien... ecé- 
era, etc. Después de todo, á ver quién ata estos dos cabos de 
ichas declaraciones: 

«Diga usted, Sr. Bonafoux, que no hay tal agitación (carlis- 
a)... POR AHORA, porque creo no ha llegado aún el momento de 
obrar». 
¿Y cuándo llegará ese momento, que no llegó con el desas- 
re horroroso de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, ni con la mal- 
dita paz de Paris, ni con la venta del resto de las Colonias, ni 
con otros acontecimientos que pusieron á D. Carlos á dos de- 
dos del trono y no quiso ó no supo à rovecharlos, ni con la pre- 
sente persecución religiosa, ni con la prepo encia que adquiere 
la revolución? ¿Cuándo llegará ese momento? Oid cuándo: 

«Mi actitud, en el próximo reinado de Alfonso, serd, como 
hasta ahora ha sido, actitud de protesta». 
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Pues quedamos esperando... las protestas; entre tanto, bás- 
tanos saber lo que sin duda no sabiamos, esto es, que, como 
dice D. Carlos á Bonafoux, «español y separatista son términos 
antagónicos»; y que «la amenaza gubernamental de hacer algo 
contra las Congregaciones religiosas de Es aña, parece un 
atentado más que quiere cometerse contra la [glesia». E 

La amenaza gubernamental, por desgracia, se cumplirá, 
harto más que la amenaza oficial de la célebre carta á Mella, 
que se concilia con la actitud de protesta tan bien como ya han 
visto nuestros lectores. 


El Manifiesto de D. Carlos, 


Francas observaciones españolistas dirigidas á su augusto 
autor. 





` 


(Tomado de Luz CaróLica, núm. 84—15 de Mayo de 1902): 


I 
Señor: 


Uno de los temas que con mayor copia de razones y autori- 
dades ha desarrollado Luz Católica, es el derecho, la necesidad 
á veces, de corregir suo álos Soberanos, y hasta de. 
castigarlos, deponerlos y algo más, en determinados casos. Sir- 
vase V. M. tenerlo todo por repetido y confirmado en éste. 

Dijo Elías al rey Acab: «No soy yo quien ha turbado á Israel, 
sino tú y la casa de tu padre, que olvidasteis los mandamientos 
del Señor y seguisteis á Baal». Y el Señor dijo á sus-Discipulos: 
«Cuando estuviereis en presencia de los reyes y presidentes, no 
andéis pensando qué ó cómo hablaréis, pues se os inspirará en- 
tonces lo que debéis hablar». 

Bien lo demostraron muchos Santos arguyendo á los reyes, 
confundiéndulos, excomulgándolos á veces, y los Sumos Ponti- 
fices procediendo contra ellos con la Autoridad de la Silla Apos- 
tólica. Obediencia y reverencia se debe á la Majestad; pero 
cuando ésta degenera y los reyes violan el bien común, atentos 
á su conveniencia privada antes que á los derechos de la Igle-- 
sia ó de la Nación, entonces es crimen obedecerles y gran peca- 
do no corregirles el que está en condiciones de hacerlo, j 

Perdonad que el más insignificante de los españoles y el más. 
indigno de los sacerdotes, pero amantísimo de su Religión y de 
su Patria, por las que cien veces ofreció su vida en los campos. 
de batalla, en el silencio de la oración y en escritos públicos, 
use de su indiscutible derecho de mirar por el bien de sus her- 
manos y conciudadanos, representando á V. M. los inconve- 
nientes de vuestro último manifiesto. Y soy tan español, que: 
hasta por los fueros de nuestro idioma volveré, aunque perdone. 
las incorrecciones de menor cuantía. 

Sé que mi representación, tan clara y escueta como el res- 
peto permite al derecho de quien renunció su vida por la Fe y 
a Patria que defiende, me acarreará nuevos odios y maledi- 
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cencias: no me importa; sí hominibus placerem, servus Dei non 
essem; y pues patrimonio de la verdad es el ser perseguida por 
los ignorantes, los prevenidos y los malos, persigame quien 
quiera, que con esto acrecentarán mi pobre mérito ante la di - 
vina Misericordia. 


H 


«Españoles: Hace diez y seis años que desde Lucerna 
protesté solemnemente contra la proclamación de mi sobrino 
Alfonso como Rey de España, (1) mediante la cual (2) se 
confirmaba nna vez más la usurpación (3) cometida á la 
muerte de Fernando VII, último monarca legitimo (4) que 
de hecho ha ocupado el solio de San Fernando». 


(1) Señor, ¿quién es el Rey en esta frase? ¿Quiere decir que 
protestó V. M. en cuanto (no como, que es galicismo) Rey de 
España, ó que este Rey de España era D. Alfonso, por la pro- 
clamación? No lo sabemos. Además, si la prociamación fué 
ilegal ó injusta, la expresión que á ella se refiere es filosófica, 
politica y gramaticalmente mala; y si fué justa, si fué verdadera 
proclamación, entonces D. Alfonso es rey legitimo. 

(2) Más bien mediante las platónicas protestas de V. M., que 
son como cierta autorización del actual estado de cosas. El co- 
razón herido del amor de la infortunada Patria, Señor, inspira 
palabras de fuego, no de agua como son las de vuestro manifies- 
to, donde la falta de energía descubre la de sinceridad: todo él 
parece un mero formulismo, que sin duda se repetiría cuando 
Alfonso XIII llegase á tener un hijo. 

(3) En castellano, Señor, la usurpación no se confirma, pues 

este verbo es sólo aplicable á la verdad, á la justicia, etc. En 
todo caso, se repite, se renueva, y aun esta palabra le viene 
holgada. 

(4) Fué un tirano, Señor, un gran tirano, un déspota in- 
aguantable, un absoluto y absolutista rebozado de liberal, y no 
pueden ser legítimos los liberales, los déspotas, los tiranos, 

- aunque tengan legitimidad de origen, pe más que ésta impor- 
ta la legitimidad de ejercicio que los Borbones nunca recono- 
cieron. è 








HI 


«El derecho me pertenece (5). Por él, y por los sagra- 
dos intereses que simboliza (6), he luchado con gloria, aun- 
que sin fortuna (7), en los campos de batalla, seguido por 
mis leales y heróicos defensores (8), cuya fe y cuyo entu- 
siasmo no decaen, á pesar del tiempo que transcurre (9), y 
de la desgracia que hasta ahora nos ha perseguido (10). 
Con ellos cuento siempre, para reivindicar en el momen- 
to oportuno (11), y por la via que proceda (12), la corona 
que nuevamente se me arrebata (13) con la declaración de 
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la mayor edad del titulado Alfonso XIII, tan intruso é ile- 
gítimo como sus inmediatos predecesores» (14). 


(5) ¿Qué derecho? Mayor que el de la libre España á ser go- 
bernada por un buen rey, ningún rey lo tiene de gobernar en 
España, así sea un rey descendiente de mil reyes. El derecho á 
que sin duda alude V. M. depende de la legítima voluntad del 
' pueblo español, es de España antes que de un rey cualquiera, 
sopena, sinó, de que podamos tener por falsa la doctrina cató- 
lica y filosófica sobre los derechos políticos de los pueblos. Ade- 
más, ningún derecho pertenece á nadie. En España decimos; «el 
derecho es mío, tengo derecho, me da derecho, etc.»; pero no 
me pertenece, porque la pertenencia es derecho, y el derecho 
pertenencia, y no hay quien diga que le pertenece la pertenencia. 
(6) Derecho, Señor, en la acepción corriente y en la que 
V. M. emplea, es «la facultad de hacer y exigir todo aquello que 
a ley ó la autoridad establece en nuestro favor, ó que el dueño 
de una cosa nos permite en ella», como dice el diccionario de la 
Academia. Por lo tanto, en España el derecho crea intereses, 
os establece, los ampara, pero nunca los simboliza, ni sagrados 
ni profanos. É ) i 

(7) Voz común es, Señor, que el primer culpable de este in- 
fortunioes V. M., por haber atendido más á corrompidos adu-- 
aqgres y al propio dictamen que á la voz de la Religión y de 
la Patria; más á personales intereses de circunstancias que á : 
os permanentes y sagrados intereses de una y otro. 

(8) ¿Mis? Leales y heróicos fueron y serán, Señor, cuantos 
no pertenecen á la plana mayor aquella cuyos vicios V. M. 
mismo reconoció y publicó en su Diario; pero fueron defenso- 
res de V, M. en último término y sólo relativamente, que antes 
o fueron de Dios y de la Patria, y sólo por éstos del Rey. Mere- 
cen, pues, harto más que llamarles mis defensores. 

(9) Un Rey no debe en casos como este ocultar la verdad, 
Señor, porque de esa verdad depende la salud que los defenso- 
res de la Tradición pueden dar á la Patria con el favor del cie- 
lo. La fe y el entusiasmo de los buenos carlistas no decaen por 
lo que atañe á la Causa; pero decaen por lo que atañe á V. M. 
ó por mejor decir, V. M. es quien decae muy de prisa ante ellos: 
el desengaño cunde; la indisciplina está justificada; no hay ya 
carlismo; y si el interés de partido ó de personas aconseja disi- 
mularlo, el de la Patria, que es primero, aconseja declararlo, 
para que los carlistas acaben de prescindir de personas inuti- 
lizadas y tiendan al triunfo de la Causa por otros caminos. 

(10) ¿Por culpa de quiénes? ¿Y qué han hecho hasta hoy los 
culpables para que cese tamaña desgracia, cuando más bien la 
están agravando cada día? Y si hasta hoy nos ha perseguido, 
¿en qué os fundáis, Señor, pai prometer que no nos persegui- 
rá en adelante? Dignaos declararlo: ¿en qué os fundáis? Con 
ellos, con los carlistas, cuento siempre...En vano contáis, Señor, 
pues ellos no cuentan ya con V. M., á no ser algunos que 
todavia desconocen lo que pasa. 

(11) ¡El momento oportuno! ¡Reivindicaciones de momento! 
¡Ah!... ¿Y qué momentos más oportunos, Señor, que aque- 
llos en que amenazabais levantar vuestras baterias para aca- 
fionear al Gobierno, si no declaraba la guerra á los Estados 
Unidos? ;Qué momentos más oportunos que los de la repatria- 
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ción del ejército indignado y presto á volver sus armas contra 
lo existente? ¿Qué momentos más oportunos que los del infame 
tratado de París, y otros mil momentos, ó mil ocasiones de se- 
guro triunfo? Si V. M. ninguna de ellas aprovechó para luchar 
por Dios, por la Patria y por la Monarquía tradicional, ó era por 
culpa de los carlistas en quienes no confiabais, y en ese caso 
no debéis halagarles con frases tan bonitas, sino decírselo claro 
para que aprendan y se enmienden; ó era por culpa de V. M. 
mismo, que es lo cierto, y entonces no debéis hablar de momen- 
tos oportunos para que los carlistas esperen en vano, 

(12) Bien puede ser la vía platónica, como desde hace casi 
treinta años; por la vía platónica ha hecho V. M. en ese tiempo 
mil reivindicaciones, y se dice. cada día con más insistencia que 
la vía, además de platónica, es también dorada, es vía muy rica, 
y compatible con ese género de reivindicaciones. ¿No es así? 
Pues desháganse las razones e se aducen: no basta decir 
que se protesta contra la calumnia, porque ahora se dan 
razones; ahora -no son enemigos los que afirman; son los de 
casa; la mayor parte de los de casa. 

(13) ¿La corona, nada más? ¿A ella sola se enderezan las 
«reivindicaciones»? ¡Ah, Señor! El que se siente herido por los 
erribles males presentes de la Iglesia y de la Patria, no piensa 
en ceñir, corona, ni faja siquiera, sino luchar por aquéllas 
hasta vencer ó morir. Primero Dios y la Patria; después el Rey 
se.ceñirá la corona si triunfa; y si no, habrá cumplido con su 
obligación, ó muerto en la lid con la gloria de los grandes már- 
ires. Corra V. M. á salvarnos, corra, ya que da fe y el entu- 
siasmo de los carlistas no decaen y con ellos cuenta siempre...» 
Pero es lo cierto que no gusta ya V. M. de las fatigas de la 
ucha; quiere que le den la corona sin conquistarla... Eso, Se- 
ñor, no es digno de quien pretende ser el jefe de este pueblo de 
Macabeos, por donde pasan las hordas de Antioco dejando en 

os de si montones de ruinas y de cadáveres. O venis pronto, 
arrostrando el peligro que os asusta, ó los hijos de Matatias re- 
cogerán la herencia de los antiguos reyes, que tan inofensiva- 
mente reivindicáis. 

(14) Señor, permitidme una frase vulgar: no conviene men- 
tar la soga en casa del ahorcado. España hace un siglo que no 
tiene rey O enhecho ni en derecho, por origen ni por 
ejercicio. El tiempo lo descubre todo; quizá al fin descubra 

aladinamente á quién debía llamar padre Carlos V, principe 
de corazón Ca dm e pero tan inepto y endiosado como des- 
cubre el Dr. Lealen Los Aduladores, por lo cual fué funesto con 
toda su bondad. ¡Lástima que un pueblo como el carlista no 
haya tenido otros reyes! 

















IV 


«Triste legado le deja la Regencia, que tan funesta ha 
sido para la pobre España (15). Perdidas con deshonra las 
colonias (16), mermado el territorio, desatendida la Igle- 
sia (17), desorganizado el Ejército (18), deshecha la Marina, 
recrudecidas la cuestión religiosa y la social, sin Hacienda, 
sin Crédito y casi sin Patria (19), su trono se asienta única- 
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mente sobre las ruínas y escombros de lo que un dia fué la 
poderosa Nación Española (20), dueña de ambos mundos, 
cuando estaba regida por el cetro de sus Reyes de verdad, 
Menguado porvenir le espera! y más lamentable será aún 
el de nuestra España si Dios no pone pronto remedio á sus 
males, como yo lo espero» (21). 


(15) Sin embargo, Señor, V. M. no dió un paso para librarnos 
e cosa tan funesta, ni dejó que lo dieran otros, pues declaró 

reviamente traidores á los que intentaron darlo antes que V. M. 
e llamase á las armas; y no satisfecho con haber impedido asi 
la salvadora explosión de las energías nacionales, últimamente 
nos prometió para consuelo, mantener durante el reinado de - 
D. Alfonso la misma pacífica actitud de protesta que mantuvo 
durante la regencia. 

(16) Por culpa principalmente de V. M., según probaremos 
luégo en un apéndice. 

(17) Señor, dignese V. M. acordarse de lo bien vista que era 
en Loredán la campaña de cisma y de escándalo sostenida 
algún jiernpo por Pey-Ordeix. 

(18) ¿Podria organizarlo como conviene el que no ha podido 
establecer ni sostener una regular organización en el partido 
carlista, hoy tan desorganizado que parece la imagen de la 
confusión? 

(19) “Eso no, vive Dios, eso no. Cuando todos los carlistas se 
convenzan de que no sólo están casi sin Rey, sino sin Rey en 
absoluto, verá el mundo, atónico, que no estamos casi sin Pa-' 
tria, sino que por la integridad moral y material de la Patria 
seguirán al primer caudillo que en nombre de Dios se levante, 
y la Patria será lo que es hoy en el amor de los tradicionalistas 
y lo que será hasta el fin. 

(20) ¿Y no os mueven tantas ruínas y escombros á saltar 
por encima de todas vuestras conveniencias privadas y pú= 
blicas, volando en socorro de este desgraciado pueblo que lla- 
máis vuestro? ¿Húndese en ruínas y escombros la que un día 
fué poderosa nación, y sólo V. M. no se hunde ni se mueve, 
sólo V. M. queda en alto, gozando de quietud y bienes en Ve- 
necia? ¿Acaso no contáis con fuerzas para salvar la nación , 
arruinada? Si contáis, infidelidad es no emplearlas; y si no con- 
táis, Señor, no prometáis lo que no podéis cumplir; desengañad 
álos leales carlistas para que intenten otros medios de sal- 
vación. 

(21) Tambien nosotros, Señor; pero no es esperar, sino tentar 
á Dios, el pretender que Dios nos salve sin que cooperemos, 
sacrificándonos en cuanto sea menester: Señor, hoy la inacti- 
vidad es traición. Si la Iglesia y la Patria padecen, padezcamos 
todos, dejémonos de prudencias de la carne, venga la prudencia 
del Dos de Mayo, y sólo entonces podremos esperar justamente 
que Dios ponga pronto remedio á nuestros males. 





V 


«Mientras tanto, hijo fiel y sumiso de la Iglesia, español 
amante de mi pais, Monarca de derecho (22), protesto de 


Si 

nuevo contra la usurpación que se consuma, contra la irreli- 

ión y la inmoralidad que crecen y se desbordan (28), contra 
la Revolución hasta aquí triunfante (24), contra las ten- 
dencias anárquicas y antisociales que por doquiera se ex- 
tienden, y contra todo lo que se oponga al sagrado lema de 
Dios, Patria y Rey, escrito en mi Bandera (25), hoy plegada 
temporalmente (26), pero pronta á enarbolarse con brio (27), 
cuando sea menester» (28). 


(22) Podrá ser verdad todo esto, Señor; pero hacen más 
falta obras que palabras, y no hay carlista fiel que no eche 
muy de menos las obras. | 

(23) Convendría dar ejemplo, empezando la religión la 
moralidad por donde empieza la protesta, esto es, por la Cabia 

sus oficiales. Ad exemplum regis totus componitur orbis. 

(24) No es por culpa de los carlistas defensores de la Tradi- 
ción auténtica, que están dispuestos á morir en lucha con la 
revolución, y no se levantan contra ella para que V. M. no les 
declare traidores. 

(25) No es vuestra la Bandera de las Españas, Señor, es de 
todos los españoles, es de la Patria, es la de Recaredo, de Pela- 
yo, del Cid, de San Fernando, de D. Jaime, de Isabel y Fernan- 
do, de Clavijo, de las Navas, de Pavia, de San Quintín, de 
Otumba, de Lepanto y de Bailén. A V. M. confiaron su defensa 
los hijos de la Tradición. Si fuisteis su defensor, no sois su 
dueño: España no se supedita á la bandera de un hombre; tiene 
la suya, la de los siglos, la de las victorias, y es traición usur- 
pársela. 

(26) Temporalidad que dura hace un cuarto de siglo y no 
lleva trazas de acabar, supuesta la actitud de protesta que 
Vuestra Majestad promete observar. 

(27) ¿Ella misma se ha de enarbolar? ¿Es de la Bandera ese 
brio? En España no empleamos tales modismos: nuestras pro- 
sopopeyas tienen más propiedad; y pues decis, Señor, que la 
bandera es vuestra, diríamos nosotros que V. M. es quien debe 
enarbolarla con brío. 

(28) ¿Cuándo lo será, si no lo fué con tantos desastres y des- 
honras por que hemos pasado? Cuándo, si no es hoy que lo 
porvenir se nos presenta tan negro? ¿Por ventura se ha de 
esperar la consumación de nuestra ruína, para que solo enton- 
ces sea menester? ¿Es propio de rey español no acudir á los 
males de la nación sino después que todo esté arruinado? ¿Qué 
médico espera que el enfermo sea cadáver para curarlo? 


VI 


«Soy el mismo de siempre. Mi actitud, mis ideas, mis 
propósitos y mis convicciones no varían (29). Dispuesto 
estoy, como siempre lo he estado, á todos los sacrificios, 
para cumplir mis deberes (30); contando con que también 
vosotros, abriendo los ojos à la luz de la verdad, sabréis 
igualmente cumplir los vuestros (81), para que unidos (32) 
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podamos salvar à España, y con ella la causa de la Religión, 
la del Derecho y la del Orden social. Así lo espera vuestro 
Rey (33). 
CARLOS. 


Venecia 3 de Mayo de 1902». 


(29) Lo contrario es opinión común, Señor; mas nosotros 
creemos que decís verdad: sólo que ahora sois más sincero que 
antes, pues siendo antes como ahora sois, las apariencias os 
presentaban muy otro del que sois y érais. Perdonad, Señor; 
pero los hechos son más fuertes que las palabras, y la Causa 
pide verdad, verdad y siempre verdad. 

(30) ¿Y no es vuestro mayor deber acudir con remedios 
eficaces y no con platónicas protestas á las terribles necesida- 
des de la Patria? Y si es que acudís como debéis, si de verdad 
estáis dispuesto á todos los sacrificios, manifestadlo, Señor, 
para que os admiren todos, pues ahora nadie lo ve ni lo sabe. 

(31) Los verdaderos españoles no cumplimos deberes; cum- 
plimos con nuestro deber ó nuestra obligación, y la pa 
es hoy defender la Iglesia y salvar la Patria, con V. M. 6. sin 
V. M.; pero V. M. declara traidores á los que se levanten sin 
vuestras órdenes, que ni vienen ni vendrán... 

(32) ¿Cómo y con quién? ¿En carlismo, tal como lo han pues- 
to los oficiales de V. M.? Esa unión sería anticatólica, anties- 
pañola y antipolítica. ¿Unidos bajo las órdenes de V. M.2 Pues 
empezad, Señor, por eliminar de vuestro campo los elementos 
que alejan de él á los católicos que no se fian de meras aparien- 
cias, y luégo unid vuestro mismo partido, que los oficiales han 
llevado á lo sumo de la discordia y división. 

(33) Si sois nuestro Rey, defendednos con obras de Rey, acu- 
did á la Patria como Rey, anteponed los derechos del pueblo á 
vuestros propios derechos como verdadero Rey, unid como 
Rey, atended á los buenos como buen Rey, desechad á los ma- 
los como justo Rey, oíd á los católicos ingenuos y rechazad in- 
dignado á los aduladores y embusteros como Rey, conducios 
en todo rectamente y dad buen ejemplo como Rey, y. si esto 
hacéis, Dios hará que seáis nuestro Rey, y si no lo hiciereis, 
ni sois ni seréis nuestro Rey. 


Apéndice. 


I.—«Póngase el colega susodicho (El Diario de la Marina) 
en la realidad, y diganos si alguien que no fuera insensato, loco 
ó imbécil puede imponerse sacrificios para que los malgasten 
y derrochen los que del patrimonio nacional tanto han mal- 
gastado y derrochado; si es posible que haya alguien que dé su 
dinero para que se lo administren los que administraron los 
recursos votados por la Nación para una escuadra que sucum- 
bió sin gloria en Santiago de Cuba». (El Correo Español, 6 de 
Mayo de 1902). . t 

«Son ellos (algunos generales) los principales responsables 
de cuanto ha sucedido, porque ellos y sólo ellos pudieron y 
debieron evitarlo: porque tienen ellos el gran pecado de la tole- 
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rancia y la gran culpa de la complicidad... Y cuando se ha tole- 
rado todo eso, no se tiene autoridad para dirigir cargos á nadie; 
la tolerancia con el crimen es cien veces peor que el crimen mis- 
mo» (El Correo eg 7 de Mayo de 1902). 

«Si yo—habla la conciencia, hermanos, y respondo ante 
Dios y los hombres de la verdad de lo que digo—si yo por mis 

ropios oídos oigo decir á D. Carlos en persona que, si él llega- 
ra al Trono, vendería enseguida Cuba á los Estados Unidos, y 
Juégo leo la terrible carta á Mella, donde por Cuba se hacian 
tan espeluznantes amenazas para no cumplir ninguna; ¿qué 
he vii pensar...? (P. CorBató.—Luz Católica, núm. 81, pág. 270, 
col. 2). 

Eso mismo es lo que intentaba hacer el gobierno de la Regen- 
cia, por no arrastrar una guerra con los Estados Unidos; pero 
D. Carlos empujó á la guerra, diciendo á Mella en solemni- 
“simo documento: 

IL.—«En ejércitos que no son el heroico Ejército español, 
cuando en una batalla comprometida hay regimientos desmo- 
ralizados ó cobardes, colócanse á retaguardia cañones carga- 
dos de metralla, que obligan á batirse á la desesperada á los 

ue temen más la muerte que el deshonor. Apelo á ese recuer- 

D supremo para imponer el patriotismo à los degenerados 
partidos y consejeros de la Regencia 

»Si sólo por el miedo puede obligárseles al combate, no les 
permitamos la humillante salvación de la fuga, ya que en sus 
manos tremola, por desgracia, la bandera amarilla y roja. Que 
adelanten con ella contra los Estados Unidos, ó que sepan que, si 
retroceden, me hallarán à mi, guardián del honor español, dis- 
puesto á arrancarles por la fuerza esa enseña gloriosa y á de- 
procar las instituciones usurpadoras que nos llevan á la igno- 
minia... 

»Estoy resuelto á un extremo esfuerzo, y LO INTENTARÉ SOLO 

"O ACOMPAÑADO, CON POCOS Ó CON MUCHOS, CON PLÉTORA DE RE- 
CURSOS Ó AUNQUE CARECIERE EN ABSOLUTO DE ELLOS». (D. Carlos 
á Mella, 2 de Abril de 1898). 

Vuelvan á leer los curiosos los textos de El Correo Español 
arriba citados, y vean á quién pueden aplicarse... Y después 
lean lo que sigue: 

11L.—«Lo que he sufrido en estos dos sombrios años no es 

ara dicho, mi querido Polo, y no tanto por la pérdida de las 

“olonias, cuanto por ver en qué manos ha quedado nuestra 

bandera, y la indiferencia con que se han tolerado tan horren- 
dos crímenes de lesa Patria y de leso honor en el país clásico 
de la altivez y de la hidalguía... 

»En esas condiciones, todo lo que yo debía hacer lo he hecho, 
y lo seguiré haciendo, NO HABIENDO LLEGADO EL CASO DE UNA 
PROTESTA DESESPERADA QUE EXCLUYE TODA POSIBILIDAD 
DE REGENERACION PATRIA, pues para eso se necesita haber 
poido la fe en los destinos de España, y yo, lejos de perderla, 

a obrigo vivísima, á pesar de todo. 

«Ciertamente no es envidiable recoger el fúnebre legado de la 
regencia... El deber: tal ha de ser nuestra estrella polar». (Don 
Carlos á Polo Peyrolón, 2 de Mayo de 1900) 

- «Protesto contra todo lo que se oponga al sagrado lema de 

Dios, Patria y Rey, escrito en mı Bandera, hoy plegada tem- 
poralmente... Dispuesto estoy, como siempre lo he estado, á 
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todos los sacrificios para cumplir mis deberes» (D. Carlos, Ma- 
nifiesto copiado arriba). , 


Entrevista del señor Duque de Madrid con un 
periodista cubano. 


(De la misma Revista, núm. 113—4 Diciembre de 1902). 


Anda rodando por la prensa la tal entrevista, tomada de La 
Discusión; pero no la hemos visto reproducida por ningún pe- 
riódico carlista oficial (sin embargo, es auténtica), y esta omi- 
sión es un mal síntoma para D. Carlos, A no ser que luégo, al 
ver el efecto desastroso que necesariamente ha de producir, 
nos salgan los cucos oficiales diciendo que el periodista y La 
Discusión han mentido. ¡Son tan desahogados! 

Nosotros no la reproduciremos íntegra; tomaremos sola= 
mente los párrafos que atañen á la Causa patria, y en algunos, 
pondremos notas ilustrativas. He aquí, pues, lo principal: 

«Apenas llegué á esta ciudad anfibia fuí al Palacio Loredán, 
ó sea la casa veneciana de D. Carlos de Borbón y de Este, á fim 
de tener con él una entrevista....... 

—Señor: soy un periodista cubano, redactor de La Discusión ,. 

de la Habana; he venido á Italia con motivo de la Exposición 
de Turín; expresamente he hecho este viaje á Venecia por verle 
á V., saludarle y hacerle varias preguntas, si el señor lo per- 
mite. Traigo documentos de introducción; una carta del señor 
Escribano, que se ha batido bajo vuestra bandera, y una 
tarjeta de... 
—No hace falta ningún papel para que yo le reciba áV. Basta 
que V. sea cubano. En todo cubano veo un hijo ó'un nieto de 
un español. Hoy, separados de España los cubanos, me son tan 
queridos como antes, Yo le aseguro á V. que si yo hubiese ocu- 
pado el trono español, Cuba no se habría separado absoluta- 
mente de su madre España (1); pero aun admitida la hipótesis 
de la separación, creo firmemente que no habría yo dejado de 
el suelo cubano ningún motivo de odio. Hay allí estatuas en 
monarcas españoles, y esas estatuas están aún en pie... lo cual 
me revela mucho en favor de los cubanos... Pero suba, suba 
usted. Hablaremos, no mucho, porque estoy con el pie en el es- 
tribo. Dentro de pocas horas saldré para Ginebra... 

—¡Cómo! 

—Como V. lo oye. Si hubiera V. venido algunas horas más 
tarde, ya no me habría encontrado, 

—¿Y su ida á Suiza es voluntaria? 

—Absolutamente. 

—¿Y ese alejamiento de Venecia será corto? 

—Tal vez muy largo, quizá un cambio de residencia... 

—Y deja V. á Venecia, donde tantos y tantos años ha pasado? 
¿Acaso el gobierno italiano...? 





(1) «Si yo,—habla la conciencia, hermanos, y respondo ante Dios y los hombres de 
la verdad de lo que digo—si yo por mis propios oidos oigo decir á D. Carlos en persona 
que, sí él llegara al Trono, venderia enseguida Cuba á los Estados-Unidos, y luégo 
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< —El gobierno italiano en todo tiempo ha procedido siempre 
conmigo de un modo propio de gobernantes dignos de tal nom- 
bre (1). Siempre se han mostrado impenetrables á los influjos 
sugestiones de los po de Madrid. Me voy á Ginebra 
porque así conviene à la serie de actos que preparo. 

Llega V. en un buen momento: he despachado hoy para 
España una orden condenando todo movimiento armado, por 
ahora. Considero enemigos mios á todos los que se alcen en la 
actualidad. El alzamiento en estas circunstancias lo creo un 
mal y me opongo fuertemente á ese mal (2). Desautorizo toda 
revuelta, y á los que persistan en alzarse, á pesar de mi orden, 
los declaro fuera de mi causa (3). 

—Pero, señor, ¿el camino de la victoria, noes el combate? 

—Hoy por hoy, el combate no sería ningún camino (4). 

—Si en lo que voy á preguntar notase el señor algo inconve- 
miente, necio ó indebido, le ruego dé por no oídas estas palabras: 
¿qué juicio le merecen al señor los que muestran deseos de... 
invocar á D. Jaime? 

Miróme profundamente un momento (5) y sus ojos, llenán- 
dose de luz, de más luz aún, habláronme más que sus labios; 
con éstos me dijo: 

—Mientras yo respire, mientras yo aliente, mientras mis ojos 
no se cierren para siempre, yo seré lo que debo ser. Nadie ha 
de sustituírme en vida (6). No es inconveniente, ni necia, ni 
indebida su pregunta; ha hecho bien enshacerla, y por eso se 


leo la terrible carta á Mella (y ahora la conferencia con el cubano), donde por Cuba 
se hacían tan espeluznantes amenazas para no cumplir ninguna, ¿qué he de pensar»...? 
(Luz Católica, núm. 81, pág. 270, col. 2; y núm. 84, pág. 323, col. 2). 

(1) Pues no dice eso mucho en favor de D. Carlos. ¡Un gobierno archimasónico y 
carcelero del Vicario de Jesucristo! ¡Y ese gobierno tan impio guarda tales conside- 
veciones à D. Carlos! 

(2, ¿Qué dicen á todo esto los inocentes carlistas que siempre esperan el alzamiento 
para mañana, confiando que su rey vela, obra, prepara y lo tiene todo dispuesto? 
¿Qué dicen los periódicos que todavia el día 4 de Novieubre excitaban los ánimos, 
con mil fantásticas promesas de muy próximo levantamiento y triunfo? ¿Qué dice Bl. 
Correo Español? Esperar la orden de D. Carlos... ¡A buena hora mangas verdes! 

(8) Fuera de su causa bien puede declararlos; pero sobre su causa está la Causa 
patria, la Causa españolista de las Tradiciones, á la que le es muy indiferente la per- 
sona de D. Carlos; está la Causa de todas en común, y D. Carlos es nadie para decla- 
rar fuera de esa Causa å quien por ella se levante; y no sólo es nadie, sino que ét es 
quién primero la huella por su causa propia. 

(4) ¿Y quién tiene la culpa de tanta flaqueza, sino D. Carlos y sus oficiales que á 
ese extremo nos han llevado? ¡Y los buenos carlistas esperan todavia en D. Carlos! 

(5) Se le tocó la fibra más sensible: la de poner en tela de juicio su soberanía abso- 
luta. Fijense bien nuestros lectores en la actitud de D. Carlos cuando se le habla de su 
hijo: los detalles son preciosos. 

(6): En cuanto al deseo de que nadie le sustituya, estamos conformes: Luz: Católica 
dijo siempre lo aue ahora declara D. Carlos. En cuanto al hecho, ¿quién es él para 
Asegurar tan categóricamente que nadie le sustituirá? ¿Por ventura Dios no puede ya 
dar à David la corona de Saúl? ¿Y no save D. Carlos que una afirmación tan categóri- 
Ca es declararse irresponsable, indiscutible, legitimo, no obstante sus obras y su po- 
lítica que nos ha perdido, sin que la Nación tenga derecho alguno de proclamar á 
Otro, y, gr, à D. Jaime? 
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a contesto con toda la lisura necesaria (1). No me pre- 
gunte V. más cosas de orden político, porque no se las habria 
de contestar con sinceridad, y cuando no puedo hablar since- 
ramente no hablo. 

—¿Se va V. contento de Italia? E, 

—De Italia, yo solamente iria contento á España (2). Esta ciu- 
ad de Venecia me es muy amada. Por eso tanto la he vivido, 
Y si la índole de las cosas que me llevan á Suiza se modificase, 
pronto, muy pronto, volveré á Venecia á vivir ésta su plácida 
y serena vida. A : 

Creí oportuno dar por terminada la entrevista, me levanté, y 
espués de una inclinación de respetuosa cortesia, disponiame 
á salir al mismo tiempo que pasaba mi vista por una hermosa 
pintura mural que representaba un combate. 

—Es la batalla de Lacar. He advertido que le ha emocionado 
á V. el ver esa pintura. 

—Mi emoción no ha sido, sin embargo, tan grande como la 
que experimenté el día 3 de Febrero de 1875 a esa 
batalla. Vuestros generales habíanse mostrado indecisos antes 
de la batalla, pero los de D. Alfonso XII se condujeron durante 
ella del modo más decididamente imbécil y atolondrado, y 
esos, ascendidos, fueron los generales que luégo mandaron á 
Cuba. 

—Y no son esos los peores... son los que ahora inventan alza- 
mientos carlistas, y hasta los organizan para jugar á la Bolsa (3) 
mediante el descrédito de los valores españoles; la ganancia de 
la jugada se coloca luego en los Estados Unidos ó en Londres, 
que eso y no otra cosa son los alzamientos abortados de segui- 
da, naturalmente. en Valencia y Cataluña (4). Por eso me he 
no á declarar desautorizada en el presente toda re- 

elión. ) 

Y sali del Palacio de Loredán y de la entrevista con el Duque 
de Madrid, D. Carlos de Borbón y Este, pensando mucho más 
bien de lo que pensaba del luchador por la corona de España (5). 


Francisco HERMIDA. 








Venecia, Septiembre de 1902. 





(1) Lo cual celebramos y trasladamos á Morales y á los cupistas de su Correo, 
para que vuelvan á negar lo que Luz Católica ha dicho y probado sobre la gran ti- 
rantez de relaciones de D. Carlos con su hijo D. Jaime. j 

(2) No comprendemos ese contento, pues bien sabe él que, de venir, habria de ser 
para reinar sobre un montón de ruinas. Sólo á ese precio espera reinar, y nosotros 
decimos que ni á ese precio reinará. 

(8) Luego ha tenido razón Luz Católica, que siempre ha sido la primera en denun- 
ciar esas jugadas y sus autores, con todos sus pelos y señales... y bien; ¿qué dice Don 
Carlos de la última, organizada por su querido Moore, su fayorito, su factotum? De 
seguro que si dicha jugada (abortada por fortuna) hubiera sido antes de esta confe- 
rencia, D. Carlos no dice al cubano lo que dijo sobre el particular. 

(4) Den los valencianos y catalanes entusiastas de la Causa las gracias á D. Car- 
los, Sus entusiasmos, sus intentos han sido por fines bursátiles, para llevar Inégo el 
dinero à Nueva-York ó Londres. Si fueran Moores, D. Carlos no lo diría; pero tienen 
la desgracia de ser fieles à la Cansa,-y... velay. 

(5) Eso sucede á todos los liberales que yan á verle, según previno ya Luz Catón 
tica en el núm. 102 con estas palabras: 

“Eso sucede á todos cuantos son recibidos en Loredán, carlistas ó liberales, mien- 
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EPÍLOGO 
Sin Dios, sin Patria, sin Rey. 


1.—Degeneración carlista. 


En otras ocasiones hemos demostrado que no fueron Car- 
los V ni sus descendientes los que formaron la Comunión Es- 
pañolista ó Tradicionalista, sino ésta la que formó sus reyes, 
obligándoles á defender los derechos de España en general y 
de las regiones en particular. Carlos V era bondadosisimo; pero 
inepto y amigo de aduladores, como buen Borbón, y por aña- 
didura liberal, aunque tal vez inconsciente; porque si bien 
había jurado la constitución de Cádiz, hay motivos de creer 
que no supo lo que juró. 

Si por él hubiera sido, la España tradicional no hubiera rei- 
vindicado con las armas sus derechos. Dueño era ya Zuma- 
lacárregui del país vascongado, después de diez meses de 
guerra homérica, y todavía Carlos V no se había determinado 
á entrar en España: los tradicionalistas, los españolistas, le 
obligaron. 

Y fueron en esto tan admirables, como imprevisores en 
aceptar el mote de carlistas que el vulgo les puso, pues ese 
mote expresa causa de una persona y no de una Nación, ni de 
un programa que hicieron los siglos. El mote ha sido funesto: 
ála postre vinimos á parar en que toda la Causa Tradiciona- 
lista auténtica, ó sea Españolista, se reduce á la persona de 
D. Carlos, según de palabra y de obra sostienen los carlistas 
oficiales. ) 

Lo que con este motivo sucede arranca del corazón suspiros 
de fuego y lágrimas de sangre. El oficialismo carlista, que no 
es el carlismo españolista de las masas carlistas, en politica no 
tiene Dios, ni Patria; y en cuanto á Rey, tiene uno solo; D. Car- 
los; fuera de él, ni Dios con su omnipotencia puede darnos otro. 
Esto es la más horrible prostitución de una gran Causa; es la 
muerte ignominiosa de un gran Pueblo. Vayamos por partes, y 
enfurézcase quien quiera por lo que vamos á decir. 


| Hemos dicho que el carlismo oficial no tiene Dios en poli- 
tica. Cierto que en el Programa auténtico palpita la idea de 





tras los primeros no traton de los sagrados intereses de la Causa, porque entonces 
sufren una desilusión terrible. No hay un verdadero amante do la Causa (verdadero 
decimos) que haya tratado de dichos intereses con D. Carlos, y no haya salido de su 
presencia con ei deseugaño en el corazón y el desaliento en el almas. 

A los liberalos les sucede lo contrario. Se lo imaginan intransigente, y al notar 
que tiene un espiritu tan liberal como ellos, se les hace simpático. ¡Cuán desgracia- 
dos hemos sido los carlistas! 
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Dios y es el fundamento de cuanto atañe á la Patria y al Rey; 
pero ese Programa, cuyo autor no fué ningún Carlos, sino la 
España tradicional que á ellos lo Impuso, no esel de los oficia- 
les. El programa oficial se reduce á dos palabras: la voluntad 
de D. Carlos, 4 k 

Que D. Carlos atienda á sus particulares intereses antes que 
á los de la Iglesia; que postergue y abata á los carlistas de Dios 
sobre todo, y encumbre á los aduladores de Su persona, que in. 
terprete el Programa, en cuanto á Dios atañe, según las con- 
veniencias de la política de un partido puramente personal; que 
permita y hasta fomente en su partido el espíritu de cisma y no 
consienta á los suyos combatir ên Religión ni en política 4 un 
Pey-Ordeix, por ejemplo, como al Padre Corbató le suce- 
dió; que favorezca á hombres de costumbres estragadisimas 
y agi escandalosos y en doctrina enemigos de la pureza 
católica, de lo que hay no pocos ejemplos; que se complazca en 
ver entre los suyos la marcadísima tendencia á vivir en abierta 
Oposición con los Obispos y demás superioress jerárquicos; que 
obre, en fin, como si la palabra Dios fuera de puro adorno en el 
lema tradicional, todo eso importa poco á los corrompidos ofi- 
ciales. D. Carlos asi lo quiere ó así lo consiente, y ellos, por lo 
tanto, así lo quieren también, y á eso se atienen y según eso se 
conducen, aunque de palabra son muy católicos porque, no pa- 
reciéndolo, saben que están perdidos. 

Y tales cosas inventan para que los carlistas timoratos no 
Se escapen, que no bastando las definiciones dogmático-heré- 
tico-bufas de Eneas, ni las mil y una barbaridades del que en 
El Correo Español se firma «Un Católico Español», han hallado 
un gravísimo pecado que la Iglesia no halló hunca, y dogmá- 
ticamente, ejerciendo de Papas ó Dioses, han estampado en el 
mismo periódico que el contrariar al carlismo oficial es un peca- 
do contra la naturaleza (1). 

¿Caben en junto mayor estupidez y mayor soberbia? ¿Y creen 
esos insensatos "abricadores de pecados que Dios no les ha de 
castigar? ¿Esos son los que se indignaron con justicia, cuando 
el Cardenal Sancha condenó á pecado el no reconocer las insti- 
tuciones alfonsinas? ¡Dios les perdone y toque el corazón de los 
buenos carlistas, para que huyan de ellos como de apestados! 

Con semejantes hom bres, serviles, esclavos, venales y adu- 
ladores, atrofiados de corazón y eunucos de alma, mara- 
villa es que D. Carlos no sea cien veces peor. En cierto 
modo puede excusársele; á ellos no. Quisiera yo en estos mo- 
mentos tener una voz de trueno que resonase por toda la Pe- 
nínsula para decir á los carlistas leales quiénes son esos carlis- 
tas prostituídos que van á misa alguna vez (algunos no van 
nunca) y dicen creer en el Dios del quien en política andan en- 
teramente divorciados. 

Cuando he hablado de la Causa con ellos, me ha horrori- 
Zado la dureza de corazón de los más y la lógica brutal de 
todos. Les he dicho con más detalles lo mismo que aquí escribo, 











(1) «Ayudarle (al carlismo según El Correo Español) es Cristiano, es conforme á 
la naturaleza, Contrariarle es contribuir al afianzamiento del liberalismo en el Poder. 
Es, como se desprende de lo dicho, un pecado contra naturam», (El Correo Español; 
núm. 4.040, 12 de Junio de 1909). 
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todos sin excepción han convenido en que es la pura verdad, 
hasta me han añadido detalles que yo no sabia; sin embargo, 

al decirles que conviene dar á conocer todo eso á los carlistas 
leales, y en nombre de todos hacer una enérgica representación 
á D. Carlos ó imponerle la abdicación si no quiere poner reme- 
dio, todos me han respondido con mal disimulada ira que eso 
no, no y no; que á D. Carlos no se le debe tocar; porque es el 
Rey, el único Rey; porque sin él no tenemos otro; porque pen- 
sar en otro es soñar; porque... nada, que Dios está muy bien 
allá en sus alturas, y no es justo vayamos á molestarle pidién= 
dole un Rey que no nos dará nunca. 

Esto es horrible; pero esto es así, por más que todos los ofi- 
ciales lo nieguen á grito pelado. ¿Y esos hombres prometen el 
triunfo de la Causa de la España Católica? ¿En nombre de quién 
lo prometen, puesto que no es en el de Dios, á quien tanto 
ofenden? y 

Ahora mismo corre entre ciertos hombres el secreto rumor 
de que se prepara algo grave, y se habla de muchos prepara- 
tivos que no es hora de descubrir. Si no obedece todo al Pacto 
de siempre, que es muy probable y casi seguro, si se hace con 
el sano fin de salvar la Patria, yo diría á D. Carlos: 

Señor: así pongáis medio millón de hombres en armas, vais 
á la derrota; porque el triunfo de la Causa que los buenos car- 
listas defendimos siempre, decretado está por Dios para un plazo 
no largo; mas el de V. M., decretado está también que no be de 
venir nunca, mientras V. M. no sea el primer soldado leal de la 
gran Causa. Rianse vuestros hombres, Señor; yo sé lo que digo 
Y por quién lo digo, y nada revoco ni por amenaza, ni por bur- 
as. La Causa de Dios no se gana sin Dios; la de la Patria no se 
gana posponiendo la Patria al Rey; la del Rey no se gana con 
corrompidos y tiranos. 





.—No tiene Patria ni Rey. 


Lectores, escribo lejos de mi casa, cohibido por los cui- 
dados y molestias de un espinoso viaje; no tengo espacio ni 
tranquilidad para limar lo que mi corazón indignado dicta á 
la pluma, que vuela; mas por eso mismo hallaréis en estos ren- 
glones la sincera naturalidad con que os habla vuestro com- 

añero, vuestro amigo, vuestro hermano, fija la mirada en 
on cuya presencia confirmo la verdad que estampo en el 
papel. 

nod el carlismo oficial no tiene Patria, y no es mucho 
para quien tampoco tiene Dios. Y, si no me creéis, mirad sus 
obras y lo veréis patente. ¿Qué ha hecho ese carlismo falso y co- 
rrompido, en nuestras pasadas desdichas nacionales? ¿Qué hace 
hoy en vista de las desdichas que nos amenazan? No creen ya 
en D. Carlos, no, y ellos mismos lo confiesan; y no obstante, no 
hacen más que adular á D. Carlos, divinizar á D. Carlos, procla- 
mar á D. Carlos, con obras si no con palabras, superior á la 
Patria y á la Iglesia. 

Si algo más han hecho, que lo demuestren; mas ya que ellos 
no pueden demostrar cosa buena, como no sean proyectos ine- 
ficaces de conspiradores averiados, nosotros demostraremos 
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con datos y documentos que esos carlistas han sido y son los 

eores enemigos del carlismo auténtico, y por lo tanto de la 
Tesia y de la Patria. En otro folleto reproduciremos artículos 
que nadie ha podido rebatir más que el estólido iNo nos da la 
gana! que «Eneas» dió por toda respuesta, llamándonos despe- 
chados, rabiosos, llenos de pasiones y afrenta del género hu- 
mano (sic). 

Pues bien; del contenido de esos artículos he hablado con 
muchos carlistas oficiales, como antes he dicho, sobre el lema 
Dios, y aconteció lo mismo, Privadamente todos convienen en 
que D. Carlos ha sido una verdadera calamidad para la Patria 
en nuestras últimas deshonras nacionales, y con este motivo 
dan al Rey epítetos denigrantes que no me atrevo á Poner aquí, 
y sacan á cuento gravísimas hechos y costumbres de su vida 
particular, que tampoco quiero descubrir. l j 

Uħa vez acordes en que la Patria ha sido herida de muerte 
por la apatia y ligereza y embotado patriotismo de D. Carlos y 
sus altos oficiales, venimos á parar en que España es muy 
grande para seguir de ese modo supeditada á un hombre que 
nada hace y ya nada puede hacer aunque lo intente, y la Co- 
munión Tradicionalista muy gloriosa, heróica y libre en Jesu- 
cristo, para no levantarse en masa contra los que impiden su 
triunfo y deponerlos, si no quieren entrar en razón. 

Desde que el mundo es mundo—les he dicho—no hubo pueblo 
tan libre, según Dios, como España, que se levantó contra, sus 
mismos reyes cuando fué menester, y los depuso y á veces 
mató; y aun en tiempos normales, nuestras Cortes garantizaban 
contra el poder real la libertad de los pueblos, y en Aragón se 
dió al brazo popular tanto poder como al militar y al eclesiás- 
tico. El Justicia deAragón, creación popular única en el mundo, 
podia casi tanto como el Rey, y en muchas cosas más que el 
Rey. Cualquier particular podía poner pleito al mismo Rey, 
con solo acudir al Justicia (1). 

Además, doctrina católica y de razón natural, que, es decir 
eminentemente tradicionalista, es que la autoridad viene de 
Dios, pero quien da el derecho de ejercerla es el pueblo, nom- 
brando sus soberanos ó estableciendo la sucesión por su libé- 
rrima voluntad: que si un príncipe hereda de su padre la coro- 
na, no es porque sea suya, sino porque el pueblo quiere que 
la herede de su padre en esa forma, por denle se ve que es un 
absurdo funestísimo eso del derecho divino de los Reyes. La 
Tradición nunca lo admitió, y la Iglesia menos. 

Por lo tanto, si convenís en que D. Carlos y los hombres de 
su mayor confianza no corresponden á lo que la Patria y el 
carlismo exigen de ellos, usemos de nuestro derecho, reivindi- 
quemos nuestra libertad. Organicémonos independientemente 
de esos hombres; y así que la mayoría de los carlistas haya visto 
claro y vertidose con nosotros, nombremos una Comisión que 
se presente á D. Carlos y le diga: 

—Señor, somos los representantes de la verdadera España, 





(1) Item in Aragonia quilibet qui querelam de domino Rego, sive personalis sit 
actio, sive realis, potest recurrere ad Justitiam Aragonum, et Justitia judicabit inter 
Regem et querelatorem. (Fueros de Aragón, Observ. Lib. VI, Tit. Interpretationes 
qualiter). 
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somos la voz del pueblo de las Cortes, del Justicia, de los gre- 
mios, de los fueros, y de la libertad, y en virtud de nuestro de- 
recho natural, positivo y divino, pedimos á V. M. que nos dé 
cuenta de su pasada conducta, para que España vea si podéis 
contiunar siendo nuestro Rey. 

Y si D. Carlos reconoce este derecho inviolable y su contesta- 
ción es satisfactoria. entonces la Comisión debe presentarle el 
Programa Tradicional auténtico, aprobado por todas las Jun- 
tas, y obligarle á firmarlo con juramento de observarlo fielmen- 
te. Si nada de todo esto quiere hacer, y es lo seguro. la Comi- 
sión le declara depuesto y proclama à D. Jaime; y si D. Jaime 
no quiere amoldarse á esto mismo (y no se amoldará, porque 
D. Jaime... no es ya el que era), la Comisión le declara des- 

oseído de sus derechos hereditarios, y entonces el Tradiciona- 
ismo español se pone bajo la dirección de un Consejo Nacional 
formado por tres ó cuatro que al efecto nombren las Juntas, 
hasta que por plebiscito bien entendido podamos confiar el go- 
bierno á un rey tal como España lo reclama. 

Esto parece muy difícil, y no es asi: basta que los carlistas 
abran los ojos y reconozcan sus popios derechos, tomando en 
cuenta los muchos precedentes que hay de esta resolución. Los 
mismos oficiales con quienes he hablado lo han considerado 
muy factible; pero escandalizados, los angelitos, degque se vaya 
á D. Carlos con tales imposiciones. han vuelto á su cesarismo 
servil y denigrante como el perro al vómito. ¡No toquéis á Don 
Carlos! 

¿Y si D. Carlos nos conduce á la ruina? ¡No toquéis á don 
Carlos! ¿Y si D. Carlos, engañado, timido, flojo ó lo que sea, 
consiente que se acabe de arruinar la Patria? ¡No toquéis á 
D. Carlos! ¿Y si el partido carlista se desmorona, se disuelve, 
se va con el socialismo, con las instituciones, con la república, 
con cualquiera, y el día del cataclismo nacional que se acerca 
no podemos reunir cien hombres para la lucha armada? ¡No 
toquéis á D. Carlos! 

Pues sabed, cesaristas tiranos, opresores de la libertad es- 
pañola, que eso no es tener Dios, ni Patria ni Rey; porque la 
palabra Rey, en el lema de la Tradicion, no quiere decir esta ó 
aquella persona, sea D. Carlos ú otro; quiere decir Monarquía, 
quiere decir Derecho, quiere decir Legitimidad de origen y de 
ejercicio. Sois carlistas, pero no tenéis Rey; sois de D. Carlos, 

ero no de la Monarquía tradicional, ni de la Patria, ni de 

ios. 

Y siempre, siempre, siempre responden: ¡No toquéis á Don 
Carlos! 

¿Y asi engañáis á los fieles carlistas, á los que no tienen mo- 
tivos de saber lo que pasa, y creen que pueden confiar en Don 
Carlos y en vosotros? ¡No toquéis á D. Carlos! 


IV.—Nuestros propósitos. 


Pues nosotros, que somos de la Causa y no de un hombre, 
estudiaremos la conducta de D. Carlos y la de sus oficiales, 
y los carlistas sensatos, por el hilo descubrirán el ovillo. Va- 
mos á publicar muchos datos inéditos y muchos documentos 
que serán como la maza de Hércules. Bastante nos hemos con- 
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tenido ya; bastante se ha enganado á los carlistas; la verdad 
se impone. : 

Nadie podrá decir que no hemos observado los fueros de la 
corrección fraterna. Tuvimos que hacer una larga serie de 
amonestaciones al carlismo oficial, para que depusiese su infa- 
me guerra de calumnias y sarcasmos contra el carlismo autén- 
tico, que es el españolismo de nuestros padres, predicado tan 
elocuentemente por el inmortal Aparisi Guijarro. Se nos ha 
llamado enanos de la venta, se ha creido que nuestras amena. 
zas eran hueras, y vamos á empezar una campaña enérgica 
contra los peores enemigos de spaña, «que son los carlistas 
oficiales, porque sólo estos impiden el triunfo de los carlistas 
leales, que son los tradicionalistas ó españolistas y no los es. 


clavos de un hombre. No cesaremos sino cuando el carlismo: 


oficial cese en su campaña infame contra el españolismo de los 
buenos carlistas. 

Ruja quien quiera contra nosotros; amenácenos quien quie- 
aya con fusilarnos cuando triunfe el oficialismo; nada nos im- 
porta, á nadie tememos. Los hechos nos dicen de una manera. 
grandiosa que los buenos carlistas abren los ojos á millares, 
convencidos de la justicia de nuestra campaña, y por encima 
de oficiales y de reyes y del mundo entero queremos prevenir 
á los que tedavía no se han dado cuenta de lo que pasa, para 
que salgan de su letargo unos, de su engaño otros, y se apiñen 


lodos como en mejores días para ser el ejército de Dios, de la. 


Patria y de la Monarquia, en la gran batalla que se acerca. 
Puediera ser, como algunos creen, que en castigo de nues- 
tros pecados permitiese Dios el triunfo de D. Carlos, sin haberse 
purificado y vuelto á la ortodoxia tradicionalista sus hombres. 
En ese caso el triunfo sería tan efímero y azaroso, que no arren- 
daríamos la corona de D. Carlos por una peseta. La política de 


po no lo comprende; na la filosofía providencial de la. 
Y 


istoria podría demostrar desde ahora lo que ha de suceder. 
Y si por ventura, en el supuesto triunfo, se nos persiguiese, 


encarcelase ó condenase á muerte, ni aun en el cadalso deja- 
riamos de clamar contra los corruptores de la gran Causa, que . 


han impedido el triunfo de la verdadera España. 


Carlistas, hijos de Dios, soldados de la Patria, vasallos de la | 


Monarquía legítima, des ertad, acordaos de que nuestra Causa 
es la de los siglos, es la de Dios y de España, es la de los már- 
tires, la del heroísmo, la de la abnegación y del sacrificio, mi- 
llares de veces sellada con sangre y fecundada siempre por la 
fe en Dios y el heroísmo en todo. Una Causa tan grande no 
puede morir; su triunfo es necesario; pero es menester que des- 
pertéis y os separéis de los seductores y vendidos. Dejadlos que 
Se vayan con sus apostasías acuestas; defended vosotros lo que 
defendisteis siempre, no abdiquéis de ningún principio, no seáis 
de personas, sino de la Causa, y Dios os mirará complacido y 
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tradicionalista fundamental. 

¿La actualidad parlamentaria con relación a la docirina 
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Cuatro años se cumplieron del desgraciado suceso de Badalona, 
yen la memoria de los carlistas todos, y más de. los catalanes, 
está tan vivo aún su recuerdo, que todavia es el tema preferente de 
sus conversaciones. Muchos no obstante, no saben aún à qué ate- 
nerse, aunque todos sospechan la verdad; y si bien publicar todo 
lo que sucedió hubiera sido obra meritoria y bien recibida, no nos 
determinamos à hacerlo antes, merced à ciertos respetos á elevadas 
personas que nos dan compasión y lástima; pero los oficiales con= 
tintan cebândose, por medio de viles calumnias, en los amigos de 
Soliva, y esto nos obliga 4 hablar claro y publicar documentos, prin- 
cipalmente la Memoria á D. Carlos que el difunto y desgraciado 
Sr. Soliva escribió para el que había sido un día su Rey. 

Que vamos à desenmascarar una vez más à los traidores y à 
poner en evidencia à D. Carlos, no hemos de. negarlo. Cúlpese, no 
obstante, en primer lugar, à los que cometieron las viles fechorías 
que vamos à denunciar; y en segundo lugar à los señores nombra- 
dos, que nos obligan á poner lo que hasta hoy nos teniamos callado. 

En el texto irá la Memoria, y en forma de notas apuntaremos al 
pie las aclaraciones que creamos oportunas, que no serân pocas; 
item más, algunos documentos de las muchas docenas que tenemos 
à nuestra disposición. 

Con todo esto, la Memoria por si sola no es completa. En las 
notas iremos citando los folletos que la completan y que todos 
deben leer para juzgar de la cuestión con entero conocimiento de 
causa. 

Ante todo hemos de declarar algo sobre lo anterior al movimien- 
to de Badalona y sobre quién era el señor gencral Moore, camari- 
Ilero único (con perdón del Sr. Polo y de Eneas) de Carlos VII du- 
rante ocho años. 

Estenuado el partido carlista por los frascasos incalificables de 
la guerra pasada (72-76); por la separación del partido de elemen- 
tos tan sobresalientes como Aparisi Guijarro, Navarro Villoslada, 
conde de Orgaz, Gabino Tejado y otros; por la inacción de los jefes 
carlistas hasta 1888; por la separación de Pidal y otros con la Unión 
Católica; por la disidencia Nocedal, Orti Lara, Campión y otros más; 
y sobre todo esto, por las anécdotas asquerosas, y por desgracia 
verdaderas, que todos estos disidentes contaban del Sr. Duque de, 
Madrid y de sus amigos (principalmente sobre el divorcio entre él 
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y el ángel de la Caridad, la mártir D.* Margarita, divorcio pedido 
por ella y autorizado por el Papa y los tribunales civiles italianos); 
extenuado y abatido, decimos, el partido carlista por tan múltiples 
causas, se reanimó no poco, aunque superficialmente, con la activi- 
dad laudable y los trabajos del Sr. Marqués de Cerralbo; organiza- 
ción, repetimos, artificial y exterior y para nuestros fines casi inútil, 
como se probó después (1); pero que revela la suma actividad del 
prócer que la llevó 4 cabo, su sana intención y el amor grande que 
al carlismo tenia. 

Comenzó, años después, la última guerra de Cuba; y cuando 
todos esperaban que pronto comenzaria una organización carlista 
militar para derrocar el trono, pues el fin dé la guerra de Cuba y la 
pérdida de las colonias era cosa descontada, todos los no ojalateros 
veian con dolor que nadie iniciaba esta organización. La mayoria 
de las regiones, ya por abundar poco los carlistas, ya por su inac- 
tividad tradicional, se callaron ante tanta inercia. Pero Cataluña 
(activisima sobre todas, donde las resoluciones de los reyes no se 
reciben como mandatos del cielo, sino que se estudian y discuten, ` 
y si son consideradas malas, se desechan y combaten, como 2 
pueblo tan democrático conviene), Cataluña no se avino à esa 
inercia, y llamó la atención de D. Carlos, para que se comenzase à 
organizar algo (2). 

D. Carlos tuvo que acceder, aunque lo hizo con pereza tal y 
de tal modo, que muchos dieron crédito al rumor, no destituido de 
fandamento, de que, con motivo del casamiento de D.* Blanca, su 
hija, con un individuo de la imperial familia de Austria, habian 
mediado ciertos pactos entre él y el emperador, no siendo agenos à 
ellos S. S. León XII, ni D.* Cristina de Hapsburgo. Más funda- 
damente piensan los que, dando por cierto el pacto de familia, del 
que hablamos en el folleto Llaves, lo hacen muy anterior à dicho 


(1) El noble Marqués tragó el anzuelo que el Sr. Cánovas le ten- 
dió, haciendo entrar al partido en el llamado terreno legal, causa de to- 
das nuestras desventuras. En este terreno legal comenzaron à relacio- 
narse nuestros conspicuos con los liberales y comenzaron, á la sombra 
de éstos, á crear intereses que les dan buen sueldo; y así hoy los mayo- 
res enemigos de una sublevación armada, son el general Sanz, el señor 
Llorens, Barrio y Mier, marqués de Tamarit, general Moore, Polo y 
Peyrolón, Eneas y algún otro, como saben muy bien en las respectivas 
provincias donde ejercen su influencia. Además, los desahogos en las 
Cortes tratándose de un partido antidinástico y militar, no son más que 
válvulas que dejan escapar la ira acumulada por los carlistas, y que 
mejor se hubiera empleado en luchas de mayor energía; de modo que: 
los discursos de nuestros diputados, los círculos etc., eran (como decía 
Cánovas, y los nuestros no supieron entender) válvulas de seguridad 
para D. Alfonso. 

(2) Uno de los que clamaron contra esa ciencia, con virilidad: que 
le honra, fué el inteligentísimo militar granadino Sr. Cruz Rodríguez; 
también (y con energía poco acostumbrada) el Sr. Mella, que entre sus 
defectillos no tiene, al parecer, el de la adulación ni el de tener á un 
Rey'como caído del cielo. 


5 
casamiento, y quizá más fundadamente aún los que dicen que las 
dos cosas son verdad 

D. Carlos mandó organizar Cataluña, digo mal, hizo como 

ne mandaba organizarla, según diremos más abajo; y ya fal señal 
desconsoladora, que manifestaban sus pocos deseos de obrar, el que 
se limitase à dar Ordenes para Cataluña, abandonando por completo 
las demás regiones, sobre todo Navarra y Basconia, como si una 
guerra formal pudiese verificarse à estas alturas en una sola región, 
?nico blanco de los liberales; y como si el que se quejó mil veces en 
1876 de que el ejército del Norte se viera precisado à pasar la fron- 
tora, á causa de que sólo alli se sostenia la fuerza y los liberales con- 
centraban allá todas sus tropas, no fuese el propio Carlos VII. Pero 
en fin, es posible que un hombre pierda la memoria, aunque no lo 
es tanto ya que cl lector deje de apreciar la fuerza relativa de este 
argumento. 

D. Carlos nombró jefe de Cataluña al lealísimo y veterano 
capitán general D. Rafael Tristany, hombre entero, hombre es- 
iraordinario, hombre que vivia en Lourdes desde 1876, porque no 
quiso entrar en España mientras la profanaran Gobiernos liberales. 

Tristany, viejo y achacoso, hizo cuanto pudo (aunque hizo poco, 
porque no podía más) para organizar algo, que no dió resultado 
alguno, muriendo poco después, conforme diremos más abajo. Tris- 
tany, al encargarse, durante la otra guerra, del mando en jefe de 
Cataluña, su primer acto fué destituir al jefe de la provincia de 
Tarragona, coronel Moore, accediendo à las repetidas y probadas 
acusaciones de todos los carlistas del país, sobre todo teniendo en 
cuenta las horrorosas y continuas derrotas que sufrian las fuerzas 
de su mando (1); al cual coronel Moore puso en el Estado Mayor, 
sin darle mando alguno. Pues bien, al tomar ahora de nuevo el 
mando el general Tristany, no dió tampoco cargo alguno con mando 
al ya general Moore, á pesar de su graduación, bien ó mal adqui- 
rida, poniéndole igualmente en su Estado Mayor, que, como dice un 
célebre crítico militar inglés, es cl puesto de los grandes talentos y 
de las grandes nulidades. A cuál de las dos categorias perteneciese 
el Sr. Moore, el sentido común lo dice (2). 

En el intermedio se repitieron las quejas de los catalanes; y don 
Carlos, simulando hacer algo, llamó al Jefe Delegado, Sr. Marqués 
de Cerralbo, el cual se puso al momento en camino de Venecia, 
Alli le dijo el Rey con ironia que entonces era hora de palpar la tan 
cacareada organización carlista, y que le pedia dijese cuántos hom- 
bres y en cuánto tiempo podría ponerlos/4 su disposición (3). El 


(1) Véase en el folleto Llaves una Historieta, que quizá tenga rela- 
ción con lo que acabamos de decir. Es edificante. 

(2) Habiendo caído Moore, dirá tal vez alguno, no tiene ya oportu- 
nidad el ocuparse tanto de él como se ocupa este folleto. Es un error; 
Moore no ha caido, no ha sido destituído realmente: se ha cometido una 
farsa más, haciendo como que se le posterga, para engañar á muchos, 
Mella mismo ha sido engañado. Moore es necesario á D. Carlos... 

(3). El Sr. Marqués de Cerralbo era ya mal visto en Venecia, á causa 
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Marqués escribió à varios jefes provinciales, y para no alargarnos, 
citaremos sólo à dos 6 tres y el resultado que dieron las Cartas, 
pues cosa semejante pasó con los demás. Uno de ellos fué el de 
Lérida, Sr. Roger de Lluria, otro el de Gerona, otro el de Tarrago. 
na, otro el de Barcelona, Sr. de España. Todos contestaron que 
trabajarian; pero que, tanto tratándose de hombres como de armas 
y, dinero, la cosa era larga, pues sólo había organización civil, muy 
diferente (quizá antitética) de la militar. Respuesta que el Marqués 
dió al Rey con toda lealtad. 

Pocos días después fué cuando fueron destituidos todos los jefes 
provinciales de Cataluña, por inactivos, y Cerralbo tratado de inútil, 
pues sólo habia hecho organización civil y no militar, como si asi 
no se lo hubiese mandado D. Carlos y cien veces aplaudido y hasta 
premiado comel Toisón de Oro y el Collar del Espiritu Santo (1). 
Es inùtil decir que unos jefes se retiraron à sus casas, otros se pa- 
saron á los catalanistas sin abdicar de idea alguna, y otros, como el 
Sr. de España, hablaron fucrte; tanto que, después de haber escrito 
el ministro único de D. Carlos, Sr. Moore, que España, de triunfar 
D. Carlos, seria fusilado, y que era un ladrón, meses después el Rey 
le concedia el marquesado de Montferrá. 

Muerto el veterano Tristany, los catalanes pidieron tener por 
jefe à un general entendido, y algunos señalaron à muestro amigo 
Sr. Junquera, tratado de loco y tonto por Moore ante D. Carlos y en 
presencia de una Comisión; pero el rey puso de jefe de Cataluña al 
señor general Moore (ministro único); al «señor general Moore, al 
cual Tristany no quiso nunca confiar el mando de un solo batallón, 

Entre tanto, arreciaron las quejas de los carlistas catalanes, y 
fué preciso hacer ver que se hacia algo; para ello se nombró un 
comandante militar para cada provincia de Cataluña (¿y las demás? 
Bien, gracias), cogiendo uno de los mejores cargos los dos herma- 
nos del Sr, Moore, D. Enrique y D. Guillermo, y precisamente car= 
go de tesoreros, siendo asi que tienen que ver con cierta expulsión 
de una Compañía de ferrocarriles, por ladr...adores, y también con 
cierta expulsión de un Circulo carlista por análogos motivos. Los 
catalanes, sin protestar de momento, acordaron vigilar mucho. 

El comandante militar de la provincia de Barcelona era D. Sal- 
vador Soliva y su tesorero el Sr, Muntadas, el cual ejercia además 
de tesorero general de Cataluña. El por qué fué nombrado Soliva se 
explica: primero, porque todos los jefes de la provincia, incluso los de 
igual graduación, lo aconsejaron; y segundo, porque Moore creia que 
Soliva no iba à hacer nada de provecho, y para ello le nombró (2). 





de las intrigas del ojalatero Moore, secundadas (Dios sabe el por qué) 
por D.* Berta. Moore y la reina han sido asimismo la causa de ser echa- 
dos de Loredán el conde Melgar, la baronesa de Alemany y otros más. 
Melgar, no obstante, cobra de D. Carlos 300 francos mensnales. E 

(1) El folleto Vendidos y corruptores explica perfectamente el por qué 
del nombramiento de Soliva. Bueno será que el lector repase lo que allí 
se dice, y nos ahorrará trabajo. ; 

(2) Autógrafos de D. Carlos, por D. Manuel Polo y Peyrolón. Pá- 
ginas 369 y 393, 
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| En cuanto à los hermanos del Sr. Moore, eran tesoreros generales de 
las provincias de Lérida y Tarragona; no tenian, pues, legalmente 
ningún poder sobre Soliva, ni éste sobre ellos, pues ejercian cargos 
distintos y en distintas provincias; pero cllos hacian valer su condi- 
ción de hermanos del ministro único (y no sabe gramática) de don 
Carlos, para difamar, como veremos, a cuantos en Barcelona traba- 
jaban, y entre ellos al Sr. Soliva, comandante general de la pro- 
vincia. 

Hemos de añadir que fueron tales los excesos de los hermanos 
en sus provincias, que los carlistas de allá reclamaron contra ellos, 
como veremos, y fueron destituidos por D. Carlos, ante el temor de 
que hablaran fuerte los leales. No obstante, sólo fué de nombre la 
destitución, pues tres años después ejercian aún de amos absolutos 
del carlismo catalán... y de los dineros de los inocentes. 


Declarado ya, en general, lo anterior al movimiento de Badalo- 
na que no está contenido en la Memoria, hemos de decir algo sobre 
el señor general D. José Moore, ministro único de D. Carlos VII; y 
antes de leerlo, bueno será que el lector repase cuanto dijo Lux Ca- 
lólica en infinidad de números (lo principal va reproducido en nues- 
tros folletos) sobre tan excelente personalidad. 

Moore juega en la Memoria papel principalisimo, y por esto es 
bueno saber de quién se trata; por esto también nosotros, que con- 
tamos en la provincia de Tarragona (1) con excelentes amigos, no 
hemos perdonado medio para poscer una biografía casi completa del 
señor ministro; sólo que no nos atrevemos, por ahora, à poner algo 
de lo que se nos prueba, y por otra parte vamos aún recibiendo nue- 
vo material sobre lo mismo. Sea lo que sea, ahi va algo, tal como 
se nos dice y prucba, pues ni los amigos ni nosotros tenemos tiem- 
po de ordenarlo. 

Hijo Moore de un protestante inglés que peleó valientemente 
contra los carlistas en la guerra de los sicte años, apareció en la 
guerra última, sin tener ¡naturalmente! grado alguno y subiendo à 
coronel en pocos meses... siendo siempre derrotado. ¿A cos se debe 
el milagro? Entre otras cosas que él se sabrá, à su desfachatez en 
mentir redactando los partes de acciones que no conociamos ni los 
mismos que habiamos tomado parte en ellas (2), y desacreditando 
continuamente 4 los demás jefes de su provincia, cuya valentia, se= 
tenidad y-táctica eran de todos conocidas, 

«Que si Quico de Constanti hubiese hecho tal movimiento, la 
cosa hubiera sido mejor; que si el Cura de Flix hubiese maniobrado 


(1) Es donde peleó en la otra guerra el Sr. Moore, hasta que el herói- 
co Tristany le destituyó. ¡Si resucitara el veterano general! 

(2) En la guerra de Cuba última pasó lo propio. Había capitán que 
mandaba cien soldados en un fuerte, y sin disparar un tiro, ganaba cada 
semana seis ó siete victorias, según sus partes. Y han venido coroneles. 
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de tal modo, la victoria era segura; que si el propio jefe de Cataluña 
supiera hacer tal cosa...» 

Por supuesto que él no hacía nada más que huir y ser derrotado 
siempre. Escribir siempre con el infame fin de desacreditar al com- 
pañero, y ser tenido él por un Alejandro, 

Mucho tendriamos que escribir para relatar su miserable y raqui- 
tica campaña cn la provincia de Tarragona, donde, según el minis- 
tro único, «las montañas están muy separadas» (1). Si supiese His- 
toria este señor, sabria que el general Ibáñez (a) Llarch de Copons, 
entre Villalonga y Morell, es decir, en medio del llano de Tarrago- 
na, aniquiló à los liberales de Reus, y que el mismo dia una com- 
pafiia de uno de los batallones de la provincia. de Tarragona sor- 

rendió en plena carretera de Reus à Tarragona un convoy de 
los liberales, no diría ese Conde que las montañas de la provincia de 
Tarragona están muy separadas. Por el momento sólo diremos que 
lo que estaba muy separado del Conde sin casa Moore, era la victo- 
ria, pues ninguna obtuvo que fuese dirigida por él. Si alguna ven- 
taja hubo, fué debida al Sig. Catalini, su Jefe de E. M., el cual era 
procedente de los Zuavos Pontificios y romano de nacimiento, 
Muerto el Sig. Catalini, todo fueron para el Conde sin casa ni hogar, 
palizas, sorpresas y descostillamientos. Tal fué la sorpresa de Rodo- 
ña, donde descansaba el tal Conde teniendo à sus órdenes 2.500 hom- 
bres, que pernoctaban entre Rodoñá y Maillores. 

El Conde de los siete pecados capitales, después de refocilarse y 
tomar su pitima, recibió un parte de Picazo, Jefe enemigo, que esta- 
ba en el Pla de Cabra con 700 soldados, y le decia que estaba enfer- 
mo. Este parte era traido como procedente del Comandante de ar- 
mas del Pla, Y el Conde lo creyó verdadero y se echó á dormir la 
mona, sin tomar precaución ninguna. Vino Picazo, y después de 
estar hora y media á las puertas de Vilarrodona sin que cl Conde 
lo supiese por no tener tomada medida alguna al efecto, se dirigió 
à Rodoñá y sorprendió con 700 hombres al Conde, que estaba con 
2.500 valientes (que lo hubieran sido sin duda á ser mandados por 
otro Jefe). El Conde se mal vistió, y abandonando su espada, puso 
pies en polvorosa, sin acordarse de dar disposición ninguna y dejan- 
do sus hombres abandonados à su propia iniciativa, Después que los 
voluntarios y demás jefes se defendieron tenazmente en retirada, 
llegaron à Juncosa, y uno de los jefes le dijo: «Sr. Moore, aquí le 
doy à V. su espada, que ha dejado tirada en Rodoñá». Y el Conde le 
respondió à él y à los presentes, sin darles siquiera las gracias por 
haberle recogido la espada: «Puñ... ya habéis visto qué “lección 
hemos dado al enemigo y qué bien escarmentado ha quedado». 

¡Ah! ¡Sr. Conde fanfarrón y cobarde! ¡Qué lección les has dado, 

has dejado abandonados los muertos y heridos y se te han llevado 
o prisioneros! Aqui se ve lo previsor, lo valiente y lo humano que 





(1), Eso dice Moore al que le recuerda las célebres palizas que reci- 
bió mientras tuvo mando. Para los liberales, las montañas no debían 
estar separadas ¿eh? y menos para el Quico y para el Cura de Flix 
¿verdad? Para éstos no había llanuras en la provincia. 
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era el Conde en sus operaciones y con sus voluntarios. Es fama que 
el confidente que tenia el Conde, por no haber sido pagado en mu- 
cho tiempo po éste, fué à encontrar à Picazo à pocos pasos de Ro- 
doná, y no faltó quien le vió dar la mano à Picazo, 

Cuando los principes D. Alfonso y D.* Blanca pasaron al Cen- 
tro, le encargaron al Conde sin casa Moore la custodia y guarda de 
sus bagajes, y nuestro traidor se los dejó capturar por el enemigo. 
Por este solo caso, si hubiese tenido vergüenza y si la tuviera ahora, 
se meteria bajo tierra ó en otro punto e en donde no se viera 
más. Digo profano, porque como no hemos visto su partida de 
Bautismo, estamos en la duda de si es católico, y en este caso, no 
tiene el amparo de Iglesia ni convento, cosa que debe recomen- 
darse à D. Carlos para que le pida la partida de Bautismo; y si la 
presenta, aun por medida de precaución es necesario que cl actual 
párroco de donde se hubiere bautizado ponga su conformidad de 
exactitud de copia. ; 

Volviendo à sus hazañas, el principe D. Alfonso le dió, à su ida 
al Centro, algunas fuerzas de artilleria, y tal era la confianza que en 
el Conde tenian sus voluntarios, que en sus mismas barbas y en son 
de burla decian: «¡Ah! ¡Veréis qué contento se va á poner Picazo y 
el batallón del Fijo en cuanto sepan que tenemos cañones! ¡No los 
tendremos mucho, no, que luego serán de Picazo!» Y en efecto, 
aun no habian pasado veinticuatro horas, el Conde fué sorprendido 
y huyó abandonándolo todo; y los cañones, gracias al arrojo y va- 
lentia de uno de los jefes de aquellas fuerzas (viviente aún), se sal- 
varon de caer en manos de Picazo. 

En otra ocasión le regalaron un revólver de doce tiros, y en 
todo el tiempo que le tuvo nunca lo usó contra cl enemigo. Si al- 
guna vez tuvo empleo, fué contra sus subordinados, à quienes aca- 
riciaba å tiro limpio. En vista de esto, sus voluntarios le quitaron el 
revólver y lo chafaron con un mall, y asi el Conde no pudo tirarles 
más tiros. 

Otra vez iba de marcha con sus fuerzas y encontró à un carrete- 
ro à quien le pidió los recibos de haber pagado la contribución; y 
habiéndole presentado dicho carretero los recibos firmados por los 
empleados de la Real Intendencia à quien correspondia, nuestro 
traidor mandó que fuese quemado el carro y lo que llevaba, y asi se 
ejecutó contra todo derecho. Por este crimen de incendiario, uno de 
sus mejores capitanes le pidió el pase para otro cuerpo, y el Conde 
selo dió, poniendo que era voluntario, con el fin caritativo de cau- 
sarle perjuicio. í 

En un pueblo cerca de Valls se presentó un dia el Conde con sus 
fuerzas, y à pesar de que todo el vecindario estaba al corriente en el 
pago de las contribuciones, se llevó en secuestro diversos vecinos y 
y vecinas, entre ellas una en cinta, y à ese secuestro achacaron des- 
pués el que falleciese de tisis, à la edad de 15 años, el niño que dió 
à luz la dicha señora. 

Otras veces, después que el enemigo Picazo le habia corrido y 
de resultas tenia sus voluntarios extenuados y cansados, y sabiendo 
que el enemigo estaba à diez leguas de distancia, hacia alto con su 
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gente y les arengaba diciéndoles que aquel día había que tener va- 
lor, que el enemigo pasaría descuidado por alli y habia que destruirle, 
Después de hacer estar à dieta todo el dia y la noche à su gente, se 
ponian en marcha y nuestro «liebre» les decia: «Puñ.... si hubieran 
pasado por aquí, hoy perecen aquí todos». Sus voluntarios se le 
reian y decian: «Más valiera que nos hubieras llevado à poblado 4 
comer un plato de sopa, que ya hace días no hemos probado, que 
no hacernos estar aquí, cuando sabes que Picazo está 4 20 kilóme- 
tros de distancia». 

En la sorpresa de Aleixar tenía fuerza sobrada para no dejarse 
sorprender, y además confidentes y vecinos del pucblo, y los volun- 
tarios le decian que el batallón de cazadores de Reus venía. El Con- 
de, como siempre, contestaba: «Puñ... dejarlos que vengan, que las 
cosas se han de llevar con «puteria» (en su jerga esa palabra sig= 
nifica astucia), y veréis qué lección se llevan». Y la lección que se 
llevaron fué que vinieron y les molieron á palos. 300 prisioneros dejó 
en manos de los soldados liberales con bandera y caballos. El Con- 
de huyó en paños menores, pasando por el duro trance, y sin ver- 
gúenza, de tener que pedir prestado un vestido de vellut à un carre- ' 
tero. Sus voluntarios no le vieron en dos dias. 

En fin, no acabariamos nunca si hubiéramos de hacer mérito de 
todos los méritos de Moore, elevado por D. Carlos, en virtud de 
ellos, à Capitán General en Jefe de Cataluña y Conde de Casa Moo- 
re. Basta, pues; pero antes de introducirnos en la Memoria del ma- 
logrado Soliva, bueno será que el lector se haga cargo de los si- 
guientes datos ó documentos, que luégo le servirán para hacer 
interesantes comparaciones. + 


«Asegúrase que en Barcelona se han recogido documentos que 
darán mucha luz en la cuestión de los carlistas. 

Añádese que quizás esclarezcan algún punto importante; por 
ejemplo, cl que se refiere 4 la intervención que la banca 6 los bol- 
sistas hayan podido tener en el levantamiento». 

«Van conociéndose detalles de la traición cometida por el famoso 
carlista Soliva, ; 

Preparó éste una jugada de Bolsa al parecer con agiotistas cata- 
lanes y extranjeros, y aprovechó su significación carlista para preci- 
pitar el movimiento. 

No sólo le acusan de haber sido un traidor, sino de haber reali- 
zado un importantísimo negocio. 

Ha causado entre los carlistas mucha indignación el comporta- 
miento de Soliva». ; 

(Telegramas publicados por la prensa los dias 5 y 6 de Noviembre 
de 1900). 

«Dudamos que ningún carlista caracterizado ni prestigioso haya 
emitido respecto del Sr. Soliva los juicios que hoy recoge nuestro 
colega El Imparcial. 
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Creemos que sólo por mala interpretación ó por confusión lamen- 
table ha podido afirmarse que dicho jefe, que goza de gran prestigio 
entre los elementos carlistas de Barcelona, ha sido traidor à la causa 
y combatidonos al frente de un batallón, del cual no tienen conoci- 
“miento los que hasta los últimos momentos de la pasada guerra 
formaron parte del ejército carlista de Cataluña. Muy otras son 
nuestras noticias; y al ver puestas en circulación las que infaman à 

uien tenemos por un leal correligionario, nos creemos en el deber 
de oponerles nuestra negativa, volviendo por el honor de quien en 
estos momentos se halla en la cárcel por la significación que tiene 
dentro de nuestra comunión política». 

(Correo Español, 21 Octubre 1900). 


«Venecia 5 Noviembre 1900 

Mi querido Moore: Ha llegado el momento de hablarte con toda 
claridad y darte órdenes precisas, en confirmación de las que te di 
anteriormente. 

Es indudable que en los últimos acontecimientos de Cataluña 
ha habido una traición que espero se descubrirá pronto. Unos falsos 
«carlistas no han vacilado en lanzarse al campo y sacrificar las vidas 
de unos infelices, comprometiendo à la Causa, con tal de conseguir 
los fines que se proponian. 

En conciencia no puedo prestarme à secundarlos en semejante 
empresa. 

Has obrado como súbdito leal y verdadero militar al tratar de 
oponerte à la realización de los manejos de los traidores ocultos, y 
å las instancias de los buenos carlistas, de cuya impaciencia, natural 
en todos nosotros ante los males que afligen à España, se han apro- 
wechado para engañarlos y á quienes conviene hacer comprender la 
verdad. 

Te confirmo, pues, en el puesto de honor que te he confiado, y 
pido 4 Dios que te dé fuerzas para evitar males mayores, tomando 
las medidas necesarias para hacer comprender à todos que sin la 
disciplina nada puede hacerse de provechoso. 

Tuyo afectisimo, 

Carlos». 


(Publicada por el Noticiero Universal el 10 de Noviembre de 
1900, y reproducida por muchos periódicos). 


Basta por hoy. Si el humor y el espacio nos lo permiten, con- 
tinuaremos vaciando el saco de datos y documentos que posecmos, 
para completar el panegírico del hombre único de D, Carlos VII. 
Nuestro intento ha sido poner un mero prólogo à la Memoria de 
Soliva sobre lo de Badalona, 


Abril de 1904. 


12 


MEMORIA PÓSTUMA DEL GENERAL 
D. SALVADOR SOLIVA 


Señor: © 


El que suscribe se atreve à acudir à V. M., haciéndole historia 
detallada de los sucesos ocurridos con motivo del último levanta= 
miento, de sus antecedentes y desarrollo, de las monstruosas ca= 
lumnias y torcidas interpretaciones á que ha dado lugar, y que no 
sólo han mancillado su lealtad de carlista, sino que han llegado 
hasta su honradez como caballero, 

No se entretendrá en detalles (2) que pudiera interpretar V. M. 
como hijos de la ambición y de odio à determinadas personas, pero 
dispuesto está à que su relato sea reflejo de la verdad pura, y- si no 
llega à inclinar en su favor el ánimo de V. M. (3), cuando menos, 
habrá cumplido tal y como le dicta su conciencia de cristiano. 

Antes de entrar, pues, en la verdadera historia, sólo dirá que en 
virtud de la incalificable conducta seguida por los señores hermanos 
del general Moore D. Guillermo y D. Enrique (4) y de sus ami- 


(1) Soliva firmó la Memoria el 10 de Mayo de 1901, seis meses des- 
pués de lo de Badalona y siendo él aún gobernador militar carlista de 
la provincia de Barcelona. Si hoy viviese, aún lo sería, pues nunca se 
atrevieron D, Carlos ni Moore á destituírle. 

(2) Nos entretendremos nosotros. Soliva era tan caballero, que per- 
donó las más infames calumnias, para bien de la Causa, como él decía. 
Después se convenció de quiénes eran D. Carlos y los suyos, y en- 
cargó, tres días antes de morir, se publicasen esos detalles que emitió 
en su Memoria. Van esparcidos en nuestros folletos. 

(8) Soliva ya conocía algo á su rey. Ya dudaba que llegase d inclinar 
su Ánimo. 

(4). El general era ya capitán general de Cataluña. Sus hermanos, 
Tesoreros de las provincias de Tarragona y Lérida. ¿Cuál era esa con- 
ducta incalificable que dice Soliva seguían contra él los hermanos Moo- 
re? Mucho podríamos decir, pues aquellos señores piensan sin duda que 
los demás son como ellos; y como que ellos han sido expulsados de Cir- 
culos carlistas, echados de Compañías ferroviarias por cuestión de 
cuartos y otras cosas así, no tienen reparo en atribuír á los demás las 
mayores infamias. Sólo diremos que una deresas calumnias era la de 
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os (1) indignos siquiera de llamarse carlistas, creóse entre el ge- 
Feral Moore y el que suscribe una atmósfera tal de desconfianza y 
revención, que se vió obligado à llamar la atención de nuestra 
rimera autoridad en Cataluña, cuando su viaje á Venecia, en Mayo 
del año último (2). S 

No logró, sin embargo, el objeto que se proponia, continuando 
los citados dos hermanos socavando su autoridad y creândole una 
situación dificilisima, que hubiera terminado muy pronto el firmante 
si no hubiese pesado sobre él, no solo la amistad, sino también la 

“subordinación que debía al general Moore (3). 

No vea V. M. en cuanto le diga ni asomo siquiera de odio y 
rencor contra D. Guillermo y D. Enrique; es la voz pública, son 
sus hechos y su conducta lo que acusa à los citados señores de in- 
dignos siquiera de servir de intermediarios entre el general Moore 
y los jefes de Cataluña (4). 

No fie V. M. en sus asertos, pregunte V. M. à los carlistas hon= 


atribuír al Sr. Soliva, comandante general de la provincia de Barcelona y 
á todos los demás jefes, el querer proclamar á D. Jaime contra D. Car- 
los VII. Pero, para ser justos, hemos de añadir que la causa principal 
de las calumnias era el Moore favorito, el Moore conde, el Moore sin 
oficio ni carrera, que vive con tres duros diarios (y gajes) hace años á 
espaldas del partido y sin hacer nada; este favorito único de D.* Berta, 
y por lo tanto de D. Carlos, escribía cartas á sus incondicionales (seis ó 
Siete en toda Cataluña, y ninguno militar) diciéndoles «que escribiesen á 
Venecia que el Sr. Barón de Albi, que Soliva, que el marqués de Cerral- 
. bo, que Mella, que Muntadas, eran jaimistas acérrimos, y aquéllos así lo 

hacían; y sabido es que para D. Carlos, basta se le diga que uno es 
jaimista para que no le trague más, sin tomarse ni aun la pena de inves- 
tigar lo que haya de verdad. y 

(1) El banquero de Manresa Sr. Serra, del cual podemos decir mu- 
cho; Rovira, de Manresa, íntimo amigo y electorero del ateo Junoy, 
expulsado del Círculo carlista de Manresa, é íntimo consejero (1) de Don 
Carlos; Buxó, bolsista de Barcelona, que circulaba resguardos clandesti- 
nos firmados por Moore (de los que daremos un fotograbado), sin sa- 
berse dónde ha parado el dinero; Casals, abogado sin pleitos de Barce- 
lona, íntimo consocio de Buxó, Rovira, Serra y Moore; y otros bres ó 
cuatro que hoy no queremos nombrar, Uno había de buena fe: Niubó, de 
Lérida, del cual hablaremos. y 

(2) La causa principal de la prevención de Moore I contra Soliva, 
era el que éste trabajaha contra lo que deseaba aquél, y que todos los 
jefes estaban por Soliva. hi 

(3) Soliva, excesivamente bueno, no rompió enseguida con el Con- 
de (?), que era la verdadera causa de todo. No obstante, ¿cómo había de 
conseguir Soliva que los Moore fuesen sacados de Cataluña, como pedían 
todos los militares de la región y D. Carlos no quiso, si precisamente 
estaban puestos aquí para estorbar, como emisarios de los altos vendi- 
dos, à los leales, y vivir á espaldas del partido? ¿Quién no sabe en Ca- 
taluña que manos caritativas, desde 1880, debían socorrer la miseria 
de esos tres hermanos, que odian el trabajo, y desde 1896 vienen dán- 
dose la gran vida? 

(4) Así lo sabía de sobra D. Carlos; pero para ello los puso, para 
estorbar lo bueno que los leales hacían. 
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rados de Cataluña, y es bien seguro que no ha de encontrar ni uno 
solo que no certifique y agrave cuanto pudiera decir, que con ser 
mucho, seria pálido reflejo de lo que relatarian à V. M. la mayoria 
absoluta de los carlistas (1). 

El que suscribe, pues, entra en el fondo de la historia. 

En Mayo de 1900, previa reunión que al efecto celebraron la 
mayoria de Jefes de Distrito de esta provincia y delegados de los 
otros de las demás provincias del Principado, presididos por el co- 
ronel D, Alberto Vidal, nombróse de su seno una Comisión con el 
exclusivo objeto de que se expusiera å V. M. la conducta observada 
por los Sres. D. Guillermo y D. Enrique, lo propio que los obstá- 
culos creados por éstos à la definitiva organización de Cataluña (2): 
delegación que por escrito se confirió à D. T. M. y D. P. M., oficia- 
les de la pasada guerra, y verbalmente se amplió" con los señores 
D. R. M., teniente coronel, y D. T. D., comandante de infanteria (3), 
los que con el carácter extraordinario de que se hallaban revestidos 
por la delegación de sus compañeros, tuvieron el honor, algunos 
dias después, de besar V. R. M. y exponerle el objeto de su misión, 
lo propio que las medidas de carácter urgente que à su entender 
debian ser adoptadas para cortar los escándalos y abusos continua- 
dos que se presenciaban en Cataluña, llevados á cabo por los citados 
hermanos, amparados por la autoridad de su hermano el General 
objeto de inicua explotación (4). 

Ignorando el objeto. de la citada Comisión (5), y mientras ésta 
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(1) A los «carlistas honrados de Cataluña» no les ha oído nunca 
D. Carlos, á pesar de haberse dirigido á él con mucha reverencia. En 
cambio, á los cuatro traidores, viciosos y vendidos, no sólo les ha oído, 
sino que les ha llamado á sus consejos y les mima sobre manera: Moores, 
Rovira, Buxó, Casals, etc. 

(2) ¡Eso, eso! Pero para crear obstáculos les pusieron, lo cual 
Soliva, en su buena fe, ignoraba entonces. Fíjense los lectores en que 
las cosas llegaron á tal extremo, que debieron reunirse los jefes militares 
de más alta graduación de Cataluña para protestar de los Moores ante 
el rey. 

(3) Publicamos esta Memoria sin el permiso de los señores que 
aquí se nombran; y por lo tanto, dejamos sólo las iniciales. Estamos 
seguros, no obstante, que, si se lo pedimos, nos antorizarán al momento 
para insertar Íntegros sus nombres. Por lo demás, pocos carlistas cata- 
lanes ignoran quiénes son dichos señores. 

(4) «Para ello los puse», diría D. Carlos. Tanto, que no los quitó; 
y al Moore favorito que amparaba los escándalos y abusos, D. Carlos le 
hizo Conde y archipámpano. Además, ¡buen caso de Comisiones hace 
D. Carlos! «Moore es de mi agrado—dijo á los comisionados—y no han 
de ser del agrado de los catalanes, sino del mío, los que yo nombre». 
Moore, además, es del agrado de D.* Berta, Y nadie malicie lo que no 
decimos: citamos hechos, y nada más intentamos decir, 

(5) Los militares reunidos nada dijeron á Soliva, para que, siendo 
éste el principal objeto de las calumnias de los Moore, no se dijese. que 
se habían reunido instigados por Soliva. Así es que la reunión tenía 
gran autoridad. 
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se encontraba en Venecia (con documento acreditativo que por 
copia acompaña bajo n.º 1) (1), el que suscribe, teniendo en cuenta 
lo eneficioso que á su entender resultaria para la Causa el fracaso 

“del empréstito que para el 4 de Junio del pasado año de 1900 tenia 
royectado el Gobierno usurpador, (2) se trasladó a Perpiñán, cele- 
k indo una conferencia con el general Moore, en la que se acordó 
la utilidad de iniciar el movimiento en la fecha citada, apoderándose 
cl general del Regimiento de Artillería en prácticas de tiro, enton- 
ces en Conanglell, antigua remonta cercana al pueblo de Torelló, 
| cuyo fin habia tomado el firmante todas las medidas sobre el te- 
rreno, y sorprendiendo el que suscribe la guarnición y autoridades 
de esta capital, cuya aprobación - solicitó por escrito el citado 
general (3). 





(1) He aquí este documento, que acreditaba la delegación de los 
cuatro jefes comisionados: ; 

«Señor: Deseando los infrascritos Jefes y Oficiales del Ejército car- 
lista de las cuatro provincias catalanas hacer cesar de una vez los 
múltiples obstáculos que oponen al cumplimiento de Jas órdenes de V. M. 
los hermanos D. Guillermo y D. Enrique B. Moore, y convencidos al 
propio tiempo que la ùnica forma indicada para la consecución de tal 
fin, era nombrar una comisión de su seno para que, en representación de 
todos y cada uno de los firmantes, en sus respectivas calidades, expusiera 
á V. M. las causas que motivan el decaimiento general de Cataluña, 
nombrando por unanimidad representantes suyos ante V. M., haciendo 
suyas desde ahora cuantas manifestaciones tengan á bien hacerles, 
á D.T. M. y D. P. M. antiguos oficiales de nuestro Ejército, y á fin de 
que puedan, en caso de necesidad, acreditar à V. M. su calidad de man- 
datarios de la mayoría de los Jefes del Ejército Real Catalán, firman el 
presente en Barcelona á treinta de Abril de mil novecientos. «Señor: 
A. L. R. P. de V. M.—Alberto Vidal.—José Balaguer.—Ramón Marsal. 
—José Grandia. — José Bisbal.—Pascual Güibas.—José Antonio Mestre, 
—Nicolás Muñoz. —Ramón Virgili-—Engenio Furtuny».—/ Es copia del 
original). 

Fíjense que los firmantes hablan de «mandatarios», es decir, de 
delegados ó diputados de la mayoría de jefes. Y esto sólo bastaba para 
que D. Carlos, en su borbónico absolutismo, no les oyese. En efecto, 
les contestó lo que hemos dicho arriba. Y les dijo más: les dijo que, si 
en la guerra del 72 no habían ganado los carlistas, era por culpa de él 
(D. Carlos) y de los favoritos que tenía. Áteme V, esas moscas por el 
rabo ...¡Parece mentira! 

(2) El famoso empréstito de Villaverde. 

(3) Los vendidos que han de simular no estarlo, hicieron como que 
aceptaban la magnífica idea de Soliva; después la rechazaron sin alegar 
cansa ¡Como que no había otra sino la de que la venta ataba sus manos, y 
ésta no podían decirla! Soliva había tomado todas la medidas para sor- 
prender la Capitanía general de Barcelona y un regimiento de artillería; 
pero, por lo mismo, D. Carlos se opuso más y más. Además, el alza- 
miento hubiera hecho fracasar el empréstito, pues no hubieran acudido 
media docena de porteros, viendo un alzamiento; y esto no lo podían 
consentir los que viven y cobran para sostener el trono liberal de 
D. Alfonso XII, 
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Conforme en el todo de este plan debió estar el general Moo= 
re (1), cuando à los pocos dias escribia à D. José Janer y Ferrán, 
agente de Bolsa (cual copia acompaño bajo n.º 2) (3) carlista 
convencido y de sacrificio, dândole instrucciones para efectuar una 
jugada de Bolsa (3) en el caso de que V. M. aprobase el movimiento, 
indicândole los telegramas convenidos que le remitiria, ya fuera para 
un movimiento verdad, ya para una algarada con el único y exclu= 
sivo fin de hacer fracasar el empréstito, y encargándole además que 
guardara absoluta reserva acerca del Tesorero Sr. Muntadas y del 
que suscribe (4). 

Extrañado el Sr. Janer del proceder del general Moore, tan poco 
conforme con su elevada autoridad, entregó al que abajo firma 
dicha carta, cuyo original, como todos, obra en su poder (5). 


(1) Así lo simuló el hipócrita; pero lo que kizo fué querer hacer 
una jugada de Bolsa, como va á ver el curioso lector. 

(2) Este documento lo copió Luz Católica y fotografió lo más grave, 
con la firma del propio Moore bolsista. Volvemos á reproducir al frente 
el fotograbado para instrucción de los que nolo vieron, y antes (debía 
ser después, pero así lo exije el ajuste), en letras de molde, lo que el 
cliché dice, por si alguno no supiera leerlo. 

Para que salte bien'el pensamiento, ponemos unas frases que en el 
original le preceden. 
«Que nadie haga ilusiones, todo lo que se hace y se diga lo sabemos, 

todo lo que va á Loredán lo se á vuelta de correo. Siento que no podía- 
mos vernos, mucho hubieramos hablado de todo.—Salgo para Va. otra 
vez el sabado ó domingo, tal vez le escribire à mi llegada este V. á la 
vista pues si logro lo que trabajo habrá una oportunidad para utilizar 
sus servicios pero en la inteligencia bajo palabra de honor ha de ser 
entre usted y yo—ni Solivas ni Muntadas ní nadie. —Si el Rey me cree 
reviento el empréstito, haré publicar algo en «El Correo Español» que 
-cayera como un trueno, la noticia sera sensacional publicado en el Co- 
rreo Español el 2, el tres se telegrafiará á todas partes. Repito no sé si 
lo lograré, he escrito pidiendo que para reventar el empréstito se publi- 
ca una orden del R. disolviendo todas las juntas y organismos nuestros ` 
como protesta, ordenando al partido el retraimiento, pues con la supre- 
sión de garantías etc. no puede funcionarse y no quiere responder de los 
desaciertos económicos del Gob. ni reconocerá el nuevo empréstito. No 
creo que el Rey se atreve á tomar tal resolución, si lo hace calcule V. el 
efecto cayendo de repente la noticia. No habrá baja, no habrá absten- 
ciones... Si ó no.—Si se lleva á efecto, tan pronto tenga yo la seguridad 
le pondré un telegrama «Pepe está mejor—María».—Con esto sabrá 
V. que la cosa es segura ya.—Si es modificado algo, «Pepe sigue bien— 
María»—quiere decir algo se publicará pero no tan fuerte.—V. arregle- 
se pero absuluta reserva. Si el R. no quiere—nada—=si por todo el día 
22 no recibe telegrama será señal que no he podido lograrlo á pesar que 
los amigos crean que son mis consejos si el Rey no quiere hacer lo que 
á ellos les parece. Suyo afmo. Prez». 

(3) ¡Eso, eso! Mujeres, dinéro y bona vita... 

(4) ¡Claro! Para que no se lo descubrieran y no le hicieran la juga- 
dita imposible. 

(5) El Sr. Janer, al ver carta tan infame, la entregó inmediata- 
mente al Sr. Soliva, para que la elevase á D, Carlos y supiese quién era. 
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Noticioso por conducto del Capitán General de que en ese Real 
se habia atribuído. al que suscribe la paternidad de la Comisión al - 
principio citada, el exponente, previa amonestación 4 los señores 
Jefes que de él dependían y que formaron parte de la, misma, sé 
dirigió à V. M. sincerândose de los cargos que se le imputaban (1), 
y que, sin duda alguna, debían ser los primeros de la serie intermi- 
nable que se le han atribuido y que espera rechazar con toda la 
fuerza de que es capaz. 

Al ordenar V. M, al General Moore, por conducto del Sr, Can- 
tarell de Valls, que abriera una información para depurar los hechos 
de los hermanos D. Guillermo y D. Enrique (2), dió principio el 
General à una serie de cartas particulares 4 jefes y oficiales (3) de 
la jurisdicción del firmante, entre otros, al coronel D. Alberto 
Vidal, al teniente coronel D. José Font, al comandante D, José 
Grandia y al antiguo oficial D. Luis Rosal, en las que les conminaba 
à que se abstuvieran de cumplimentar otras órdenes que las que de 
él directamente emanaran (4), con lo que creó al exponente una 


su único favorito. Y rompió al momento sus relaciones con el bolsista 
favorito, que quería llenarse la bolsa con la sangre de los fieles car- 
listas. 

(1) Oyéndolos D. Carlos como quien oye llover. No hay más Dios 
que D. Carlos y Moore su profeta. 

(2) Los abusos de los Moore fneron tales, que los catalanes pro- 
testaron en masa, y comenzaron á pensar si D. Carlos, que de tales trai- 
dores se servía, estaría al servicio de la regencia. Espantados en Lore= 
dán de ver el giro que iba tomando la cuestión, hicieron entender que 
abrían un proceso contra los hermanos. Y fíjense: va á abrir un proceso 
contra los hermanos Moore y encarga que se cuide de ello el hermano 
de los acusados, como si la justicia más elemental no mandara que no 
intervenga un pariente en juzgar á un pariente. Pero, ¡qué le haremos! 
D. Carlos sabía que, encargándolo á otro cualquiera, los tres Moores, 
incluso el favorito, hubieran quedado con cargos terribles y probados, 
y D. Carlos, que lo sabe mejor que nadie, no quería ese resultado: que- 
ría acallar los gritos de justicia de los catalanes. 

(8) ¡Eso es! D, Carlos manda abrir un proceso por medio del fayo- 
vito Moore, y éste escribe cartas á particulares para que no declaren, 
y sobre todo, para otra cosa que veremos á continuación. 

(4) Es decir, que Soliva era comandante de la provincia de Barce- 
lona nombrado por D. Carlos, y según la Ordenanza militar, los jefes de 
distrito no tienen otro superior que el inmediato, es decir, el de la pro- 
vincia; pues bien: Moore manda que no se obedezca á Soliva. Verdad es 
que Moore y sus protectores, si bien ignoran lo más elemental de la 
ordenanza, no ignoraban que Soliva podía, con su actividad, hacerles 
fracasar la venta. 

Una de dos: ó Soliva era digno ó indigno. Si era digno debían los 
jefes subalternos obedecerle, pues era su jefe y la Ordenanza lo manda 
claramente. Si era indigno, debía ser destituído. Pero, como era digno, 
y no se atrevían á quitarle, pues era el ídolo de los subalternos, le mi- 
naban la autoridad solapada é indignamente. Y mientras se hacía eso, á 
ciencia y paciencia de D. Carlos se ratificaban amplios poderes á los 
traidores Moores. odiados de Cataluña entera por sus delitos, sus vicios, 
su inactividad y sus hechos incalificables. 
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situación dificilisima, toda vez que se conculcó por la base el principio 
de autoridad (1) al prescindir por completo del Comandante Genc- 
ral de la provincia, Jefe natural de la misma y único indicado por 
las Reales ordenanzas para trasmitir las órdenes superiores, hasta el 
extremo de que, en esta fecha, á pesar de haberse instruido expe- 
diente en esta capital à los Sres. D. Guillermo y D. Enrique Moore 
(2), en que han prestado declaraciones varios oficiales de la pro- 
vincia de Barcelona, negándose à declarar otros muchos 6. el 

Comandante General de la misma ignora oficialmente aun hoy el 
. nombramiento de juez instructor (4). 

Teniendo en cuenta que los individuos de la Comisión referida 
hablan manifestado al que suscribe la prohibición de V. M. de que 
nadie se ocupara de la connivencia que pudiera existir entre los 
Sres. Guillermo y Enrique y su hermano el General, por cuanto 
éste merecia la absoluta confianza de V. M. (5); que la conducta 
observada por el general Moore seguia siendo cada vez más atenta- 
toria à la subordinación que tan sabiamente recomiendan las Reales 
ordenanzas (6), y no siéndole dable al firmante recurrir à V. M. 


(1) ¡Qué les importaba eso å los vendidos! Todo lo han arrollado, 
lo divino y lo humano, para cumplir el Pacto borbónico y otros pactos. 

(2) Expediente de apariencia, como hemos visto y veremos otra vez. 

(3) Muchos se negaron á declarar, influídos por las cartas del favo- 
rito Moore; otros porque el juez instructor era el ya nombrado Casals, 
uno de los íntimos de los Moores, en cuyas hazañas tenía su parte; de 
modo que eljuez era en realidad el mismo acusado (!); y otros porque 
á este juez no se le dió nombramiento ni papel alguno que le acreditase. 
Lo hicieron de intento los vendidos, para que no le reconociesen como 
juez y el proceso no se efectnase. Y luego, el inclito Sr. Llorens que 
vaya hablando en el Congreso de los abusos de la justicia liberal. Tama- 
ñitos los dejan los abusos de la justicia de D. Carlos. 

Entre los pocos que declararon, hubo un valiente militar que dijo que 
sólo tenía que declarar como los Moores eran unos cladrones, vicio- 
sos y vendidos» y que el juez volviese dentro de unos días, que probaría 
lo que decía. El juez no volvió ¡claro! ¿Se hacía, por ventura, el proceso 
para investigar la verdad? Recomendamos otra vez al Sr. Llorens estos 
hechos, para que hable de ellos á D. Carlos, cuando vuelva á Venecia 
para preparar... ¡elecciones! ¡eso es! 

(4) Otra recomendación al Sr. Llorens, para que anuncie una inter- 
pelación en Loredán sobre el incumplimiento de lo más elemental de las 
Ordenanzas militares (Edición de D. Leoncio G. de Grandia, redactor 
más ó menos tolerado de El Correo Español). 

(5) De modo, que por merecer el favorito la confianza de D. Carlos 
—ya diremos por qué motivos—nadie podía ocuparse de la connivencia 
entre este señor y sus hermanos. ¡Valiente justicia! ¿La causa? Don 
Carlos sabía muy bien que cuantos estorbos ponían los Moores á una 
organización verdad y cuantas calumnias levantaban, lo hacían por man- 
dato del favorito de D. Carlos; de aquí que «nadie se ocupara de eso», 
para que no se descubriese. Pero los catalanes se ocuparon, pese al gran 
protector de los traidores, y ahí tenemos de cuerpo entero la compli- 
cidad del bolsista Moore, consejero único de D. Carlos. 

(6) ¿Y qué les importan á los vendidos las Reales Ordenanzas? 
«Mujeres, dinero y bona vita»; ecco il problema. 
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para poncr fin à un estado de cosas verdaderamente insostenible, 
convocó Junta de Jefes de distrito de la provincia de Barcelona, 
sabedores ya de cuanto sucedia; se expuso en dicha Junta por unos. 
y otros cl estado de la misma, la anómala conducta del General al 
socavar lentamente su autoridad (1); que dicho General, sin dar 
traslado à ninguna autoridad militar ni de tesoreria, había nombra- 
do tesorero especial (cuando ya existia uno en la persona de D. J. C, 
nombrado por el mismo Cae (2)á D. Juan Bautista Buxó 

desconocido completamente de los carlistas (4), el cual recaudaba 
fondos por medio de talones especiales (acompaño uno de ellos 
bajo número 3 (5), en los que no se podía hacer constar la canti- 


(1) Para eso le puso D. Carlos en Cataluña. 

(2) Datos que facilitamos al Sr. Pradera, futuro ministro de Ha- 
cienda de D. Carlos, según El Correo Español, escuela de aduladores. 
De modo que, habiendo ya tesorero, Moore se nombraba otro para que 
recogiera cuartos para él, y lo nombraba sin noticiarlo á ninguna auto- 
ridad militar ni de tesorería. ¡Véase nuestro folleto La venta de los 
oficiales). 

(3) Bolsista de Barcelona, Puede cualquiera pedir noticias á cual- 
quier casa de negocios de Barcelona sobre el crédito del dicho señor. 

(4) Como que era socio del «Círculo Liberal Conservador Dinás- 
tico». De modo que Modre se nombra un tesorero y recaudador clandes- 
tino, bolsista y alfonsino. Adelante. 

(5) Publicó ya Luz Católica una fotografía; la reproducimos para 
edificación de tontos, dejando para otro folleto los oportunos comentarios. 
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dad à que servia de resguardo (1), los cuales remitia directamente 
al Capitán General (2), desatendiendo en un todo las más peren- 
torias necesidades para adquisición de material y conservación del 
existente (3), en su virtud acordar la linca de conducta que en 
adelante debiera seguirse à causa de los motivos expuestos y “de 
otros muchos de carácter particular que creo prudente omitir 
ahora (4). 

Al efecto reuniéronse en el domicilio del coronel D. Alberto 
vidal con asistencia del mismo, D. Ramón Marsal, D. José Bisbal, 
D. José Miró, D. José Grandía y el Rdo. D. P. M., cn representación 
este último de la totalidad de la Comisión que visitó à V. M., acor- 
dándose:. 

Que resultando atentatoria 4 la buena marcha de los asuntos de 
Cataluña la conducta del general Moore (5), lo gravemente com- 
prometidos que se encontraban muchos carlistas en virtud de su 
intervención directa en la conspiración (6), la publicidad que da- 
ban å los trabajos, ora las cartas particulares del general Moore es- 
parcidas por doquier (7), em las que se conminaba à la inobediencia 
al Comandante General de la provincia (8) y se anunciaba un 
movimiento para dentro de uno ó dos meses (9), ora las impru= 
dencias maliciosas de los Sres. Guillermo y Enrique Moore; que 
la carta del general Moore à D. José Janer à fin de aprovecharse del 





(1) Lo cual es un robo, como sabe cualquiera y prueba. el folleto 
citado. ; 

(2) Naturalmente. Para que le mandase dinero robado le puso. Ad- 
viértase que Moore nunca ha dado cuenta de á dónde ha ido á parar 
este dinero. Moore ya cobraba dos duros diarios que le enviaba el teso- 
rero Sr. Muntadas, tesorero dignísimo de Cataluña. 

(8) Eso querían los vendidos: que no se tuviese material y se per- 
diera el que ya tenian. 

(4) Por ejemplo: los vicios de los tres hermanos, conocidos de todos; 
el que tenían tratos con la policía liberal; el que no cumplen con lo más 
elemental de la Religión, ni van á Misa los Domingos; etc. 

(5) Para eso estaba puesto. 

(6) ¿Y qué? ¿Qué les importaba eso en Loredán? 

(7) Para que, sabiéndolo todo el mundo, y por ende los liberales, 
fracasara la organización de Cataluña. Por esto Moore escribía á todo 
bicho viviente que debía haber un alzamiento. Al fin, viendo que ni de 
ese modo se enteraba la policía, lo descubrió por sí mismo, mediante su 
ayudante el Sr. Lacour, de Barcelona. 

Alguién replicará que con esas cartas también Moore se descubre á 
sí; pero eso poco le importaba, por tener las espaldas guardadas por los 
gordos de Madrid, como premio de la venta. Tanto es así, que sus dos 
hermanos hacía años que estaban reclamados por el juez militar, y había 
orden dada á la policía de queno se les cogiese, con la cual policía confe- 
renciaban muchos días. En cambio se aprisionaba á los leales, 70 de los 
cuales estuvieron siete meses en la cárcel, por la delación de Moore. 

(8) Tome nota el Sr. Llorens. 

(9) Para hacer soltar cuartos por medio del tesorero liberal señor 
Buxó. Por supuesto, que esos dos meses eran una especie de días mo- 
saicos, que bien pueden ser cada uno cuatro millones de años, 


